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    Dile NO a la piratería


    Dile NO a los sitios de descargas ilegales


     


    


  




  

    “Si no fuera por ti, estaría perdiendo el tiempo


    detrás, de cosas sin sentido,


    simplemente, sobreviviendo”


    Max Pezzali


     


    


  



  
    Tú, que iluminas mi mundo y das sentido a mis días, 


    gracias.


     


    

  


  
    Gracias


     


    Una pequeña palabra para expresar tantas cosas.


    Primero que nada, gracias a ustedes, L. Farinelli y Betty Carrillo Z., 


    por esta oportunidad de crear algo lindo junto a dos mentes tan brillantes. Por la confianza que depositaron en mí. Espero no defraudarlas y estar a la altura de tan importante proyecto.


    Gracias a ti, San Mar, por tu tiempo y dedicación a toda esta locura.


    Por ser mi escucha y por ayudarme en esos momentos en los que me sentía un poco perdida. 


    Tus palabras siempre me ayudaron a ver la luz dentro el túnel.


    Gracias a ustedes, chicas de la ONLU.


    Mis días son más animados desde que están. Y eso que siempre han sido.


    También gracias a ti, lectora o lector, que escogiste este libro entre tantos y decides dedicarle tu tiempo. Espero que esta historia te llene el corazón de alegría y un poquito de amor, que es lo que intento regalar.


     


    

  


  
    Nota de la autora


     


    El proyecto Tres Plumas nació de la maravillosa mente de la escritora, Betty Carrillo Z. Lo que en un inicio era sólo una idea, terminó por convertirse en algo único, mágico y sorprendente para cada una de nosotras. O así me gusta pensar que ha sido todo este viaje.


    Uno que empezó con Estúpida, siguió con Sabandija y ahora terminará con Engreída.


    Tres historias de mujeres que aman mujeres. De pasión, dolor, amor y muchas cosas más.


    Si han llegado hasta aquí, espero que disfrutaran el viaje tanto como yo. Y que Alycia Vieri y Lena Loy, puedan capturar sus corazones.


     


    

  


  
    Argumento 


     


    Nadie lo vio venir, pero de la misma manera como apareció Alycia Vieri, piloto profesional de B.F.D. Race, despareció de un día para otro. La oscuridad y los miedos que se convirtieron en los muros de su mundo son los mismos que la acompañan cada día de los últimos dos años. Con un carácter difícil de gestionar, la princesita no está preparada para que cierta periodista llegue a derrumbar esos muros que la protegen. Uno a uno. Un día detrás de otro.


    Llena de luz y capaz de arrasar con todo a su paso, Lena Loy, periodista deportiva del Magazine Sport, vuelve a cruzarse en la vida de la expiloto. Alegre y llena de vida, ella no está preparada para conocer a cierta rubia, mucho menos aguantar su carácter engreído.


    Desprevenidas para esos sentimientos que poco a poco empiezan a nacer, entre recuerdos y anécdotas, Alycia y Lena aprenderán a conocer lo que realmente se esconde detrás de esos muros.
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    Prólogo


     


    Siete mil vueltas por minuto es la velocidad con la que un motor impulsa un auto de carreras. De cero a cien en menos de tres segundo y una sola pregunta. ¿Quién eres? Eso era lo único que quedaba en la cabeza de Alycia Vieri cada vez que entraba en la Ford Mustang GT, de color negro, que conducía sobre las pistas en las que se sentía ella misma. Dentro de aquel auto, detrás del casco de protección y el mono ignífugo, la rubia, de veinte años, dejaba de ser la niña consentida para convertirse en un predador sediento de sangre, listo para atacar a su presa. En ese instante, su cuerpo se fundía con cada bujía, cada pistón y cada tuerca, que formaba parte del potente motor de quinientos caballos que se escondía debajo del capó.


    Detrás del volante, Alycia solía vivir al máximo y era la única que podía decidir sobre su vida. Detrás del volante se sentía, finalmente, libre.


    —Al menos déjame divertirme, ¿no? Deberían hacer lo mismo —gruñó con la mandíbula apretada para luego beber más de la mitad de la copa que el barman le acababa de servir—, en lugar de andar husmeando detrás de mí.


    —Alycia, estás ebria y das un espectáculo —le reprochó Milka, que en ese momento la acompañaba, pero la rubia ni siquiera le hizo caso.


    —Es lo que quieren, ¿no? Un espectáculo. Alycia Vieri pierde el control en la fiesta de Gas Action —soltó, escupiendo las palabras con prepotencia y terminó lo que quedaba de su copa—. Sólo que no estamos en una pista.


    Después de tres años compitiendo en la liga juvenil, al fin, Alycia Vieri estaba realizando su mayor sueño. Aunque para llegar hasta ahí, tuvo que aceptar todo lo que conllevaba ser una profesional.


    “Si quieres seguir corriendo, necesitas un patrocinador. Ni yo, ni tu padre, vamos a pagar para que te mates”. Esas fueron las palabras de su padre cuando ella les anunció que no tenía intención de ir a la universidad porque quería convertirse en piloto profesional. Sus padres, que hasta aquel momento siempre la apoyaron y mantuvieron sus locas decisiones, daban así por terminado sus aventuras en las pistas, creyendo que su hija no sería capaz de llevarles la contraria. Pero estaban equivocados, porque en menos de un mes, Alycia encontró un patrocinador, aunque las condiciones para correr con Gas Action no terminaban de gustarle del todo. La famosa marca de aceite ya tenía una piloto que corría para ellos, así que a la niña de oro no le quedaba más remedio que ser la segunda, si quería pisar las pistas de la B.F.D. Race. Y ser la segunda no iba mucho con su carácter competitivo y sus ganas de demostrarle al mundo que su apellido no tenía nada que ver con su capacidad para romper récords.


    —Alycia, ¿nos regalas una fotografía con Rey? —preguntó uno de los tantos fotógrafos que estaban para inmortalizar el histórico momento, ya que, por primera vez, Gas Action se llevaba los dos primeros puestos y se clasificaba para el campeonato con el mayor número de puntos hasta la fecha.


    Y sí, Alycia estaba feliz de ser una de esas dos pilotos, pero no terminaba de encajar en el puesto de segundo; sobre todo cuando Kritzia Rey era, y seguía siendo, la número uno.


    —¿Es que ya no tienen suficientes? —cuestionó Alycia, fingiendo una sonrisa que, en otra ocasión, habría evitado. Ignorando a la mujer con la que minutos antes intercambió par de palabras, dejó que el flash de la sofisticada máquina la cegara, justo cuando las palabras de Kritzia Rey la golpearon con tanta fuerza, que no fue capaz de asimilar nada más.


    Arrastrada por su ego lastimado y la necesidad de demostrarle al mundo de qué estaba hecha Alycia Vieri, se dejó envolver por las palabras que salían de la boca de Kritzia.


    ***


     


    Doce segundos es lo que dura el cambio de las luces de un semáforo de verde a rojo; una eternidad para muchos, y apenas un parpadeo para otros.


    Para Alycia Vieri fue una eternidad en la que vio como toda su vida pasaba frente a sus ojos para luego quedar en la total oscuridad. El impacto llegó del lado del copiloto y en menos de un minuto el Chevrolet Camaro, de color naranja, rebotó como si de un carrito de juguete se tratara. Un accidente de tal magnitud no sucedía todos los días.


    El tiempo se congeló, el barullo en las calles abarrotadas de transeúntes desapareció mientras el cuerpo de Alycia se estrelló contra la cabina. El cinturón de seguridad hizo su trabajo, pero no llevar casco protector, ni mono ignífugo, marcó la diferencia.


     


     


    

  


  
    Engreída 01


     


    El calor de aquella mañana era insoportable, y que el aire acondicionado de su apartamento decidiera abandonarla justo cuando el verano tocaba las puertas, parecía una broma de mal gusto. Sudada; con pocas horas de sueño a causa del continuo ruido de sus vecinos del piso de arriba, y sin siquiera haber terminado el artículo para la columna deportiva que le asignaron, Lena Loy se obligó a salir de la cama.


    Era posible que una ducha bien fría le ayudara a despejar la mente antes de vestirse para ir a la redacción. Un día como tantos, una aburrida rutina que la mulata seguía como si fuera religión y ella, su más devota seguidora. Una rutina que empezaba a quedarle demasiado pequeña a la periodista que llegó a la ciudad con tantos sueños y ganas de comerse al mundo.


    ¿Qué fue de esa chica?, se preguntó mientras veía como el líquido negro caía dentro del termo. ¿Dónde quedaron los sueños y las ganas de comerse el mundo?, reflexionó mientras se colgaba en el hombro derecho la mochila que solía utilizar para el trabajo, y echaba un último vistazo a su apartamento. No era un piso lujoso, tampoco demasiado grande, pero sí lo suficientemente cómodo para ella y su colección de libros; a menos de tres cuadras del edificio que albergaba la revista para la que trabajaba, y bastante cerca de los principales servicios, era, en pocas palabras, una ganga si tenía en cuenta lo que solían costar los apartamentos en aquella zona.


    La sofocante ola de calor que azotaba la ciudad desde hacía varios días la golpeó en cuanto pisó la acera. Esperaba que, al menos, ese fuera uno de esos días en los que el mundo se olvidaba de ella; esconderse detrás de su escritorio resultaba fácil porque en verdad no quería tener que interactuar con sus colegas. Un paso delante del otro, Lena recorrió las calles que la separaban del edificio donde se encontraban las oficinas de Magazine Sport. Aquella era una de las pocas actividades físicas que se permitía la mulata, a causa de su condición; o mejor dicho, debido a las molestias que le provocaba cualquier tipo de actividad física. La caminata de casi veinte minutos que hacía cada mañana para ir, y luego, en la tarde, para regresar, era la única forma de seguir manteniendo la delgada figura que poseía. Un bendito regalo genético, pues, de lo contrario, no sabría cómo combatir la pasión u obsesión que tenía por los dulces y el chocolate.


    Un chiflido se dejó oír de algún lugar del otro lado de la calle. Lena movió la cabeza con un gesto de negación mientras una sonrisa divertida le iluminaba el rostro. Llevaba un par de días siendo el centro de las miradas de los obreros que trabajaban desde temprano en la reparación de la calle.


    —¡Oye, linda! ¡Sabes que tengo la caja fuerte para guardar ese lingote de oro!


    Y otro.


    —¿Y si nos comemos unos tacos y yo te a-taco a besos?


    —¡Oye, nena! No tengas miedo… Sí que muerdo, ¡pero muy suave!


    Aquellas eran algunas de las frases que, acompañadas de chiflidos y besos al aire, le ofrecían los especímenes de hombres que mostraban sus musculosos dorsos sin un mínimo de pudor. Bueno, las temperaturas no estaban como para ir por ahí llevando suéter y ponchos, pensó, esquivando un runner que casi la atropella.


    —Imbécil —masculló, consciente de que no la escucharía al llevar audífonos.


    A esas horas la ciudad despertaba de su letargo y las calles de Harlem se llenaban de olores, sonidos y vida que contagiaba a sus habitantes.


    —Buenos días, Lena —la saludó el anciano que custodiaba el puesto de periódicos en la intersección previa al antiguo edificio de ladrillos rojos.


    —Buenos días, capitán —respondió Lena, haciendo el saludo militar al hombre de cabellos blancos y rasgos africanos.


    Dean era un veterano de guerra con más historias de las que Lena podía escuchar en el corto tiempo que empleaba para comprar una copia de Los Bárbaros, revista literaria que se dedicaba a publicar poesía, narrativa y crónicas del mundillo en español. Una de las pocas que distribuía su contenido en la gran manzana.


    —¿Lo mismo de siempre? —cuestionó el anciano, abandonando su posición para aceptar el billete que la mulata le ofrecía.


    —Lo mismo de siempre —confirmó con voz cantarina y una sonrisa que bien podía iluminar el distrito entero.


    —Ay, niña, deberías cambiar un poco. La rutina es mala; ya recuerdo lo que le pasó al caporal Summers por eso —divagó el anciano, ofreciéndole el cambio que Lena guardó en la mochila junto a la revista.


    —Que tenga un buen día, capitán Dean —le deseó despidiéndose, porque a pesar de que las anécdotas del hombre eran las mejores que escuchó en su vida, esa mañana no tenía tiempo que perder. Necesitaba llegar a la redacción y terminar el bendito artículo que le asignaron antes de que fuera enviado a maquetación; la verdad era que no quería meterse en problemas por no cumplir con sus deberes.


    Aunque en su defensa tenía que agregar que su retraso era culpa del libro, “Ante tus ojos”, de Carol Búho. La bendita escritora tenía demasiada fuerza y sus palabras llegaban a atraparla de tal manera, que no supo resistirse y terminó devorando cada página de la edición en tiempo récord.


    —¡Que tengas buen día, niña! —le deseó el anciano mientras ella se alejaba del puesto.


    Aprovechando que el semáforo estaba en cruce de peatones, Lena atravesó la calle. El exterior del edificio de ladrillos databa de, al menos, un siglo, pero ella agradecía que su interior hubiese sido remodelado de manera que contaban con todos los servicios necesarios. Con la misma sonrisa que le ofreció al capitán Dean estampada en sus labios, se adentró en la recepción que contaba con un mostrador, varios sofás dejados aquí y allá, y más de un cuadro colgando de las paredes en las que se exponían los mejores números de la revista.


    La Magazine Sport tomó prestigio hacía unos cuantos años y desde entonces se convirtió en una meta bastante codiciada para muchos periodistas del ambiente. Ella, que tuvo suerte de ser parte del proceso, sentía que aquella era su casa, pero, a pesar de todo, seguía estando insatisfecha porque sus ideas seguían siendo rechazadas.


    Una vez llegó al ascensor, Lena marcó el tercer piso y esperó a que las puertas se abrieran en el amplio salón que constituía la oficina central, o mejor dicho, el grupo de escritorios de cada uno de los redactores que trabajaba para el Magazine. Unas veinte mesas en total, con sus respectivas sillas giratorias, y todo lo que podría servirle a un periodista, llenaban el espacio, pero como aún era temprano, sólo pocos ocupaban sus lugares. Su mesa estaba atravesando casi toda la sala y hacia allí era a donde se dirigía cuando oyó su nombre en la única voz que esperaba no tener que escuchar.


    —Loy —la llamó Harry Hoffman, jefe editorial y el hombre que todos en ese lugar evitaban como la peste negra—, a mi oficina —ordenó con cara de pocos amigos.


    Lena tragó la poca saliva que tenía. Se aferró con fuerza al asa de la mochila y se obligó a caminar hacia la habitación privada que servía de oficina al jefe editorial. Con cada paso que daba, sentía que se le aceleraban los latidos; trató de calmarse con un ejercicio de respiración bastante simple.


    —Tranquila, no es nada —susurró.


    Por instinto, barrió con la vista todo el lugar. Al menos, ninguno de sus colegas le prestó demasiada atención como para ver sus nervios, pero estaba convencida de que esa mañana sería el chisme de todos.


    —Por favor —dijo el director Hoffman con un tono más amable del que solía utilizar mientras le indicaba que tomara asiento.


    Lena acató la orden como si fuera un soldado; sin dejar de apretar la mochila ahora contra su pecho, se acomodó.


    —Buenos días, señor Hoffman —saludó la periodista con un amago de sonrisa en los labios que se apagó en cuanto notó que Harry Hoffman tenía su expediente sobre el escritorio.


    —Elena Loy —el jefe editorial pronunció su nombre entero y Lena sintió que todo su cuerpo se tensaba—. Graduada de Periodismo Investigativo en la Universidad de Columbia, máster en literatura inglesa y llevas… —hizo una pausa y buscó su mirada. Ella bajó el nudo que tenía en la garganta como pudo y le sostuvo la mirada—. ¿Cuánto llevas con Magazine Sport?


    La pregunta la sorprendió, pero se las arregló para responderla sin parecer imbécil.


    —Dos años, señor Hoffman.


    —Dos años —repitió él y devolvió la mirada de ojos grises al expediente—. Y dígame, señorita Loy, en dos años que lleva con nosotros, ¿nunca pensó en hacer carrera como comentarista?


    Lena sintió que el miedo se apoderaba de cada fibra de su cuerpo ante aquella pregunta. ¿Iban a despedirla? Porque si iban a despedirla, ella no estaba preparada para ello. ¿Qué se suponía que iba a hacer si eso pasaba? Su carrera era su vida, y su trabajo, el único sustento que tenía tras la muerte de sus padres. Si se quedaba sin trabajo, ¿cómo iba a pagar la renta? ¿De qué iba a vivir? Las preguntas se acumularon en su cabeza, pero se obligó a silenciarlas para responder a lo que Hoffman demandaba.


    —No, señor. Mi pasión es escribir periodismo deportivo. Por eso estoy aquí —indicó. Sus palabras sonaron fuertes y cargadas de la pasión que a muchos de sus colegas iba haciéndole falta con los años.


    —Entiendo —fue lo único que dijo Hoffman antes de que el silencio llenara la oficina, por esa razón, Lena estuvo a punto de sufrir un infarto. Si iban a despedirla que fuera rápido, como cuando se quita un curita de una herida para no lastimar—. ¿Qué sabe sobre el mundo de las carreras de autos? —cuestionó ahora, ofreciéndole una sonrisa que ayudó a que los nervios de la periodista se estabilizaran.


    Un segundo después, ella fue capaz de responder con facilidad a la pregunta. No seguía mucho el mundo de las carreras de autos, pero estaba bastante informada sobre el asunto, por lo que casi gritó de felicidad cuando Harry Hoffman le informó que, si aceptaba el trabajo, podría ocuparse de un artículo dedicado a las carreras y, en especial, a un piloto que causó mucho revuelo en los últimos años. El artículo formaría parte de un especial que saldría semanalmente; en total, serían cinco exclusivas, uno para cada piloto.


    Entusiasmada por la inesperada oferta, Lena aceptó sin siquiera parpadear, pero se arrepintió de su decisión cinco segundos después de que Harry le comunicara el nombre del piloto que le asignaban. Tenía que ser una broma. Una de muy mal gusto, pensó mientras iba a su escritorio con la mandíbula apretada y, por primera vez en su vida, con muchas ganas de golpear algo, o mejor dicho, a alguien.


    ¿Quién en su sano juicio querría leer algo que tuviera que ver con Alycia Vieri? Es que estaba segura de que nadie recordaría siquiera a la niña engreída que destruyó su carrera por su inmadurez. Una promesa de las pistas, en aquel momento. Ahora, de la niña de oro, no quedaban rastros. Ella tenía la misión de encontrarla para poder conseguir la maldita entrevista.


     


    

  


  
    Engreída 02


     


    ¿Cómo diablos se suponía que ella iba a encontrar a la piloto si era peor que una espía rusa? Lela llevaba todo el santo día con la cabeza metida en la computadora, investigando, y seguía sin tener la mínima idea de dónde podía estar la ex corredora. Cada uno de los artículos que consultaba hablaba del trágico accidente que provocó el retiro de la promesa de las pistas. De cómo la piloto, Kritzia Rey, se mantuvo al tanto de la salud de su compañera y de cómo, tras dos meses en un coma médico, la niña de oro abandonó la clínica privada a la que fue trasladada tras varias operaciones. Un par de fotografías en varias revistas evidenciaban la presencia de sus padres, el expiloto de NASCAR, Enzo Vieri, y su marido, Peter Lennox, mientras llegaban o salían de la clínica. En otras imágenes, se veía a la piloto, Kritzia Rey, a la jefa del equipo mecánico, Milka Olivero, y su colega, Ary Stevens.


    Mientras dejaba caer la mochila en el mullido sofá que ocupaba parte de la sala comedor de su apartamento, Lena recordó aquella noche, dos años atrás, cuando por primera vez, su vida y la de Alycia Vieri, se cruzaron.


    ***


     


    ¿Por qué diablos aceptó la invitación de Amber?, se preguntaba Lena mientras intentaba entrar en el diminuto vestido que su amiga escogió para ella. Sólo a ella se le podía haber ocurrido una cosa como esa.


    —Necesitas distraerte —le dijo.


    Sin siquiera darle la posibilidad de decidir, si quería o no “divertirse”, su amiga le compró un billete de avión con destino a Los Ángeles. La ciudad que nunca duerme tenía ese nombre por algo y ella lo estaba asimilando tras pasar el día de un lado para otro detrás de Amber. Ser parte de toda aquella locura que eran las carreras de auto y su organización, era el trabajo de su amiga y la Angel Race, parecía ser una de las carreras más esperadas de todo el campeonato. La misma que presentaba a más de cincuenta pilotos y sus respectivos equipos compitiendo por la clasificación al B.F.D. Race Championship.


    Lena no tenía la menor idea de lo que pasaba en aquel mundo en el que su amiga parecía estar tan a gusto, tampoco sabía cómo debía comportarse en ese evento post carrera que tenía lugar en el hotel Nautilus.


    “Paso por ti en diez”, leyó en la pantalla de su celular al tiempo que terminaba de cerrar la cremallera lateral del diminuto vestido que dejaba sus piernas demasiado descubiertas. La imagen que le devolvió el espejo en una esquina de la habitación fue inesperada; el contraste del blanco de la tela, con el ébano de su piel, hacía resaltar su esbelta figura, mientras que sus largas trenzas las llevaba recogidas en un moño alto que dejaba al descubierto parte de su espalda.


    Lena no estaba acostumbrada a ese tipo de fiestas, a ese tipo de sitios y mucho menos, a compartir con las que se suponían, eran celebridades, pero Amber no le dio opciones. Su amiga afirmaba que un cambio de aires era bueno para su estado de ánimo tras la muerte de sus padres. Esa fue la razón por la que la periodista se dejó arrastrar a toda esa locura.


    —¡Madre mía! ¡Estás guapísima! —exclamó Amber cuando se encontraron en el lobby del hotel en el que Lena se hospedaba y que, por casualidad, no estaba demasiado lejos de Nautilus.


    —Me siento desnuda —se quejó acomodándose en el deportivo que conducía su amiga.


    En menos de quince minutos, y como si las hubieran teletransportado, se vio entrando al piso del hotel donde tendría lugar el evento. Una marea de personas ocupaba la sala; vestidos elegantes y casuales llenaban cada rincón en el que los presentes se paseaban con copas de vino, champaña y todo tipo de bebidas alcohólicas, mientras intercambiaban palabras y risas.


    De inmediato, Lena se sintió intimidada frente a toda aquella algarabía y, por puro instinto, se aferró a la mano de su amiga justo cuando esta se abría paso entre los presentes como si fuera la reina de la fiesta.


    —Tranquila, sólo voy a saludar a unos colegas —aseguró Amber levantando la mano a modo de saludo hacia un grupo que reclamaba su presencia—. ¡Pide algo de tomar mientras vuelvo! —le sugirió, apuntando hacia la barra que ocupaba una parte del salón justo cuando una elegante mujer de pelo negro la saludaba con dos rigorosos besos.


    Las luces, la decoración e incluso la música, hacían del ambiente el escenario perfecto, en el que la diversión estaba asegurada, pero Lena no se sentía demasiado a gusto, ya que, aparte de Amber, no conocía a nadie más. Además de que, por un segundo, sintió como todas las miradas iban hacia ella.


    —No creo que deberías seguir tomando Vieri.


    Lena escuchó que alguien le decía a una chica rubia que, sentada en una esquina de la barra y en un evidente estado de embriaguez, pedía otro gin tonic. La rubia de cabello corto parecía demasiado joven para siquiera tener edad de estar bebiendo, mientras que la otra mujer que la reprendía y trataba de hacerla entrar en razón, le resultó familiar, además de muy hermosa.


    —Al menos déjame divertirme, ¿no? —gruñó—. Deberían hacer lo mismo, en lugar de andar husmeando detrás de mí —dijo y bebió más de la mitad de su copa en cuanto el barman se la sirvió.


    —Alycia, estás ebria y das un espectáculo —las palabras de la mujer sonaron cargadas de reproche, pero la rubia ni siquiera le hizo caso.


    —Es lo que quieren, ¿no? ¡Un espectáculo! Alycia Vieri pierde el control en la fiesta de Gas Action —se burló dibujando comillas en el aire—. Para eso vinieron a vernos. Sólo que no estamos en una pista —la rubia, de ojos azules tan intenso como el mismísimo cielo, escupió las palabras con prepotencia y terminó lo que quedaba de su copa—. ¿Y tú qué miras? ¿Acaso quieres un autógrafo? —preguntó dirigiéndose a Lena que, por algún motivo, no terminaba de ordenar su bebida y seguía presenciando la discusión.


    —Lo siento, yo… No era mi intención —se disculpó de forma apresurada, pero sus palabras fueron ignoradas.


    La llegada de un fotógrafo interrumpió el intercambio de palabras.


    —Alycia, ¿nos regalas una fotografía con Rey? —preguntó el hombre.


    Lena, que seguía sin poder quitarle la mirada de encima a la rubia de ojos azules, vio como esta apretaba la mandíbula.


    —¿Es que no tienen suficientes? —cuestionó la rubia que, en menos de un segundo, cambió de actitud y se mostró sonriendo a treinta y dos dientes.


    Frente a aquella sonrisa que, evidentemente, era fingida, Lena sintió que el oxígeno abandonaba el salón y su corazón saltó de una manera inesperada.


    —Sólo será un momento —aseguró el fotógrafo y, llamando la atención de otra mujer que vestía un elegante completo de pantalón y chaqueta cruzada de color verde, se preparó para sacar la ansiada fotografía. 


    —¿Qué pasa, princesita? —preguntó la mujer, tocándose un diente chueco con la lengua, mientras ignoraba la presencia de la castaña—. ¿Temes verte opacada a mi lado?


    Lena vio la mueca de asco que se dibujó en el rostro de la rubia. Ella estaba segura de que entre aquellas dos no corría buena sangre, pues las palabras de la tal Kritzia, iban cargadas de sarcasmo.


    —Sigue soñando, Kritzia —gruñó la rubia mientras posaban para la fotografía. El flash amenazó con dejarlas ciegas a las dos.


    —¡Ay, princesita, suenas dolida! ¿Qué pasó, perdiste la última carrera y estás afectada? A ver, fueron unos segundos —dijo la mujer de pelo corto tras pasarse una segunda vez la lengua por el diente. Parecía un gesto habitual; sus ojos brillaban con malicia, como si disfrutase aquel juego—. Además, por más que lo intentes, todos aquí saben quién es la verdadera campeona —dijo Kritzia, al tiempo que se daba la vuelta y se disponía a marcharse.


    Pero las palabras de Alycia la detuvieron.


    —¿Crees que no puedo ganarte? Ya lo he hecho varias veces, ¿qué te asegura que esta vez no lo lograré? —soltó la rubia con rabia contenida y las palabras se hicieron eco en cada rincón del salón.


    Como si de repente alguien hubiese apagado la música, los murmullos se hicieron más fuertes y los presentes empezaron a rodear a las dos mujeres.


    —No es que lo piense, princesita —contestó Kritzia con aquella sonrisa creída que la identificaba—. Es que estoy segura —concluyó. 


     


    Después de esas palabras, Lena no estuvo muy segura de lo que pasó, porque de la nada se vio siendo arrastrada hacia las escaleras y de ahí, al exterior del edificio. En medio de la multitud de cuerpos que se abalanzaban por presenciar lo que fuera que estaba pasando, la periodista vio como una chica de pelo color borgoña, junto a la pelinegra que al inicio saludó a su amiga y la que antes intentó persuadir a la tal Alycia, se precipitaban hacia la acera, mientras que la tal Kritzia y la rubia, subían, una detrás de la otra, en sus respectivos auto, que en algún momento fueron llevados por los valet parking al frente del edificio.


    ¿Iban a correr?, se preguntó Lena, que seguía sin entender qué coño estaba pasando. Para colmo, no localizaba a Amber en medio de todo el lío. ¿Es que acaso esas dos estaban locas? Las carreras clandestinas estaban prohibidas, por no decir que a esas horas las calles se encontraban atestadas de autos. El rugido de los motores hizo temblar hasta el viento y el chirrido de las gomas, mezclado al olor a quemado del asfalto, le hizo recordar la mañana en las pistas. Fue entonces cuando Lena logró darles nombre y apellidos a las mujeres en cuestión.


    Kritzia Rey y Alycia Vieri eran las pilotos que corrían para Gas Action. Las recordó en el podio, entre champaña, flores y fotos, mientras que las otras dos mujeres que intentaron detener toda aquella locura, eran Ary Stevens y Milka Oliviero, respectivas jefes mecánicas de los equipos de las pilotos.


    —Debemos mantener la calma. No sabemos lo que suce… —la voz de Hanna Stone, presidenta de Gas Action y quien, según tenía entendido, contrató a Amber, se oyó incierta, al tiempo que unas sirenas comenzaron a oírse en la distancia.


    Aunque Lena intentó prestar atención para comprender a qué refería, no lo consiguió.


    —¡Lena! —exclamó Amber, abrazándola con mucha más fuerza de la necesaria en cuanto se encontraron—. ¿Dónde estabas? ¡Te busqué por todas partes! —señaló, revisándola como si temiera por su seguridad ante la expresión desconcertada de la periodista.


    —Fuiste tú la que desapareció. ¡¿Pero qué coños ha sido todo eso?! —quiso saber Lena, todavía sin poder entender, al tiempo que apuntaba hacia el tumulto de gente que seguía ocupando parte de la acera y la calle por donde los dos autos desaparecieron chirriando gomas. 


    ***


     


    El sonido del microondas la devolvió al presente; mientras servía la porción de lasaña en un plato y lo llevaba a la mesita baja frente al sofá, Lena se preguntó por qué, aquella noche, esa chica, que parecía tener el mundo a sus pies, se dejó llevar por su inmadurez y terminó destruyendo su carrera y su vida.


    Cuando esa mañana le dieron la noticia de que tenía que conseguir una entrevista con Alycia Vieri, Lena no estuvo para nada contenta. Habría preferido hacérsela a Kritzia Rey, o a cualquier otra persona del mundo de las carreras. Pero ahora… Ahora sentía como la curiosidad crecía dentro de ella y quería; no, necesitaba, saber qué empujo a la niña de oro, como la llamaban en aquel tiempo, a desaparecer.


    Lena se acomodó en el sofá con las piernas cruzadas debajo de su cuerpo y encendió la pantalla de su laptop. Tenía trabajo que hacer y la investigación siempre fue su punto fuerte.


     


    

  



  

    Engreída 03


     


    El reloj marcaba la medianoche cuando Lena decidió que tenía suficiente de estar investigando sobre la expiloto. El plato de lasaña, ahora vacío, seguía sobre la mesita baja en compañía de una copa de vino tinto que se sirvió poco después de empezar a leer un artículo sobre el accidente en el que se vio envuelta la mujer que debía encontrar.


     


    “Mientras la actividad investigativa continúa, las autoridades parecen haber dado con un punto de inflexión en el accidente de la piloto profesional, Alycia Vieri, con el camión de servicio hidráulico, la noche del pasado domingo 16 de abril. Algunos videos indiscretos que circulan en las redes sociales podrían desmentir la tesis del abogado que lleva el caso. En un primer momento, el licenciado Richards, alegó el posible mal funcionamiento del sistema de semáforos como causa del accidente de la piloto, pero dichos videos, podrían desmentir lo ocurrido.


    Pocos segundos podrían revelar la responsabilidad de la piloto en el accidente. Además de que, fuentes indiscretas, aseguran que minutos antes, la niña de oro se encontraba en el hotel Nautilus, festejando en el evento organizado por Gas Action.”


     


    La mulata detuvo la lectura porque su mente periodística e investigativa la estaba llevando por un camino peligroso y poco fiable. Ser testigo de que, aquella noche, la aludida piloto se encontraba en el Nautilus y recordar su evidente estado de embriaguez, era algo que no esperaba. Pensó que el mundo era pequeño y las casualidades demasiado grandes.


    Dejando escapar un suspiro cargado, cerró la pantalla de su laptop dispuesta a tener al menos unas ocho horas de sueño antes de volver a la carga. Su nuevo encargo tenía un aspecto positivo; le daba libertad de movimiento, por lo que, por las próximas dos semanas, tenía permiso de ir y venir a la redacción como mejor le conviniera, así que su intención era aprovecharlo al máximo.


    Sacando los pies de sofá, levantó el plato y la copa para dejarlos en el fregadero; mientras caminaba a su habitación, sus pies se detuvieron de golpe. ¡Amber! Amber era la solución a su dilema, se dijo. En su rostro se dibujó la misma sonrisa del gato de Alicia en el país de las maravillas. Aquella noche del accidente, Amber fue la organizadora del evento posterior a la carrera, por lo que, de seguro, debía tener alguna información sobre la expiloto. Además de que su dulce mitad era nada más y nada menos que Brandon, quien fue mecánico de Vieri.


    Con un vistazo rápido a la pantalla de su celular, chequeó la hora, pero tuvo que calmar el entusiasmo y las ganas de llamar a su amiga en ese preciso instante al darse cuenta de que era casi la una de la mañana. Estaba segura de que a la rubia no le agradaría para nada recibir una llamada a esas horas si no era de vital importancia; y Brandon la crucificaría la próxima vez que se vieran, así que resignada a tener que esperar, reanudó sus pasos.


    Las sábanas estaban frías y la mulata lo agradeció en cuanto se acomodó debajo de ellas. No sabía cuándo iban a repararle el sistema de aire acondicionado, así que esperaba que al menos esa noche el calor le diera un poco de tregua.


    Apoyó la cabeza sobre la almohada y miró al techo, como cuando era niña. Le gustaba imaginar historias en la pintura blanca, mientras su mente escapaba del monstruo que, según ella, vivía en el armario. Una sonrisa cargada de nostalgia se dibujó tímida en sus labios. Ya no era una niña y sabía que los monstruos no se escondían en los armarios. Su padre se lo demostró cientos de veces y, a pesar de que ya no estaba a su lado, Lena seguía oyendo sus palabras cada noche cuando se iba a la cama.


    —¿Ves, polluelo? No hay monstruos en los armarios —le decía su padre tras comprobar el lugar para luego desearle las buenas noches con un beso en la frente.


    Sus padres.


    Les echaba de menos. No pasaba un día en el que no lo hiciera, a pesar de que eran ya dos años desde que aquella maldita enfermedad se los arrancó de su lado sin avisar. Dos años en los que Lena aprendió a seguir viviendo, a pesar de que sentía que su vida estaba en un punto muerto. Dejando escapar un suspiro, trató de apartar esos pensamientos de su cabeza y se concentró en su respiración. Necesitaba desconectar el interruptor y tener la mente despejada, porque en ese momento la prioridad era su trabajo y conseguir la entrevista que estaba segura sería el punto de arranque que necesitaba. No sabía por qué le asignaron el trabajo, pero confiaba en que, si lo conseguía, sus colegas y sus jefes, verían su valor. Así que cerró los ojos y se abandonó al mundo de Morfeo.


    ***


     


    No estaba segura de cuánto llevaba sentada en la mesa, y la verdad era que tampoco le importaba, porque en ese momento Lena se sentía más perdida que una pulga en un perro de peluche. A primera hora de la mañana, llamó a Amber con la esperanza de que su amiga le aportara la información que buscaba para encontrar a la expiloto, pero su amiga no fue de gran ayuda. Eso sí, le dijo que trataría de sacarle alguna que otra información a Brandon cuando regresara de su viaje. El campeonato estaba apenas iniciando y el mecánico se la pasaba las últimas semanas de un estado a otro. A ella le alegró advertir la felicidad en la voz de su amiga, ya que se merecía el haber encontrado al fin la horma de zapatos y la persona capaz de ponerle un freno a sus arranques.


    La corta, pero intensa conversación, a las ocho y media de la mañana, mientras ambas se preparaban para salir, dejó a Lena más desanimada de lo que esperaba y con una única opción viable para lograr la entrevista con la expiloto, volver a poner toda su atención en la información que aparecía en las redes sociales y viejos artículos de periódico que hablaban de la piloto. Su búsqueda apenas empezaba y no podía dejarse amedrentar con tanta facilidad.


    “La esperanza es lo último que se pierde.”, decía siempre su madre. Recordarla le hizo esbozar una sonrisa nostálgica. Habían pasado dos años desde que murieron; primero uno, y después el otro. No pasaba un día en el que Lena no los extrañará. A veces creemos que tenemos tiempo suficiente en la vida, que “mañana” es un futuro lejano y que los padres vivirán eternamente, pero ella sabía que nada de eso era cierto. “Mañana” era una ilusión y como decía su padre, sólo eran pasajeros en aquel tren que era la vida.


    —¿Más café?


    Lena escuchó a la camarera preguntar; su camarera. Despegando la vista de la pantalla buscó aquellos ojos grises que la miraban desde lo alto. Y no es que fuera de verdad suya, o algo por el estilo, pero si tenía que ser sincera, Mara era una de las razones por las que era una asidua clienta del local. Ella y el óptimo café italiano que servían.


    —No sé si sería conveniente —contestó Lena, señalando la taza vacía que descansaba junto a su laptop sobre la mesa mientras en sus labios se dibujaba una de esas sonrisas idiotas.


    —Depende de cuántas llevas —acotó la camarera devolviéndole la sonrisa.


    Lena sintió como se le subían los colores al rostro. Su llamado “gay radar” se activaba cada vez que la tenía cerca, pero no se atrevía a ir más allá de un par de sonrisas y frases tontas, porque aquel maldito mecanismo no siempre funcionaba. De hecho, si pensaba en las veces que se atrevió a coquetear con una chica por haberse dejado llevar por su radar, los dedos de las manos no le bastaban.


    —¿Cuatro o cinco? —contestó Lena un poco avergonzada. La verdad era que la mañana se le fue en un abrir y cerrar de ojos y sólo ahora se daba cuenta.


    —Vaya, entonces creo que mejor te pongo una tila —bromeó la camarera.


    Lena sintió que el corazón le saltaba de alegría frente a la sonrisa que le regalaba. Es que Mara era demasiado bonita, y luego aquel acento que tenía, hacía que su sistema nervioso entrara en colisión por sí solo.


    —Que sea una limonada —dijo Lena, observándola desde su posición.


    El calor se sentía insoportable, a pesar de que en el interior del local el aire acondicionado se mantenía encendido las veinticuatro horas del día.


    —Marchando —aseguró Mara antes de alejarse de su mesa.


    Por más que Lena intentó no mirar, no pudo evitar ver el contoneo de las caderas de la chica. Mara le gustaba; y le gustaba mucho, pero seguía sintiéndose insegura de pedirle que saliera con ella. Además, ahora tenía que concentrarse en la entrevista que debía conseguir si quería hacerse valer en la redacción. Devolviendo su atención a la pantalla de su computadora, ella se dispuso a encontrar algo que le fuera útil en la búsqueda de la expiloto. Porque dos semanas podían parecer mucho tiempo, pero para ella cada segundo que pasaba era de vital importancia.


    Fue por eso, por lo que la periodista ni siquiera notó cuando la camarera dejó el vaso de limonada sobre la mesa. Y mucho menos, cuando se alejó poniendo cara de fastidio por no recibir ni siquiera un “gracias”.


     


    


  



  
    Engreída 04


    


    —¿Qué tan difícil puede ser localizar a una persona en el siglo XXI? —Lena le preguntó a Óscar mientras lo acompañaba a pasear a Priscila.


    Su vecino y amigo, simplemente respondió que dependía de si la persona quería ser encontrada o no; y en cierto sentido, tenía razón. Ella llevaba todo el día y parte de la noche intentando dar con el paradero de la tal Alycia Vieri sin mucho éxito. Cada vez que hallaba algún rastro sobre la expiloto y pensaba que la llevaría a algún lado, estos se disolvían en las redes. A pesar de que sólo llevaba un día detrás de ella, se sentía frustrada. ¿Era posible desaparecer, así como así, en medio de la nada? Al parecer, sí lo era y eso dificultaba su trabajo.


    —Oye, ¿y qué tal con la camarera? —le preguntó Óscar, deteniéndose al ver que Priscila se preparaba para hacer sus necesidades.


    Lena observó al imponente animal de pelaje negro olisquear unos matorrales antes de vaciar parte de su vejiga mientras ella pensaba como responder a la pregunta de su dueño. ¿La camarera? Óscar se refería a Mara, la chica que trabajaba en GiBo’s; él la miraba con aquella sonrisita entusiasmada dibujada en sus espesos labios, mientras esperaba su respuesta.


    Se conocían desde hacía ya un año y medio, cuando ella se mudó al apartamento en el que ahora vivía. Óscar era de origen latinoamericano, de madre y padre dominicano, por lo que su fisionomía no resaltaba entre los habitantes de Harlem. Era un instructor de Yoga demasiado enamoradizo y con excesiva suerte para las chicas, aunque no estuviera para nada interesado en ellas.


    Lena disfrutaba de su compañía y apreciaba la amistad que mantenían.


    —¿Entonces? —la apremió Óscar al ver que no contestaba.


    La periodista dejó escapar un suspiro desganado.


    —Entonces, nada —respondió mientras retomaban la marcha.


    Una vez que terminó de hacer sus necesidades, Priscila tiró de la correa para que prosiguieran. Normalmente, Lena era una persona antideportiva, y caminar por caminar, le parecía una pérdida de tiempo; pero, acompañar a Óscar y a su fiel amiga de cuatro patas durante el paseo mañanero, era algo que hacía con gusto. Incluso, si para ello tenía que levantarse unas cuantas horas antes de lo acostumbrado.


    —¿Cómo que nada? ¡Ay, por amor de Dios, Elena! —Óscar hizo una mueca que le pareció demasiado teatral a la periodista; entornando los ojos, intentó no darle peso. Su amigo a veces podía ser más artista y chica que ella misma—. A ver, cariño, ¿qué es lo que necesitas? ¿Una invitación protocolar? Que estamos en el siglo veintiuno.


    —Ya lo sé, pero ¿qué pasa si es igual que con las demás? —cuestionó Lena deteniéndose en un cruce de peatones con semáforo.


    A la periodista no se le olvidaban todas aquellas veces en las que se lanzó al vacío de las conquistas, llevándose un fogonazo. Al parecer, las chicas pasaban de ella, o por lo menos, ninguna estaba interesada en profundizar una relación. Tenía treinta años y Lena empezaba a sentir que los ligues de una noche no le bastaban.


    —Ay, cariño, créeme que lo siento mucho —dijo Óscar con cara de dolido. Lena volvió a entornar los ojos justo cuando el verde les daba el paso—. Claro que no pierdes nada con intentarlo —la animó. Ella asintió en silencio—. Y, por cierto, ¿cómo vas con lo de tu famosa desaparecida? —quiso saber porque era así de curioso y porque la noche anterior Lena rechazó una película de terror y palomitas en el sofá de su vecino por tener que trabajar en su artículo.


    La entrevista no se realizaría sola, se dijo la noche anterior tras salir de la ducha y sentarse frente a la laptop para empezar a preparar las preguntas que le haría a la expiloto; si lograba encontrarla, claro.


    —Pues, aún no tengo la mínima idea de dónde pueda estar y eso es un lío —afirmó cuando llegaban al edificio en el que vivían—. Tengo dos semanas para hacer la maldita entrevista o me quedaré fuera —dijo desganada y con cara de crimen.


    —Y no queremos eso, ¿verdad? —fueron las palabras de Óscar al detenerse en la acera.


    —Llevo toda la vida esperando una oportunidad y no puedo fallar.  No ahora, y no por alguien como esa tal Alycia —aseguró Lena.


    Iba a encontrarla a como diera lugar, pensó, dándose ánimos y le sonrió a su amigo. Óscar le devolvió el gesto y ella estuvo convencida de que también Priscila le sonrió antes de despedirse de su amigo y encaminarse hacia el Café & Bar GiBo´s. Un buen capuchino frío le vendría de maravillas para contrastar el calor que azotaba desde temprano; además, de que trabajar mientras se recreaba con las vistas que Mara le ofrecía de tanto en tanto, era una bendición y una ocasión que no debía desaprovechar.


    ***


     


    —Así que dime, ¿eres policía o algún tipo de acosadora? —preguntó Mara dejando la taza de capuchino sobre la mesa en donde Lena mantenía su laptop abierta.


    —¿Cómo, disculpa? —cuestionó Lena con la cara como plato ante la interrogante de la camarera. Mara apuntó la pantalla, señalando la imagen congelada que esta mostraba. Una chica de unos diez y tantos años, vestida con un mono de corredora de autos, le sonreía a la cámara—. ¡Oh no! No, no, no. Soy periodista —respondió paseando la mirada entre la pantalla y la camarera.


    —¡Periodista! Menos mal —exclamó Mara, sonriendo a treinta y dos dientes. Lena sintió que se le subían los colores—. Empezaba a preocuparme —bromeó la camarera, que seguía parada junto a su mesa con la bandeja pegada a su pecho. Ella tenía orígenes griegos, y como tal, no sólo su acento destacaba, también su fisionomía. Sus ojos de color miel y su cabello castaño, resaltaban dentro del lugar que, por la mayoría, era frecuentado por afroamericanos—. ¿Entonces eres una de esas que andan detrás de los famosos? —quiso saber.


    Lena sonrió, tímida.


    —Más o menos —respondió de forma vaga. Por lo general, Mara y ella sólo intercambiaban unas cuantas palabras cuando iba durante su descanso por café, pero al parecer, ese día su camarera estaba propensa a intercambiar algo más. ¿Es posible que Óscar tenga razón?, se preguntó, sintiéndose un poquito valiente ante la posibilidad de tener una oportunidad—. Soy periodista deportiva —explicó, como si no fuera obvio.


    —¿Periodista deportiva? —Mara frunció el ceño—. ¿Cómo las que salen en la televisión?


    —Digamos que más bien me encargo de artículos que salen en revistas —respondió. Vio la sorpresa reflejada en el rostro de la camarera—. De hecho, trabajo para Magazine Sport —señaló hacia la pared de vidrio que separaba el interior del local de la calle y el edificio al otro lado.


    —Periodista y, además, bonita —declaró Mara, sin filtros. Lena sintió que un inesperado calor subía desde su entrepierna y recorría todo su cuerpo—. Ella también —agregó, señalando la pantalla de la computadora, al ver el evidente estado en el que se puso la periodista con ese simple comentario—. ¿Quién es?


    Lena echó un vistazo a la pantalla; concordó con Mara. Vieri era muy bonita y, aunque la recordaba vagamente, la fotografía que tenía en la pantalla de su computadora lo evidenciaba.


    —Alycia Vieri —contestó dejando escapar un suspiro frustrado. Mara no cambió de expresión ante el nombre porque no le decía nada. Lena se apresuró a explicarle de quién se trataba—. Es una expiloto de autos. Una promesa de las pistas, o al menos lo fue hasta hace dos años.


    —¿Qué le pasó?


    —Un accidente y luego no se supo nada más de ella —sus palabras sonaron desanimadas—. La revista quiere que consiga una entrevista, pero ni siquiera sé cómo encontrarla. Es un fantasma.


    —Nadie desaparece sin dejar rastros —acotó Mara, luego se disculpó porque tenía que marcharse para seguir con su trabajo. Las mesas no se servían solas y a esas horas, el local empezaba a llenarse con los desayunos.


    Mientras veía como su camarera se alejaba a servir otras mesas, Lena reflexionó sobre sus palabras; comprendió que, al igual que Óscar, Mara tenía razón. Nadie desaparecía sin dejar rastro, así que ella sólo tenía que encontrar esas migajas de pan para seguir el camino. Devolviendo la vista a la pantalla de su laptop, intentó atravesar aquellos ojos azules que parecían mirarla de frente. ¿Dónde estás Alycia Vieri?, se preguntó justo cuando su teléfono se hizo notar con la conocida melodía de Guerras Estelares.


    Sacándolo de su mochila, Lena comprobó el número; su corazón empezó a saltar como si estuviera en un trampolín para niños. “Amber loca de remate” era el nombre que aparecía en la pantalla.


    —¡Aló! —saludó tras conectar la llamada.


    —Me debes una cena —fueron las palabras de su amiga tras devolverle el saludo.


    —¿Una cena?


    —¡Sí! Y pretendo que sea en Rufus —agregó Amber haciendo alusión a uno de los restaurantes más costosos de la ciudad y que sabía que su amiga no podía permitirse—. Llamé a Bran. A pesar de que no quería soltar prenda, me dio el número de la residencia de Peter Lennox.


    —¿Peter Lennox? —cuestionó Lena arrugando la frente. El nombre le decía algo, pero no estaba segura de qué.


    —A ver, Elenita, ¿no querías contactar con la expiloto Alycia Vieri? —Amber sonó un poco exasperada mientras ella intentaba deducir por qué aquel nombre le era familia, hasta que cayó en cuenta. Peter Lennox era uno de los padres de Vieri. Estuvo a punto de saltar de la silla y ponerse a bailar la danza del delirio en medio de la cafetería. Eso significaba que tenía una posibilidad muy buena de contactar con la dichosa piloto, porque era imposible que su propio padre no supiera dónde se encontraba—. Acabo de enviarte el contacto —apuró su amiga y acto seguido, Lena recibió la notificación en el chat de WhatsApp.


    —Cena, vino y dulce —aceptó sonriendo con tal emoción, que estaba segura de parecer una desquiciada—. Tú escoge el día y tráete a ese noviecito tuyo. ¡Dios, es que lo amo!


    —Oye, oye. Con calma, que no es para tanto —se burló Amber.


    Tras intercambiar un poco más de nada, se despidieron con la promesa de cenar en cuanto Brandon estuviera de regreso.


    Con la vista clavada en la pantalla de su teléfono, Lena sintió que ese día podía ser afortunado, así que decidió que, tal como le dijo dicho Óscar, “el que no se moja el culo no come pescado”. O algo un poco más educado, pero a fin de cuentas, eso. Tenía que arriesgarse e invitar a Mara, si quería llegar a algo más que risitas tontas y frases estudiadas.
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    Tres cafés más tarde, y con el nivel de cafeína rayando el límite, Lena cerró la pantalla de su portátil con más seguridad de la que en realidad sentía correrle en las venas. En ese tiempo, decidió que antes de marcharse a casa, al menos tenía que conocer su apellido y su número de teléfono. Razón por la que, y a pesar de que podía parecer una acosadora o una especie de maniaca sexual, no quitó sus ojos del ir y venir de su camarera favorita entre las mesas, mientras que el inmenso reloj que colgaba en la pared detrás de la barra anunciaba que en menos de cinco minutos, esta tomaría su descanso.


    Y como ese día, Lena se sentía extrañamente valiente, pensó que no tendría mejor oportunidad, y que aprovechar esa inusual pero gratificante, sensación, era justo lo que tenía que hacer.


    —¡Gio! Me salgo —escuchó anunciar a Mara al llegar a la barra donde dejó una de las tradicionales cafeteras que solían utilizar para servir el preciado líquido.


    El hombre detrás de la barra asintió con una sonrisa, mientras que Lena se llenaba los pulmones de aire. Con un gesto decidido, empujó la silla y se levantó, al tiempo que Mara se quitaba el delantal con el logo del café y se hacía de una cajetilla de cigarrillos que guardaba debajo de la barra para luego dirigirse a la puerta principal. La periodista, que no quería parecer demasiado obvia, aguardó unos segundos antes de seguirla al exterior.


    Un pequeño callejón sin salida, en el lateral del edificio, fue donde Lena encontró a la camarera recostada de una pared, con una postura relajada; la periodista absorbió la imagen de la otra mujer antes de aclararse la garganta para hacer notar su presencia.


    Mara sonrió de medio lado como si hubiese esperado verla ahí. Lena sintió que los nervios se apoderaban de cada célula de su cuerpo.


    —Perdón, yo… Yo —balbuceó, algo nerviosa. Se volteó para confirmar que, en efecto, estuvieran solas en aquel callejón.


    —¿Fumas? —preguntó Mara con media sonrisa juguetona en los labios mientras le ofrecía la cajetilla de una reconocida marca.


    Lena lo rechazó de inmediato.


    —Oh, no. Gracias —contestó. Y no es que ella tuviera algo en contra del tabaco. En realidad, ni siquiera le molestaba quien se dejaba envolver por el vicio, pero, por alguna razón, sentía que no terminaba de agradarle del todo. Tal vez la muerte de mis padres y la enfermedad que la causó, es la razón por la que no confío en los cigarrillos, pensó, al ver como una nube de humo abandonaba los labios de su camarera favorita. Se obligó a dejar sus conjeturas para otro momento, pues estaba ahí por un motivo bien preciso—. Yo… Me gustaría invitarte a tomar algo. Ya sabes, un café o lo que quieras. Fuera, claro. No aquí —soltó de improvisto, sin pensar bien en las palabras que acaba de decir, y que parecían no tener un sentido muy lógico. El estar nerviosa no ayudaba mucho a su situación, así que tuvo que hacer un esfuerzo para coordinar sus pensamientos, que parecían un enjambre de abejas.


    Mara sonrió complacida al escucharla. Tiró el cigarrillo y lo apagó con el pie antes de voltearse para mirarla a los ojos.


    —¡Vaya! Creí que jamás lo harías —soltó con picardía.


    Lena no estuvo segura de entender bien sus palabras porque justo en ese momento, un bocinazo al otro lado de la calle hizo interferencia en su cabeza.


    —¿Qué? —preguntó, evidentemente, desprevenida; y porque necesitaba confirmar las palabras de la camarera.


    —Que creí que jamás ibas a pedírmelo, así que la respuesta es sí, me gustaría —dijo Mara acortando la distancia que las separaba. Lena no estuvo segura de si se debía a la intensa ola de calor que azotaba la ciudad por esos días o si, por el contrario, su cuerpo reaccionaba a la inesperada proximidad de Mara, pero estaba segura de que entraría en combustión espontánea si ella se acercaba un centímetro más, por lo que decidió dar dos pasos hacia atrás y mantener la distancia. Gesto que no pasó por alto para la camarera que detuvo su avance—. Parece que no estás muy acostumbrada a que te acepten una invitación, ¿o me equivoco? —se atrevió a decir con un tono casi divertido. Lena se pasó la mano por la parte baja del cuello de forma nerviosa—. Mi turno termina a las dos, así que en la tarde estoy libre —ofreció Mara.


    Fue entonces cuando Lena comprendió sus palabras. La camarera no sólo quería salir con ella, sino que le daba la posibilidad de hacerlo ese mismo día. Otra vez sintió el impulso de ponerse a bailar la danza del delirio ahí mismo, pero se regañó y se obligó a formular una frase, porque si seguía en ese estado de mutismo selectivo, era posible que Mara se arrepintiera de haber aceptado.


    —¿Un café? —propuso y se maldijo, apenas las palabras salieron de su boca. ¿Un café? ¿Es lo que se me ocurre decir? De poder, se habría abofeteado ahí mismo. ¡Idiota!


    —No necesariamente —respondió Mara, apoyando el peso de su cuerpo sobre su pierna derecha, al tiempo que se rascaba la mandíbula—. Como que me paso todo el día sirviéndolos, así que… ¿por qué no mejor algo más fresquito para matar el calor? —sugirió con una radiante sonrisa.


    Lena sintió que se iluminaba todo a su alrededor.


    —Sí, claro, algo fresco estaría perfecto —aseguró con más entusiasmo del que era necesario.


    Vio que Mara miraba el reloj de pulsera que llevaba a juego con los aros que adornaban sus orejas, para luego extenderle la mano. Un gesto que a la periodista le tomó más de un segundo entender; y es que para ser corresponsal y estar especializada en la rama de investigación, Elena Loy era demasiado lenta para ciertas cosas. Fue entonces cuando, con las manos como mermelada o gelatina, daba igual, sacó su teléfono del bolsillo trasero de los pantalones de jean que llevaba ese día y lo dejó sobre la palma de la mano de Mara.


    Lena vio cómo, con una agilidad sorprendente, la camarera ingresó su número de celular en la pantalla y luego efectuó la llamada. La melodía de una de esas canciones de moda se dejó escuchar en el acto; con una sonrisa satisfecha, Mara le devolvió el aparato.


    —¡Listo! Ahora tienes mi número y yo tengo el tuyo —dijo volviendo a mirar la hora—. Sólo déjame saber a qué hora y dónde nos vemos —aventuró, ofreciéndole un guiño para luego dirigirse a la salida del callejón e ir de vuelta al local.


    ¿Era posible morirse de felicidad? Porque si lo era, ella iba a morirse en ese mismo instante, pensó aguantando las ganas de ponerse a gritar como una loca. ¡Es que… Es que no me lo puedo creer! Ni en un millón de años Lena pensó que Mara también estaba interesada en salir con ella. Por eso, y mientras regresaba al local para recoger sus cosas, seguía procesando lo que acaba de ocurrir en el callejón, sin poder creérselo del todo.


    Lena sonrió, tímida, al toparse con la mirada juguetona de su camarera en cuanto entró en el café. Mi camarera, pensó, con la adrenalina al máximo. Si aquella primera cita salía bien, y tenía que salir bien, podría empezar a llamarla como tal. ¡Dios mío! Gritó, mentalmente, aguantando las ganas de ponerse a bailar y a saltar mientras recogía sus cosas de la mesa. Tenía que contárselo a Óscar, se dijo, sintiéndose embargada por una nueva y entusiasmada emoción.


    No se lo podía creer; ni tampoco borrarse de la cara la sonrisa de tonta que de seguro tenía dibujada y que la acompañó a la caja registradora para efectuar el pago de lo que consumió. Con paciencia, esperó a que fuera su turno; tras recibir el cambio, se despidió de Mara, que llegó para recoger una orden.


    La camarera que le regaló un “hasta más tarde”, que le supo a gloria, y una sonrisa que prometía cosas muy interesantes. Ella se dirigió a la salida intentando mantener la concentración en sus pasos para no tropezarse con nadie en el camino.


    La ola de calor que la golpeó en cuanto salió a la calle la hizo lamentar haber vendido el viejo auto de su padre; pero fue que estuvo segura de que un Cadillac del 60 no era apto para las calles de la gran ciudad. Tenía que conformarse con poder pagar unos cuantos meses de alquiler con el dinero ganado. Además, no era que le hiciera falta, pues tenía todo a mano.


    Con el corazón saltando como un niño dentro de un juego inflable, Lena dirigió sus pasos de vuelta a su apartamento. La dosis de valentía que se tomó en forma de café seguía en su sistema circulatorio, pero necesitaba estar en su casa para efectuar la llamada que tenía pendiente. La verdad era que ni siquiera estaba segura de que Peter Lennox respondiera, no obstante, tenía que intentarlo. A lo mejor, y tal como pasó con Mara, ese día la suerte estaba de su lado.


    Mientras caminaba hacia el bloque de edificios en el que se encontraba su apartamento, pensó en varias formas de enfrentar la conversación con el hombre, pero ninguna le pareció la adecuada. Tenía que ser lo convincente para que accediera a darle, como mínimo, el número de teléfono de su hija. Y si lograba conseguir una dirección, sería aún mejor; aunque eso no lo veía posible. Alycia Vieri parecía haber desaparecido por voluntad propia tras el accidente de aquella noche de dos años atrás, por lo que no estaba segura de que sus progenitores fueran a soltar la sopa. De ser mis padres, nunca lo habrían hecho, pensó al llegar frente al edificio.


    ***


     


    Dos tonos; era la segunda vez que Lena terminaba la llamada sin darle tiempo a quien estuviera del otro lado de la línea, a responder, porque seguía sin saber qué decir. Tras llegar a su apartamento y acomodarse en el sofá, decidió marcar el número que Amber le envió, pero era la segunda vez que cortaba la llamada con el corazón desbocado.


    Vaya fracaso de periodista se sentía en ese momento mientras observaba el celular y el registro de llamadas. ¿A qué le tienes miedo?, se interrogó, aunque no encontró ninguna respuesta. La verdad era que no sabía por qué, pero algo dentro de ella se removía al sentir los tonos en la línea, mientras conectaba la llamada; tal vez, sólo tal vez, era miedo al fracaso.


    ¿Qué sucedería si los padres de Alycia Vieri se negaban a darle la información que buscaba? Si esa posibilidad se hacía realidad, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Cómo debía comportarse? ¿Cómo iba a conseguir localizar a la aludida sin ninguna ayuda?


    ¿Tan poca cosa te crees? La voz llegó desde lo más profundo de su cabeza. Lena respondió con firmeza que no. Ella conocía su valor y si quería demostrarlo, no tenía más que conseguir aquella entrevista a como diera lugar. Llenó sus pulmones de todo el aire que había a su alrededor y volvió a marcar el número. “La tercera es la buena”, solía decirle su padre cuando ella se enojaba por no poner el balón en el aro de la improvisada cancha de baloncesto que tenían en la cochera, cuando aún estaba convencida de que llegaría a ser una jugadora estrella y cuando sus sueños no eran tan inalcanzables.


    Y sucedió.


    —Residencia de la familia Vieri.
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    Feliz como una lombriz, era como se sentía Lena tras terminar la llamada telefónica con Peter Lennox. Y poco le faltó para ponerse a dar saltos por toda la sala cuando el hombre no sólo le aseguró que le diría dónde localizar a la expiloto, sino que también, estaría encantado de ayudarla con lo de la entrevista.


    Casi una hora más tarde, Lena seguía sin poder creérselo; no podía concebir que, al fin, la suerte estuviera de su parte y que en un solo día se le realizara, así tan fácil, todo lo que deseaba. Algo tiene que andar mal por los cielos, se dijo con la mirada fija en la pantalla de su celular y sin mover un músculo del sofá.


    A través de la línea, Peter Lennox le dio la impresión de ser una persona afable; la disponibilidad y entusiasmo con que la que recibió la noticia, le daban esperanzas a la periodista. Incluso cuando, tras pedir hablar con la expiloto en persona, el hombre se negó, diciéndole que en esos momentos su hija no se encontraba en la residencia, pero le aseguró que ella también estaría encantada con la idea. De hecho, le sorprendió que Peter se ofreciera a recogerla en el aeropuerto el día que llegará al estado. Porque sí; Lena tenía que viajar hasta Key West, Florida, si quería obtener la dichosa entrevista con Alycia Vieri.


    Escuchar que la expiloto se encontraba a miles de kilómetros de New York, no le hizo mucha gracia, pero no le quedaba más remedio si no quería fracasar en su primer trabajo de relevancia. La revista quería esa entrevista y ella la conseguiría, incluso, si tuviera que viajar al mismísimo centro de la tierra. Aun cuando no entendía la razón y el interés por alguien que desapareció tras un accidente, supuestamente, autoprovocado; por una persona a la que nadie parecía recordar.


    Pero claro, quién era ella para cuestionar esas cosas. En realidad, no le importaba, sólo tenía que hacer su trabajo de la mejor manera posible y cumplir con el término de entrega que Hoffman le dio, para demostrar que ella no era sólo una cara bonita. Por esa razón, se atrevió a decirle a Lennox que estaba dispuesta a viajar de inmediato si para ellos no era un inconveniente. Claro, que primero tenía que informarle a su jefe de todo el asunto, pues supuso que la redacción pagaría por los gastos del viaje. Al fin y al cabo, eran ellos los que querían a Alycia Vieri.


    En un primer momento, sobrecargada por la euforia de haber conseguido tanto en tan poco tiempo, Lena pensó en llamar a Hoffman para contarle su avance, pero luego pensó que lo mejor sería esperar hasta el día siguiente y explicárselo cara a cara en su oficina. En realidad, la periodista quería ver la reacción de su jefe cuando le informara que había localizado a la expiloto y que, en menos de un par de semanas, tendría la entrevista. Quería disfrutar el momento y su pequeña victoria. “Un pequeño paso para el hombre, un gran salto para la humanidad”, recordó la famosa frase de Neil Armstrong; sintió la urgente necesidad de compartir sus logros con alguien.


    Miró la hora en su reloj; sonrió emocionada al recordar que Óscar estaba por llegar, así que, de un salto, se bajó del sofá y sin importarle el hecho de estar descalza, caminó hasta la puerta; la abrió justo cuando oyó un llavero caer afuera.


    —¡Óscar! —gritó al ver a su amigo al otro lado del pasillo que conectaba los apartamentos.


    —¡SANTA MADRE! —chilló el hombre haciendo malabares para que las bolsas del supermercado que llevaba, y la del gimnasio, no se le cayeran.


    —¿Te asusté? —preguntó Lena con fingida inocencia, cruzando el pasillo hasta alcanzar la puerta del frente.


    —Coño, no, sólo querías matarme, ¿verdad? —se quejó su vecino, entornado los ojos. Lena ahogó una risilla de niña traviesa—. Anda, ayúdame, que no tengo los brazos de hierro —pidió apuntando como pudo el mazo de llaves que seguía mirándolos desde el suelo.


    Lena las recogió y, acto seguido, abrió la puerta; se topó de frente con Priscila, fiel compañera de su amigo. Como siempre, su cuerpo se tensó; animal y humana se observaron por unos instantes sin que ninguna hiciera algún movimiento, hasta que Priscila decidió ir a saludar a su dueño, que ya acomodaba las compras en la alacena.


    Un profundo suspiro abandonó los pulmones de Lena.


    —No va a comerte. Sí sabes, ¿verdad? Le gustas —comentó Óscar. Divertido.


    Ella entornó los ojos mientras se acomodaba en el apartamento de este, que era idéntico al suyo; la sala-comedor era de la misma dimensión que la suya, pero ahí parecía un poco más amplia, pues su amigo tenía gustos mucho más minimalistas. De hecho, Lena se cuestionaba siempre cómo era posible que estuviera todo tan ordenado y limpio, teniendo un animal como Priscila.


    —¿Qué haces en casa? —cuestionó Óscar con la mitad de su cuerpo dentro del refrigerador.


    Ella se acomodó en el sofá de tres puestos; apoyó los brazos por encima del espaldar para poder ver a su amigo.


    —Soy periodista, ¿recuerdas? —bromeó.


    Acto seguido, la mulata oyó que Óscar resoplaba. Era cierto que, por lo general, y a diferencia de los trabajadores comunes, los periodistas tenían una cierta libertad de horario, pero ese no era su caso. A diferencia de sus colegas, ella pasaba la mayor parte de sus horas de trabajo en la redacción, pues cuando no tenía que escribir algún artículo para la columna de fitness, sus “colegas” le pedían que se ocupara de cosas fútiles como sacar fotocopias, corregir y limpiar sus trabajos e incluso, una que otra vez, hacer de recadera entre un piso y otro.


    Al inicio, Lena lo aceptó porque era la nueva; porque pensaba que era normal, ya que no era una periodista reconocida y tenía que ganar experiencia, pero con el tiempo, nada de eso cambió. Y ahora; ahora estaba acostumbrada y resignada. Claro, que todo podría cambiar si demostraba que no por ser mujer y tener una cara bonita, no sabía hacer su trabajo. La entrevista a Alycia Vieri iba a ser una de las mejores que la redacción jamás publicara, estaba segura.


    Eso la llevó a lo que era en realidad importante, así que sus ojos marrones brillaron.


    —La encontré —soltó sin más preámbulos.


    Óscar, que en ese momento acomodaba algo en uno de los cajones del mueble que servía de isla y dividía los espacios, la miró con las cejas arrugadas.


    —¿A quién encontraste? —cuestionó, dejando quieta las manos y sus movimientos.


    —A Alycia, localicé a la expiloto —palmeó como niña entusiasmada—. Amber me consiguió el número de su padre y hace un rato le llamé —explicó—. No pensé que fuera aceptar, pero lo hizo. Eso sí, tengo que ir a Florida para localizarla.


    —¿Qué? A ver, a ver. Frena, cowboy* —Óscar fue hasta el sofá y, contagiado del entusiasmo de Lena, le cogió las manos—. ¿Me estás diciendo que encontraste a la dichosa mujer y que te irás a Florida? ¡Dios, es magnífico! —exclamó dando saltitos en el lugar.


    Esa era una de las cosas que más le gustaban de Óscar. Al igual que ella, era espontáneo y de verdad se emocionaba por sus logros. Conocerlo fue una grata sorpresa para Lena, y su amistad, un bálsamo para sus días tristes.


    —¡Sí, ¿verdad?!


    —¿Y cuándo te vas?


    —Aún tengo que informarlo en la redacción, pero supongo que, a más tardar, pasado mañana —aseguró con el ceño fruncido—. Me dieron dos semanas para hacer la entrevista, así que no puedo perder mucho tiempo. Además, no sé cómo sea esa tal Alycia —se rascó la mandíbula.


    —Pero ¿no dices que aceptó hacer la entrevista?


    —Bueno, su padre dijo que sí. No hablé con ella directamente —explicó Lena que, por alguna razón, sentía que no haber hablado con la interesada, podría implicar algún problema.


    Ella no estaba del todo segura de que una persona que había desaparecido del radar por dos años enteros, estuviera dispuesta a salir de su anonimato así, con tanta facilidad.


    —Bueno, supongo que sólo te queda ir allí y descubrirlo por ti misma —comentó Óscar, dándole atención a Priscila que demandaba su comida.


    El moreno se dirigió de vuelta a la cocina con la mascota pisando sus talones. Mientras él se disponía a servirle las croquetas a su adorable amiga, Lena decidió darle la segunda noticia importante de ese día.


    —Tengo una cita —soltó, sin preámbulos.


    El estruendo del cuenco de Priscila cayendo al piso llenó el lugar.


    —¡¿QUÉ?! —chilló Óscar por segunda vez ese día.


    Lena esbozó una sonrisa traviesa.


    —Que tengo una cita. Bueno, aún no estoy segura… pero es la idea —explicó con aparente calma, porque en realidad quería ponerse a saltar sobre el sofá de su amigo, pero no era conveniente.


    —Sí, eso ya lo escuché —soltó Óscar que en dos segundos tenía recogido el cuenco de Priscila y las croquetas esparcidas por el piso, para correr al sofá tras dejarle la comida a su amiga de cuatro patas—. ¿Una cita con quién?


    —Mara —respondió Lena con un poco de vergüenza—. La camarera de GiBo´s.


    El grito de Óscar fue digno de una Drag Queen. Lena se cubrió el rostro con las manos, por completo avergonzada.


    —¡Oh, Dios mío! —dijo Óscar, abanicándose con las manos porque de repente sentía demasiado calor—. ¡Una cita! ¡Con la camarera! No me lo puedo creer.


    —Créeme que yo tampoco —acotó Lena, sonriendo.


    —Pero, cuéntame, ¿cómo fue? ¿Quién se lo pido a quién? ¿A qué hora es la cita y qué vas a ponerte? —soltó todo de carrerillas y sin respirar.


    Lena sólo dejó escapar una carcajada ante el entusiasmo de su amigo. 
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    Un poco nerviosa, algo excitada y sin saber que ponerse, así estuvo Lena después de regresar a su apartamento con hora fijada para su cita. Porque tras contarle a Óscar con lujo y detalles cómo le pidió a la camarera que saliera con ella, su amigo insistió en que le enviara un mensaje.


    “No veo la hora”


    Fue la respuesta de Mara tan sólo unos minutos más tarde. Óscar se puso a gritar y a saltar por todo el salón como si acabara de ganarse la lotería, o algo muy parecido. A veces mi amigo es un exagerado, pensó, descartando otra camisa de las tantas que colgaban de su armario y que terminó sobre el montón que empezaba a verse encima de la cama que ocupaba el centro de su habitación.


    Siendo una chica de gustos clásicos, Lena sugirió el Lido, como lugar para la cita, pues era uno de sus restaurantes favoritos; además de que, si decidían extender el encuentro, no tendrían que cambiarse de lugar para cenar. Era un poco chapada a la antigua cuando se trataba de citas. Cortejar a una chica se convertía en un ritual que seguía al pie de la letra y que se dividía en cenas, flores y chocolates. Algo muy salido de las novelas románticas que solía leer, pero que le hacían creer que aún existía el amor romántico.


    Otra blusa cayó en el montón porque tampoco le parecía ser la indicada para complementar el pantalón ancho, más los zapatos de correa y tacón cuadrado, que había escogido. En esta ocasión, Lena quería dar una buena impresión, pues Mara le gustaba mucho y que el sentimiento fuera recíproco, era casi una novedad.  Una blusa de seda blanca, con mangas anchas, terminó siendo la indicada para completar el outfit que, tras una larga ducha, llevaba puesta. Un maquillaje sobrio y unos aros de plata, a juego con un largo colgante que descansaba en medio de su pecho, la hicieron sentir perfecta cuando buscó su imagen en el espejo del baño. Aún tenía tiempo suficiente para llamar un taxi y llegar al restaurante antes que Mara, pues era una de sus tantas manías. Justo cuando abordaba el taxi, recibió un mensaje de Óscar deseándole suerte; sonrió emocionada mientras el auto se desplazaba por las calles de la ciudad.


    El Lido, como siempre, estaba abarrotado de parejas y grupos de amigos que compartían la llamada “hora del aperitivo”; una tradición italiana por la que muchos se dejaban encantar y en la que cocteles y bebidas exóticas eran servidas, acompañadas por pequeños platos típicos de la península. Lena reservó dos puestos en la barra y tras un rápido control del maître* en la puerta, fue acompañada por uno de los camareros. El interior del lugar tenía un ambiente sobrio; mesas de madera y luces amarillas, envolvían a sus comensales dándole la sensación de estar en la casa de un encantador amigo italiano. Como llegaba con unos quince minutos de antelación, ella decidió pedir una copa de vino blanco mientras esperaba.


    ***


     


    —Espero no llegar tarde —le susurró Mara muy cerca de la oreja al llegar junto a ella.


    Sorprendida ante la inesperada cercanía, Lena sonrió con timidez mientras la camarera se acomodaba en el taburete a su lado.


    —No, claro que no —se apresuró a decir, recibiendo una sonrisa de vuelta justo cuando el barman* dejaba frente a ella la copa de vino—. ¿Vino? —preguntó, ofreciéndole su copa a la recién llegada, que negó, dejando ver otra hermosa sonrisa.


    —Digamos que soy más de cerveza —explicó Mara encogiéndose de hombros.


    La camarera vestía unos pantalones de jean oscuros, una t-shirt* de mangas cortas, verde pistacho, y llevaba el cabello suelto. A pesar de que no vestía de manera formal, a Lena le gustó como los pantalones se le ajustaban al cuerpo y como la t-shirt evidenciaba unos pechos llenos que sin querer obtuvieron toda su atención mientras Mara ordenaba una cerveza cruda.


    Minutos más tarde, sostenían una amena conversación; Lena se sentía a gusto con su camarera, tanto, que tras la primera copa, hubo otra y otra, junto a un exquisito plato de Crostini Toscani a la parrilla con queso burrata, peras escalfadas, prosciutto, salvia frita y miel, que decidieron compartir. Además de una porción de coles de bruselas rellenas con ricota y tocino ahumado.


    Una cita perfecta si se lo preguntaban a Lena, que no dejó de sonreír y de sonrojarse cada vez que Mara hacía algún comentario con doble sentido, o cuando de forma distraída le rozaba el muslo con una mano.


    —Me la he pasado genial —aseguró Mara una vez que salieron del local.


    —Yo también lo he pasado bien —contestó Lena, viendo que la mujer sacaba una cajetilla de cigarro de la diminuta cartera de correa que llevaba y encendía un cigarrillo. Una mueca inadvertida se dibujó en los labios de la periodista, que no pasó desapercibida para Mara; de inmediato, ella apartó el cigarrillo de sus labios y se dispuso a botarlo—. No tenías por qué apagarlo —señaló, mientras caminaban por la acera sin prisas.


    Mara vivía no muy lejos de ahí, por lo que caminar hasta su casa era de seguro una manera de alargar la cita, pues ambas se sentían a gusto en compañía de la otra.


    —Claro que tenía —rebatió la camarera con media sonrisa—. Me di cuenta de que no te gusta, así que trataré de evitarlo cuando estemos juntas.


    ¿Cuándo estemos juntas? Lena se preguntó si de verdad escuchó bien; tuvo que hacer un gran esfuerzo por controlarse y no ponerse a gritar de felicidad. Mara quería repetir la cita y ella estaba más que encantada.


    —Gracias, pero en serio no es necesario. No quiero que te cohíbas por mí —insistió, buscando la mirada de su camarera, al tiempo que llegaban a un cruce peatonal.


    El rojo les impedía seguir andando, por lo que Mara aprovechó para tirar de su mano, quedando un poco apartadas de las demás personas que también esperaban. Las luces de la ciudad hacían de marco, mientras que el barullo de los locales y el ruido de los autos eran la música de fondo. Con la vista clavada en los ojos oscuros de Mara, Lena vio cuando ella se lamió los labios y su mirada buscó la suya.


    —Es necesario si quiero besarte —murmuró la camarera tirando de su cintura.


    En menos de lo que dura el cambio de rojo a verde del semáforo, Lena sintió el roce. Un beso que la tomó por sorpresa y al que le costó más de un segundo acostumbrarse. Ella era una chica de citas, flores y chocolates; de tres cenas, como mínimo, cuando buscaba algo serio, que Mara la estuviera besando en esa primera cita, no se lo esperaba.


    Un beso con el que Mara le dejó muy claras sus intenciones; aunque después de ese primero, hubo otros dos, la mulata seguía sin poder creérselo. Para ella los besos eran una parte importante de una relación y que la camarera besase de puta madre, era un bonus extra.


    ***


     


    Con el corazón a mil, Elena llegó a casa casi una hora después de que salieran del Lido, pues lo que debió ser un simple paseo para acompañar a la camarera hasta su piso, se convirtió en un largo recorrido por las calles de la ciudad, mientras conversaban un poco más e intercambiaban uno que otro beso fugaz.


    A la mulata le gustaba la camarera, aunque, de cierta manera, sentía que la chica era mucho más espontánea y, al parecer, no le importaba en absoluto dar muestras de afecto en público. No era que ella se cohibiera; sabía de ser lesbiana mucho antes de aprender a montar bicicleta, pero siempre fue más reservada. De hecho, nunca se lo dijo de manera directa a sus padres, aunque estaba convencida de que ambos lo sabían.


    El aviso de un mensaje instantáneo le llegó mientras entraba en su habitación; se disponía a desvestirse, aunque era temprano. A pesar de que en la mirada de Mara vio la intención de invitarla a subir a su piso, la propuesta nunca llegó. Tal vez su camarera intuía que ella era una persona un poco chapada a la antigua, o tal vez a Mara tampoco le gustaba llevarse sus citas a la cama la primera vez. 


    “Dime que puedo verte mañana.”


    Leyó el mensaje que provenía del número de la camarera; una amplia sonrisa se dibujó en los gruesos labios de la periodista. Ese día estaba siendo el mejor día de todos desde hacía bastante tiempo, pensó, acomodando la ropa de vuelta en el armario. Había tenido una cita con la chica que le gustaba, que quería volver a ver, además de haber dado con el paradero de la tal Alycia Vieri. Toda una proeza, ya que, hasta esa misma mañana, ella albergó la posibilidad del fracaso.


    “El café de GiBo’s es el mejor de la ciudad, no podría no pasar.” Contestó al mensaje mientras se ponía el pijama de shorts* y blusa de tirantes. El calor parecía no querer darle tregua y abrir las ventanas quedaba descartado; el ruido de la ciudad, que apenas empezaba su frenética vida nocturna, no la dejaría dormir si lo hacía.


    “¿Sólo el café?”


    La pantalla de su celular se iluminó por segunda vez. Lena sonrió divertida al leer el mensaje. Respondió con un emoji de brazos levantados y luego tecleó que a ella también le encantaría repetir, aunque no estaba segura de que una segunda cita tan pronto fuera lo ideal. Necesito ayuda y consejos profesionales, se dijo. Saliendo del chat con Mara, le escribió a Óscar.


    Su amigo no tardó en contestarle; diez minutos más tarde, se encontraba sentado en el sofá de la sala de Lena, con Priscila desparramada sobre la alfombra. 


    —¡Es que no me lo puedo creer! —exclamó su amigo, aceptando la lata de Pepsi que ella le ofrecía.


    —¡Lo sé!


    —No sólo tuviste una cita, sino que te besó y quiere repetir —volvió a decir tras darle un buen sorbo a la bebida.


    —¡Lo sé! —exclamó Lena, acomodándose en el sofá con Óscar, tras saltar al animal que no se movió ni un centímetro—. Nunca me pasó —aseguró, llevándose la lata a los labios—. Quiere que nos veamos mañana.


    —Y tienes miedo de que una vez lleguen al punto, ya no quiera nada más —adivinó Óscar mientras Lena encendía el televisor y trasteaba para dar con la aplicación de YouTube.


    Bien podía haberse puesto a mirar una película o una serie, pero ella tenía intención de seguir investigando acerca del mundo de las carreras y de la tal Vieri. Durante el día halló unos cuantos vídeos de algunas de las carreras en las que la expiloto participó; a pesar de que en realidad no le atraía mucho ese tipo de deporte, necesitaba verlas.


    —Es como si, después de acostarse conmigo, perdieran el interés —contestó al fin, tras haber encontrado el primero de los vídeos.


    —¿No me habrás salido mala en la cama? —se burló Óscar.


    Ella lo fulminó con la mirada al tiempo que las imágenes aparecían en la pantalla.
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    Ser periodista deportiva no significaba que tuvieran que gustarte todos los deportes, pero sí se necesitaba conocer, al menos, los detalles técnicos de muchos de ellos. Lena siempre prefirió deportes más sencillos como el baloncesto, el voleibol y el béisbol. Tal vez porque desde muy niña participó en varios de ellos; además de que su padre era un aficionado del último, así que llevarla los domingos a ver los partidos, era una especie de ritual para él.


    Era por esa razón que, mientras sus pasos la dirigían al edificio de la revista, Lena se cuestionaba cómo a algunos le podían gustar las carreras de auto. Además de ser un deporte de riesgo, en el que los corredores podían perder la vida, era imposible de entender. La noche anterior pasó unas cuantas horas pegadas a la pantalla del televisor con cientos de fotogramas donde veía a pilotos, autos, equipo de mecánico y aficionados, bajo el intenso sol e incluso, la lluvia, por la llamada adrenalina. Es que no los entendía.


    Mientras cruzaba la avenida principal, la mulata recordó con un escalofrío recorriéndole el cuerpo, las imágenes de las pruebas de Arkansas. El video comenzaba mostrando una panorámica de las pistas, el pit, las gradas y la ciudad que hospedaba una de las carreras del B.F.D. Race. La competencia era una de las veinticinco que componían el campeonato; que no era tan famoso como NASCAR o la Fórmula 1, pero que, según toda la información recopilada hasta el momento, se posicionaba entre los tres primeros de menor rango. Con un suculento premio de varios millones, los pilotos que participaban se entregaban en cuerpo y alma a las pistas, una vez subían a los autos.


    Con las imágenes pasando frente a ella, Lena sintió algo muy parecido a una descarga de adrenalina al ver los uniformes que cada equipo llevaba y la emoción de los espectadores. Al menos hasta que vio el casi accidente de una de las pilotos mientras se desenvolvía en la segunda prueba técnica. Con los ojos muy abiertos, la mulata se encogió en el sofá cuando las cámaras captaron el revuelo.


    ***


     


    —¡¿Eso fue una puerta?! —escuchó que gritó el comentarista deportivo frente a la cámara mientras todos a su alrededor corrían hacia las vallas de seguridad. 


    La puerta del Supra MK5 golpeó con fuerza uno de los laterales de cemento que dividían la pista de las gradas, arrancándola de la carrocería. Varios equipos y espectadores que se encontraba asistiendo a las pruebas corrieron exaltados, mientras el equipo de la piloto saltaba las vallas y corría en su dirección.


    La mayoría de los presentes tenían las manos en la cabeza mientras el silencio lo cubría todo. Un accidente como ese podía ser mortal y nadie, absolutamente nadie, se atrevió a emitir palabra hasta que un movimiento dentro del auto hizo que todos volvieran a respirar.


    Incluso Lena, y su amigo, sentado a menos de un metro de ella, contuvo la respiración como si lo estuvieran presenciando en ese instante.


    —¡Mierda! ¿Viste eso? —susurró Óscar a su lado.


    Lena sólo asintió porque la sangre se le congeló ante las imágenes; sin saber por qué, su mente le brindó una idea un poco más violenta del accidente de la expiloto.


    Las cámaras siguieron grabando; el ruido dentro del autódromo volvió a cubrirlo todo mientras Kritzia Rey salía de su auto por sus propios pies y por la forma como la cámara captó sus movimientos, no parecía para nada feliz. Con un rápido movimiento, la piloto se arrancó el casco, reventándolo contra la pista junto a las gafas de sol. La cámara hizo un acercamiento espectacular y sin reservas, enfocó el rostro de la mujer con la frente perlada y los cortos cabellos húmedos, que caminaba firme y hecha una furia hacia el box de su equipo, al tiempo que bajaba el cierre de su mono ignífugo de color rojo.


    El drama terminó justo cuando otro corredor se posicionó en la grilla de salida e hizo rugir el motor de su auto. La VW GTI, de color blanco, hizo su prueba sin muchos percances, luego fue el turno de un Chevrolet Camaro negro y un Honda Civic rojo. Todos y cada uno realizó un recorrido limpio y sin percances. Entonces fue el turno del Mustang GT, que según el comentarista, pertenecía a la revelación de aquella temporada.


    —Alycia Vieri es la piloto más joven del campeonato —explicó el hombre mientras imágenes de la rubia, con cara de niña, aparecían en la pantalla.


    En algunas imágenes estaba detrás del volante, en otras, exhibiendo una sonrisa junto a su auto.


    —Rumores dicen que entre Alycia y Kritzia Rey no corre buena sangre, pero hasta ahora son sólo rumores.


    El camarógrafo cambió el ángulo para enfocar la grilla. Detrás del volante, Alycia hizo rugir el motor mientras las luces del semáforo se preparaban para darle la señal de partida. Una prueba limpia, sin errores y con un tiempo que le permitiría estar entre los cinco primeros puestos el día siguiente. El camarógrafo parecía encantado con la piloto porque, a diferencia de los otros competidores, siguió el auto mientras entraba en el pit donde todo el equipo celebraba chocando las manos unos con otros. Alycia salió del auto y alzó los brazos en señal de victoria, parecía complacida.


    En el sofá de la casa, Elena Loy sintió una extraña sensación cuando las cámaras inmortalizaron el rostro de la rubia. Era una sensación que, extrañamente, volvía a experimentar; se removió un poco incómoda.


    —Oye, no dijiste que era toda una estrella —comentó Óscar, apuntando a la pantalla que dejaba de mostrar la imagen de Alycia Vieri para seguir con más corredores.


    —Es una engreída —dijo Lena sin saber por qué.


    —¡Anda! Me equivoco, ¿o no te cae muy bien? —se atrevió a bromear Óscar, por lo que recibió otra mirada asesina. 


    —No es que no me caiga bien, me basta verla —fueron las palabras que utilizó.


    Óscar no se atrevió a decir nada más. Lena no sabía por qué razón, pero sentía una enemistad hacia la rubia que le correspondía entrevistar. Tal vez se debía a esa aura que emanaba a través de la pantalla, o al recuerdo que mantenía de aquel evento, dos años atrás. En realidad, no se detuvo a cuestionarse cuál era la razón exacta. Alycia Vieri no le gustaba, punto.


    Para cuando Óscar se marchó, era casi medianoche, pero en vez de irse a la cama, Lena siguió pegada a la pantalla. Por alguna razón, no pudo apartar los ojos de aquellos autos que la hipnotizaban; ni de la rubia con rostro angelical que sonreída como si el mundo entero estuviera a sus pies, y eso no le gustaba. No le gustaba para nada.


    ***


     


    —¿Florida? —la voz de Hoffman se dejó escuchar en la habitación después de que Lena terminara de explicarle las novedades.


    —Sí.


    —¿Y dices que hablaste con Peter Lennox? —cuestionó el jefe con el ceño fruncido.


    Frente a él, la periodista se removió en la silla. ¿Por qué su jefe no podía creerle que hubiese hablado con Peter Lennox?


    —Exacto. El señor Lennox me aseguró que la señorita Vieri estará encantada de participar en la entrevista —dijo Lena con más entusiasmo del que en realidad sentía. Que la expiloto no le cayera bien era uno de los motivos, pero ella era una profesional y como tal, tenía que comportarse.


    —Así que Florida —murmuró Hoffman más para sí mismo que para ella mientras se acariciaba la barbilla—. Bien, quiero que reserve el primer vuelo disponible. La quiero allí mañana mismo de ser posible.


    —Sí, claro —respondió Lena abriendo mucho los ojos. Ella no esperaba una respuesta de ese tipo.


    —Imagino que ya tiene preparada la entrevista —quiso saber Hoffman.


    Lena asintió, acto seguido.


    —¡Sí! —mintió porque, aunque estuvo trabajando en las preguntas que iba a utilizar, aún no las completaba; a pesar de que el mismo día en que le asignaron el trabajo, recibió un e-mail en el que se le especificaban algunos puntos cruciales para la entrevista por parte de la redacción.


    —Perfecto. Envíemelas hoy mismo —pidió Hoffman haciendo lo que a Lena le parecieron garabatos en una agenda de piel negra que sobresalía entre tantos papeles y retazos de periódicos.


    Ella no sabía cómo era posible trabajar en aquel caos.


    —Señor Hoffman, ¿con respecto al viaje…? —se asomó Lena, que seguía sin creer que todo hubiese sido tan fácil.


    —La redacción le rembolsará los gastos del viaje y hospedaje una vez que esté terminado el trabajo —explicó el jefe con una voz demasiado calmada mientras la periodista ponía el grito en el cielo en su interior. ¡¿Rembolsarlo una vez esté terminado el trabajo?! ¿Qué coños significa eso?, se preguntó en su cabeza porque no tenía el coraje de hacerlo de forma directa—. Eso sí, nada de vuelos en primera clase u hoteles de lujo — aclaró el hombre.


    Lena bajó el nudo que sentía en la garganta a fuerza.


    —Por supuesto que no, señor Hoffman —aseguró. 


    —Perfecto —Hoffman dio por terminada la reunión al levantarse de su silla reclinable, al tiempo que ella lo imitaba—. Buen trabajo, señorita Loy —la elogió justo cuando Lena se dirigía a la puerta de la oficina. 


    ***


     


    “Buen trabajo, señorita Loy”. Aquella frase seguía dando vueltas en la cabeza de la mulata, a pesar de que hacía ya unos cuantos minutos que había abandonado el edificio.


    “Le rembolsaremos una vez esté terminado el trabajo”, rememoró, debatiéndose si debía cruzar o no la calle que la separaba de GiBo´s. En un mensaje mañanero le dijo a Mara que pasaría por allí una vez que terminase la reunión que tenía esa mañana; pero no, en ese preciso instante no estaba del todo convencida. El hecho de tener que utilizar sus propios recursos para viajar a la península, de cierta manera, la dejó pensativa. 


    Hasta ese momento, Lena no tuvo que sustentar ese tipo de costos, ya que, por fortuna, trabajaba con un contrato que le otorgaba un salario mensual y no con base en los artículos que escribía. La fama conlleva sacrificios, le dijo una vocecita en su cabeza y aceptó que era cierto. Ella quería ser algo más que una simple columnista de fitness y si para eso tenía que invertir un poco de sus ahorros, pues no le quedaba más remedio. Con la convicción de que aquella era la única vía para alcanzar la notoriedad, se decidió a atravesar el cruce peatonal.


    A esa hora, y como ya era costumbre, GiBo’s estaba atestado de gente, por lo que encontrar una mesa libre no iba a ser fácil. Claro, que ella no contaba con el hecho de que Mara, apenas la vio entrar, le guardó el puesto en una de las mesas que acababa de liberarse y que, justo, estaba limpiando.


    —¡Hey! —saludó Lena una vez llegó junto a la mesa.


    Mara le hizo señales para que se acercara y ella no tardó en moverse hacia el lugar.


    —Hola. Creí que ya no vendrías —comentó la camarera. De forma automática, Lena buscó con la vista el reloj que colgaba en la pared, detrás de la barra. Eran apenas las ocho y media, por lo que se podría decir que llegaba mucho más temprano de lo esperado—. ¿Te pongo lo de siempre?


    —Mejor un capuchino frío, por favor —respondió, dejando la mochila en una de las dos sillas que completaban la mesa.


    —Vaya, pensé que eras más rutinaria —se atrevió a comentar Mara, sonriéndole de forma coqueta.


    Lena agradeció que su piel fuera de una tonalidad oscura porque acababa de sonrojarse.
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    Un capuchino frío era lo mejor para combatir el calor; y también para pasar el tiempo mientras realizaba la búsqueda de un vuelo lo suficientemente económico y rápido hacia la península. Hoffman le dejó claro que la quería el día siguiente en Florida de ser posible, así que Lena no tenía intenciones de perder el tiempo. Quería la entrevista, y quería la notoriedad que conllevaría hacerla. Mientras antes hiciera su trabajo, antes recogería los frutos.


    Tras intercambiar un par de mensajes con Peter Lennox, la mulata tenía el destino exacto; el Internacional de Miami era el aeropuerto más cercano, o eso le dijo el hombre.


    —¿Pensando en las vacaciones? —preguntó su camarera preferida haciéndola saltar en la silla—. Lo siento, no quería asustarte —se apresuró a aclarar.


    —Oh, no, tranquila. Es trabajo —respondió con una sonrisa.


    Lena llevaba más de veinte minutos con la vista clavada en la pantalla de su laptop y seguía sin encontrar un vuelo. ¿Es que no puedo creer que fuera tan complicado?, se dijo tras ingresar de nuevo la fecha para el viaje. Necesitaba estar segura de que volaría el día siguiente antes de avisarle a Peter Lennox, quien le reiteró en más de un mensaje, que la recogería en el aeropuerto.


    —¿Viajarás por trabajo?


    —Sí, tengo que hacer una entrevista —contestó Lena, recostándose del espaldar de la silla—. Alycia Vieri vive en Florida, así que tendré que ir hasta allá para encontrarla —explicó, aunque estaba convencida de que Mara seguía sin tener la menor idea de quién era la tal Alycia.


    —¡Qué suerte! Dicen que en esta temporada es fantástico por esos lados —acotó la camarera. Lena sólo se encogió de hombros; la verdad era que, de no ser por la dichosa entrevista, ella jamás habría pensado en visitar Florida, incluso, cuando decían que era una maravilla durante la temporada de verano—. ¿Y cuándo tienes que irte? —quiso saber Mara con la mirada un poco desilusionada. Apenas empezaban a conocerse y la periodista tendría que ausentarse de la ciudad por unos cuantos días.


    Esto no puede ser bueno para un inicio, pensó un poco acongojada. En definitiva, ella no tenía mucha suerte, se dijo, estudiando la pantalla mientras la búsqueda en la página de vuelos seguía dándole opciones con cifras absurdas. ¿Quién en su sano juicio se atrevería a pagar más de trescientos dólares por un viaje de solo ida?


    —Si encuentro un vuelo decente y que no cueste un riñón, mañana mismo —terminó respondiendo. Fue consciente de la sombra que oscureció el rostro de Mara. 


    ***


     


    Tres horas y quince minutos, fue lo que duró el vuelo desde el J.F. Kennedy, hasta el Internacional de Miami. Tres horas y quince minutos, en los que Lena no dejó de darle vueltas a la inesperada noticia que recibió por parte de Amber, cuando esa mañana decidió llamarla para informarle que había pasado el control de seguridad, y se preparaban para el despegue.


    Una noticia que la dejó tiesa; sobre la que no pudo indagar, pues la amable azafata de Southwest Airlines se obstinó en que tenía que terminar la llamada antes de que el avión se pusiera en movimiento. Una noticia a la que seguía intentando encontrarle el sentido, porque si tenía que ser sincera, seguía sin dar crédito a lo que su amiga le dijo mientras ella se las arreglaba para acomodar su equipaje en el lugar que le correspondía. 


    Ciega. ¡Alycia Vieri estaba ciega!


    Amber se lo soltó como si no fuera la gran cosa y Lena no podía creer que algo como eso se le hubiese escapado. ¿Qué clase de periodista soy?, se cuestionaba mientras efectuaba de nuevo el control en las instalaciones del Internacional de Miami.


    Ciega. La palabra revoloteó una vez más en su cabeza como una mosca atraída por el mal olor, mientras recordaba cómo se le cerró el estómago frente a la idea. Era cierto que desde que empezó a investigar sobre la expiloto, se cuestionó en más de una ocasión por qué la chica dejó las pistas cuando se decía que tenía un futuro brillante. ¿Por qué una supuesta promesa como Alycia Vieri abandonó las carreras sin dar una explicación? Lena suponía que el accidente era la razón, pero como no pudo encontrar nada sobre el asunto, no podía asegurarlo.


    —¿Estás segura de que Alycia aceptó la entrevista? —le preguntó Amber con reserva, cuando ella le informó de su viaje la noche anterior.


    La periodista respondió con un “sí” más que convencido; aunque en realidad todavía no hubiese intercambiado ni media palabra con la expiloto. En aquel momento, mientras llenaba la pequeña maleta con lo necesario, ella no le dio importancia a la interrogante de su amiga; pero ahora podía comprender la reserva en su voz.


    Ciega. Alycia Vieri estaba ciega, y Lena se preguntaba qué significaba eso para ella. ¿Era posible que la condición de la expiloto influyera en la entrevista? Mientras sacaba su maleta de la cinta de control, recordó cuando, la tarde anterior, tras haber hablado con Peter Lennox y acordar los datos de su llegada, se aseguró de enviar el documento con las preguntas que preparó y que creía eran las adecuadas a la redacción. Preguntas que fueron aprobadas por su jefe y que ahora no estaba segura de cómo hacer, pues no se sentía para nada preparada.


    Era cierto que, en los últimos días, Lena intentó absorber toda la información que encontró sobre Alycia Vieri; quería estar preparada para realizar una entrevista digna de aparecer en las primeras páginas del Magazine Sport, incluso, hasta desempolvó su vieja cámara fotográfica, por si se presentaba la posibilidad de sacar alguna que otra foto de expiloto. Pero ahora, todo eso lo veía como a un equilibrista sobre una cuerda floja, a miles de pies de altura. Una idea que sentía que se tambaleaba ante la más mínima ráfaga de viento. Por esa razón, y mientras arrastraba su equipaje de mano hacia la salida del International, Lena Loy se preguntó cómo debía comportarse frente a la expiloto.


    Peter Lennox le aseguró que estaría esperándola para acompañarla a la residencia de la familia Vieri, donde la vería por primera vez. “Alycia rara vez suele salir”, fueron las textuales palabras del hombre cuando ella propuso que el encuentro fuera en algún lugar de la pintoresca ciudad marítima; ahora la periodista comprendía el porqué.


    Un cartel con su nombre y apellido fue lo primero que Lena avistó al llegar al amplio salón, del otro lado de las cintas que separaban las aéreas. Detrás de este, un hombre de rasgos fuertes, mirada penetrante, barba y cabellos blancos, le regaló una sonrisa cuando ella se hizo notar. Bueno, ya estoy aquí, así que no puedo echarme para atrás, se dijo, poniendo un pie delante del otro hasta llegar a él.


    —¡Señor Lennox! —lo saludó Lena, extendiendo su mano hacia el hombre mientras sus miradas se estudiaban.


    Peter Lennox no era ni de lejos como ella se lo imaginó. El hombre, de voz profunda, tenía ojos de un gris azulado; el cabello, que en algún momento fue rubio, ahora mostraba las marcas de los años, así como la barba perfectamente curada. Su aspecto atlético indicaba que, a pesar de los cincuenta y tantos años que debía tener, se mantenía en perfecta forma física, mientras que los tatuajes que se avistaban debajo de las mangas remangadas de la camisa de lino, color champaña, a juego con unas bermudas, color caqui y mocasines, acentuaban el contraste.


    —Señorita Loy, un placer conocerla —respondió el hombre, que estrechó su mano.


    De inmediato, él se ofreció a llevarle la maleta, a lo que Lena se negó con educación.


    —El placer es todo mío. Gracias por recibirme —dijo mientras se acercaban hacia la salida de las instalaciones del aeropuerto.


    Según lo que le dijo Lennox, primero irían a la residencia familiar para las presentaciones y luego, una que vez hubiesen acordado un horario para la entrevista, Lena se alojaría en el Fairfield Inn and Suites; el único hotel con habitaciones disponibles esa semana. Recordaba muy bien que le costaría casi una fortuna porque estaban en temporada alta.


    —Tengo que reconocer que fue toda una sorpresa recibir su llamada, señorita Loy —informó Peter tras cruzar las puertas de cristal automáticas y llegar a la acera.


    El aire caliente que envolvía la ciudad era un poco menos sofocante que el que dejó horas antes en New York y lo agradeció, pues, tras un rápido control sobre el estado meteorológico, pudo notar que las temperaturas en esa zona del país podían ser peores a las que ella estaba acostumbrada.


    —Siento haberlo contactado de esa manera —se disculpó Lena sin saber con exactitud por qué—. Para mí también fue una sorpresa recibir el encargo —aseguró—. Espero que para la señorita Vieri no sea un problema recibirme —se aventuró a decir, pues sentía la urgente necesidad de hacerle mil preguntas al hombre.


    Primero que nada, quería saber por qué Lennox no le dijo nada sobre de la condición de su hija. Y, segundo, ¿por qué, a pesar de haber insistido en hablar directamente con la expiloto, no fue posible? Dos preguntas que tenía en la punta de la lengua y que se vio obligada a callar cuando se dio cuenta de que Lennox solicitaba un taxi. Una extraña elección, considerando que tenían unas tres horas de viaje en auto antes de llegar a Key West; ciudad en la que se localizaba la residencia familiar.


    —Alycia estará encantada de recibirte —dijo el hombre con una forzada media sonrisa que la periodista no notó por encontrarse acomodando su equipaje en el maletero del taxi.


    —¿A dónde, señor? —preguntó el taxista con un marcado acento indio mientras se acomodaban en el interior del vehículo.


    Lennox le indicó lo que después Lena descubrió, era la zona del puerto de Miami.


    ***


     


    Un yate; Peter Lennox le señaló la embarcación en cuanto llegaron al muelle, cerca de Biscayne Boulevard. A pesar de que la mulata se pellizcó más de una vez mientras abordaban la lujosa nave de catorce metros, llamada Perla Negra, seguía sin creer que estaba por surcar las aguas del estrecho de la Florida hasta su destino.


    —Espero que no sufra de marearse, señorita Loy —fueron las palabras del hombre mientras el viento se encargaba de alborotar sus trenzas y la brisa marina se colaba en sus fosas nasales.


    Siendo una chica de campo, luego de ciudad, Lena nunca estuvo en un barco; tal como le dijo Lennox, esperaba no sufrir de marearse, o de lo contrario, tendría serios problemas.


    —Señor Lennox, me gustaría hacerle algunas preguntas si es posible —se atrevió a decir la mulata al tiempo que la embarcación volaba sobre las cristalinas aguas del estrecho.


    Ella y Lennox se encontraban en la parte superior de la cubierta, en compañía de Richard, un hombre de rasgos asiáticos que Peter le presentó como el capitán.


    —Por supuesto, señorita Loy, con gusto responderé a todas sus preguntas —aseguró, a la vez que se sostenía de una de las barras de hierro que componían parte de la embarcación, cuando la proa se elevó unos cuantos centímetros a causa de las olas.


    Lena hizo lo mismo, con el temor bailando en sus pupilas; a pesar de que seguía queriendo hacer aquellas preguntas, no se atrevió a formularlas. Era la primera vez que subía en un yate, aun cuando estaba segura de que la embarcación era cien por cien segura, se agarró a las barras como si de ello dependiera su vida. ¿En qué diablos estaba pensando el señor Lennox cuando decidió que un viaje en yate era la mejor forma para llegar hasta la ciudad? Ella no lo sabía, y lo olvidó justo cuando el capitán señaló un cardumen de delfines que se hizo notar justo frente a la proa, e improvisaba una carrera contra la nave.
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    Un viaje en yate, de seguro, no era lo que Lena escogería como medio de transporte para trasladarse desde Miami a Key West, pero tuvo que reconocer que el viaje fue mucho más rápido. Una hora y veinte cinco minutos fue el tiempo que emplearon hasta llegar al pequeño puerto que servía de atracadero para yates como el Perla Negra. A medida que caminaban por el muelle de tablas marrones, ella se dejó cautivar por la encantadora y pintoresca belleza de la ciudad. 


    Según leyó, Key West era una codiciada meta turística para los amantes del mar, la pesca y los atardeceres. Con un estilo que reflejaba sus antecedentes de siglos pasados, los edificios históricos con vistas al mar, las zonas peatonales, los restaurantes y lugares de interés históricos como la casa del famoso escritor, Ernest Hemingway; la pequeña comunidad era una postal para todas esas personas que la visitaban cada año en aquella época.


    —Espero no haya sufrido mucho, señorita Loy —se atrevió a decirle Peter Lennox al notar su semblante un poco demacrado.


    Era cierto que Lena no sufrió de un excesivo mareo durante el viaje, pero no pudo negar las ligeras náuseas que se apoderaron de ella, ahora que volvía a tener los pies en tierra.


    —Nada que no pase —contestó aguantando las arcadas que advertía a cada paso.


    Dejando que esta vez él arrastrara su equipaje, Lena lo siguió hasta un lujoso auto de color verde petróleo, aparcado en el estacionamiento. A pesar de que ella no entendía mucho de autos, pudo reconocer que se trataba de un Lexus descapotable, justo antes de que Peter le abriera la puerta del copiloto para que se acomodase; luego él dejó el equipaje en el maletero.


    Asientos de piel y monturas de madera, recibieron a la periodista en cuanto se acomodó; un perfecto ejemplo del exquisito gusto del mecánico que ocupó su lugar tras el volante instantes después.


    —Por cierto, señor Lennox… —se atrevió Lena por segunda vez, con la intención de formular aquellas preguntas que llevaba queriendo hacer desde que su avión aterrizó en las pistas del International—. Con respecto a la señorita Vieri…, yo… Yo… —dijo aclarándose la garganta en un intento por mantener un tono de voz controlado.


    —Peter —indicó el hombre, maniobrando en el estacionamiento para luego incorporarse a la avenida principal—. Llámame Peter, por favor —le pidió. Lena asintió. Un minuto que pareció eterno, se llenó de un incómodo silencio que el hombre terminó por romper al detenerse frente a la luz roja de un semáforo—. Imagino que tendrá un millón de preguntas, señorita Loy. Créame cuando le digo que estaría encantado de responder cada una de ellas, pero… —dudó unos segundos, en los que el auto retomó la marcha— creo que es mejor que se las haga directamente a mi hija. Después de todo, está aquí por ella. ¿O me equivoco? —concluyó, sonriéndole.


    Lena no pudo objetar. Acababa de cruzar medio país para entrevistar a Alycia Vieri, aun cuando seguía sin entender por qué Magazine Sport quería aquella entrevista. Podía comprender que quisieran incluir a mujeres como Danica Montes o María de Villalobos. Ellas sí pasaron a la historia tras conseguir al menos una vez el título de campeonas en la B.F.D. Race, mientras que Vieri, ni siquiera concluyó su primera temporada en el campeonato.


    De hecho, la expiloto no era tan conocida como Kritzia Rey, que se adjudicó el título dos años atrás; o Reena Gomm, que después de dos victorias consecutivas, se retiró para coronar su mayor sueño como madre. A diferencia de esas dos pilotos, Lena no comprendía por qué ella.


    ¿Qué tenía de especial Alycia Vieri para que la incluyeran? Era cierto que antes de entrar a formar parte del Gas Action Team*, la niña de oro protagonizó varias carreras en campeonatos juveniles que le valieron el sobrenombre y los fans, pero, aparte de eso, no existía nada más. O al menos ella no encontró más. Frente a sus ojos inexpertos en el deporte automovilístico, Alycia Vieri era una de las tantas chicas que intentaron el gran sueño sin alcanzar el Olimpo.


    El inimitable tono de mensajería instantánea de su teléfono la distrajo de sus conjeturas para indicarle que tenía varios mensajes; así que haciéndose del aparato que descansaba dentro de la cartera de correa que llevaba ese día, Lena se dispuso a examinar la aplicación. Un par de mensajes eran de Óscar que, como buen amigo, quería saber si había llegado sana y salva, o si el avión se precipitó en el océano. Así de dramático era el moreno. “Tranquilo, nada de tiburones a bordo”, tecleó Lena de respuesta, aludiendo a una escena de la película “Sharknado 2”, que vieron un par de noches antes, cuando su vida seguía siendo monótona y predecible. Dos palomitas grises le indicaron que el mensaje llegó a su destino, pero no recibió respuesta alguna. De seguro, Óscar se encontraba impartiendo alguna de sus clases de yoga, así que ya le respondería más tarde.


    Abandonando la conversación con su amigo, la mulata se dispuso a revisar las otras dos notificaciones que indicaban mensajes recibidos. Amber, preocupada por la abrupta interrupción de la conversación horas antes, le dejó más de cinco mensajes. Leyendo cada uno de ellos, Lena tuvo que reconocer que más que una mejor amiga, a veces Amber parecía una madre superprotectora. Y sí, ella sabía que la rubia no lo hacía a propósito; sólo que su amiga se tomaba muy en serio su papel. Un pelín más exagerado desde que Lena se quedó sola por completo. 


    Igual que con Óscar, la periodista se aseguró de contestarle a su mejor amiga, ya le marcaría más tarde cuando estuviera en el hotel; si tenía que ser sincera, lo estaba deseando a muerte. Era cierto que el reloj apenas marcaba las nueve y media de la mañana, pero ella llevaba unas cuantas horas despiertas y el calor no ayudaba.


    —Bienvenida a la casa Vieri, señorita Loy —le dijo Peter, entrando en el camino privado que conducía a una imponente estructura de dos pisos, al final de una calle sin salida.


    Un “wow”, demasiado sutil, se escapó de los labios de la mulata al reparar en la arquitectura de la casa. Cemento, hierro forjado y cristales antirreflejo, formaban parte de la moderna construcción, que más que una casa, a Lena le parecía una obra de arte. Una hermosa y sofisticada creación; una de esas que solían aparecer en programas como “Casas Alucinantes” o “Grand Designs”. Una propiedad que hablaba sola y evidenciaba el estatus social al que pertenecían Peter Lennox, su esposo y su hija. Personas que de seguro no sabían lo que era no llegar a fin de mes, o tener que trabajar turnos dobles para abastecer una familia. Claro, que ella tampoco sabía lo que era eso, pues sus padres se aseguraron de que no tuviera que preocuparse por esas cosas; al menos, hasta que no decidió irse a vivir sola.


    Aún alucinada por la fachada de la casa, Lena trató de identificar la zona en la que se encontraban, pues, por estar pendiente de la pantalla de su teléfono, se perdió las magníficas vistas y el recorrido hasta ahí. La zona conformada por edificaciones muy similares a la que tenía en frente, parecía una zona residencial; una de esas a las que se accedía a través de una puerta privada con custodios incorporados y todo. Una puerta que, de hecho, atravesaron minutos antes de que el auto se detuviera en el camino de concreto.


    El ruido del maletero al cerrarse hizo que Lena se volteara hacia Peter Lennox. ¿Por qué Peter Lennox tiene mi maleta?, se cuestionó, intercalando la mirada entre el hombre y la maleta.


    —Estoy seguro de que habrá reservado algún hotel en la ciudad, pero creo que sería mejor si se quedara con nosotros durante su estadía —Peter se apresuró a decir con una elegante sonrisa que enmarcaba su rostro de mandíbula cuadrada—. Espero que no sea un problema.


    ¿Un problema? ¿Peter Lennox en serio le preguntaba si para ella era un problema quedarse en aquella majestuosidad de casa? Lena no sólo estaba alagada con la idea, sino que ello significaría ahorrarse un montón de dinero en el hotel. Por supuesto que para ella no era ningún problema, pensó, y trató de sonar desinteresada al contestar.


    —¿Está seguro, señor Lennox? No me gustaría molestar.


    —Peter, ya te dije que me llames Peter. Y no, no será ninguna molestia —le aseguró.


    Lena evaluó unos segundos sus palabras para, al final, responder con una sonrisa que iluminó todo su rostro.


    —En ese caso, creo que aceptaré.


    —Perfecto. Entremos entonces —la invitó, dirigiéndose a la puerta principal.


    Madera, vidrio y hierro, formaban la fachada. Un elegante recibidor, que se abría a un amplio salón de paredes de color marfil, se encargaba de dar la bienvenida a los huéspedes. Cuadros de obras abstractas adornaban una de las pocas paredes de cemento, mientras que en la otra, un enorme televisor de ochenta y cinco pulgadas colgaba frente a un sofá de piel, de seis puestos. Debajo del televisor, había una modernísima chimenea, frente a una mesa de cristal. Con la boca y los ojos abiertos, frente a la elegancia que desprendía cada rincón del salón, Lena se preguntó quién habría escogido el amueblado, pues no creía que Lennox tuviera tan buen gusto.


    —¡Por el amor de Dios, Peter!, ¿dónde estabas? —las palabras se escucharon en todo el salón, acto seguido de que un hombre de rasgos muchos más delicados que los de Lennox, apareciera. Lena no pudo no notar que el hombre se movía gracias a una modernísima silla de ruedas—. Me tenías superpreocupado. Y ni siquiera contestabas mis llamadas —se quejó el hombre que, al parecer, no reparaba en la presencia de la periodista.


    Peter se mostró mortificado y se apresuró a llegar junto a él.


    —Perdóname, cariño, pero tuve que ir a la península —explicó. Con un gesto poco delicado, le señaló que tenían visitas—. Ella es Elena Loy, la periodista encargada de la entrevista de Alycia —anunció frente a la mirada confundida de Enzo Vieri.


    —¿La periodista? —susurró el hombre, intentando mantener la compostura—. ¡Peter! —el nombre sonó más a reproche que a otra cosa.


    Lena, que no se perdió de ningún movimiento de los dos hombres, arrugó la frente. ¿Qué no estaba entendiendo?


    —Cariño, sabes que era la única forma —aseguró Peter mientras besaba la mejilla de su esposo—. Además, Aly jamás hubiera aceptado.


    —Lo sé, pero no debiste hacerlo —fueron las palabras de Enzo que, acto seguido, se dispuso a llegar hasta Lena—. Señorita Loy, bienvenida a nuestra casa —se presentó de forma educada mientras le extendía la mano, que la periodista no tardó en estrechar.


    —Muchísimas gracias, señor Vieri. Espero no causar ningún inconveniente con mi presencia —se apresuró a decir.


    —Por supuesto que no, eres más que bienvenida en nuestra casa. Imagino que ha sido un viaje largo. ¿Quieres café, jugo, agua? —ofreció Vieri.


    A diferencia de Peter, Enzo era de modos un poco más delicados, su rostro era de rasgos finos y limpios. De sonrisa dulce y mirada gentil. Su pelo, que también mostraba señales propias de la edad, conservaba algunos reflejos de su color original.


    —Un café no estaría mal —contestó Lena que de verdad necesitaba un buen café. El último lo consumió a las cinco y media de la mañana, en la terminal de salida del J.F. Kennedy; tenía que reconocer que fue el peor café de su vida.


    —¡Perfecto! —exclamó Enzo, haciendo que su silla se moviera con dirección a la cocina.


    Peter y Lena lo siguieron de cerca; a pesar de que ella intentó no darle peso a la extraña situación que presenció minutos antes, no podía dejar de preguntarse qué sucedía. Según tenía entendido, por lo que le dijo Lennox, su hija y su esposo estaban informados de su llegada. De hecho, según Peter, Alycia Vieri estaba entusiasmada con la idea de la entrevista. ¿Entonces por qué el señor Vieri se sorprendió de mi presencia en la casa? ¿Qué era lo no le estaban diciendo?, se cuestionó al entrar en la cocina.


    Electrodomésticos supermodernos, una isla de mármol de color negro, muebles del mismo color y una mesa de madera, con acabado en hierro, formaban el amueblado de aquella zona. Lena tuvo que pestañear más de una vez para cerciorarse de no estar soñando. La casa entera parecía haber salido de un puto catálogo para ricos. Según tenía entendido, la familia Vieri era una familia adinerada. Enzo fue tres veces campeón NASCAR, antes de quedar discapacitado, mientras que Peter, poseía una casa automovilística y varios garajes que se ocupaban de preparar autos de carreras. Un negocio que al parecer aportaba los beneficios justos a la familia.


    —Señor Vieri, de nuevo gracias por recibirme —dijo la mulata tras aceptar la taza de café que él le ofreció. 


    —Por favor, llámame Enzo. Y créeme, es todo un placer —él le dedicó una dulce sonrisa justo cuando Lena aspiraba el delicioso aroma del café—. Alycia nos va a matar —le susurró desde su silla de ruedas a su esposo, en el momento exacto en que, por una puerta corrediza que daba directo al jardín trasero, un enorme labrador entraba en la cocina, seguido de una rubia vestida con ropas deportivas, la frente y el pecho perlados de sudor y unos curiosos tatuajes que la periodista veía por primera vez, que subían desde su mano derecha hasta la mitad del brazo.


    Con la taza pegada a los labios, Lena vio como la mujer, que no superaba los veinte y tantos años, atravesaba la habitación sin siquiera reparar en la presencia de ninguno de ellos y se dirigía al refrigerador. Botella de agua en mano, al fin la joven se giró hacia los presentes; con una voz mucho más aguda de lo que Lena jamás imaginó, hizo una pregunta, al tiempo que la enorme bestia le mostraba los colmillos y le gruñía.


    —¿Quién es la invitada?
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    ¿Qué diablos fue todo eso? ¿Y qué se supone que deba hacer ahora?, se cuestionaba Lena media hora más tarde de su llegada a la residencia Vieri. Sentada en el borde de la cama extra grande, de una de las tres habitaciones para invitados de la casa, ella seguía tratando de comprender qué diablos pasó en los minutos sucesivos a la llegada de Alycia Vieri a la cocina.


    ***


     


    —¿Quién es la invitada?


    Cuestionó la rubia para sorpresa de la periodista, que se quedó con la taza a mitad de camino hacia sus labios y el corazón, martillándole en el pecho ante la presencia de la enorme bestia que acompañaba a la rubia. El animal que, tras beber con desesperación de un cuenco en el espacio que separaba la isla del resto de la encimera, notó su presencia y se puso a la defensiva.


    —¡Mist! ¡Genug!* —le ordenó Alycia al animal, que de inmediato guardó sus colmillos y se echó.


    Lena intentó bajar el nudo que sentía la asfixiaba, mientras trataba de no ponerse en evidencia. Tenía miedo a los perros, pequeños, grandes, tranquilos e inofensivos, como a veces decían sus dueños. Les temía a todos por igual, y el que tenía en frente en ese momento, no parecía ser de los buenos.


    —¡Animal bueno para nada! —lo regañó Peter, ofreciéndole una mirada severa a la bestia.


    —Sólo hace su trabajo —protestó Alycia, agachándose para acariciar la cabeza del labrador—. Y si mal no recuerdo, fuiste tú quien insistió en que debía tenerlo —señaló, irguiéndose—. Ahora, ¿me quieren decir quién es la invitada?


    ¿Cómo? ¿Cómo era posible que sin ella haber pronunciado siquiera una palabra, Alycia Vieri fuera consciente de su presencia en la habitación? Lena no estaba segura. ¿Acaso la información que Amber le dio era equivocada? ¿Era posible que, después de todo, la chica no fuera ciega? ¿Que sólo fuera un rumor o chismes de crónicas amarillas? No, no era posible, Amber no podía estar equivocada; además, la información provenía de alguien que conocía a la expiloto. Tenía que haber una explicación válida, se dijo, aclarándose la garganta al ver que ninguno de los hombres decía nada.


    —Señorita Vieri, soy Elena Loy de Magazine Sport Week. Es un placer conocerla —se presentó la mulata dejando la taza sobre el mármol de la isla y extendiendo la mano hacia la rubia. Su rostro mostraba una tímida sonrisa que se apagó en el preciso instante en que notó que la mujer ignoraba su mano.


    —¿Magazine Sport Week? —repitió la rubia, arrugando la frente. Su rostro buscó la voz de la periodista. 


    —Sí. Estoy aquí por la entrevista —aclaró ella, que estaba más perdida que un pingüino en un puto desierto.


    La simple frase hizo que el rostro de Alycia Vieri se oscureciera, aun cuando su mirada no reflejó nada.


    —¿La entrevista? —Alycia arrastró cada sílaba con ira.


    Una ira que Lena no estaba segura de comprender.


    —Perdón, pero no estoy entendiendo —dejó saber la periodista, buscando la mirada de Peter Lennox y Enzo Vieri, que entraron en un perenne estado de mutismo.


    —Perfecto, porque somos dos —dijo la rubia.


    Lena volvió a cruzar la mirada con la de aquellos ojos gris azul, tan similar a los de Peter Lennox. Unos ojos que, a diferencia de los de él, estaban vacíos; una mirada que no trasmitía nada. Porque detrás de las largas pestañas que adornaban aquellos ojos, ella sólo pudo ver oscuridad. Una oscuridad que removió algo en su interior. Una oscuridad que le provocó una sensación extraña, un vacío y unas ganas de ser capaz de llenar aquella mirada con toda la luz del mundo. Una mirada que desentonaba con su rostro delicado y labios finos.


    —Tesoro, la señorita Loy trabaja para el Magazine Sport Week —la voz de Peter rompió el extraño momento en el que Lena acababa de perderse.


    —Creo que eso ya lo tengo claro, papá. Lo que no me queda claro es por qué hay una periodista en nuestra cocina. Y qué significa qué está aquí para una entrevista —Alycia buscó la voz de su padre.


    Fue entonces cuando Lena notó sus movimientos. La rubia, que a simple vista parecía una chica sin ningún problema físico, era invidente. Al entrar en la habitación, ella lo ignoró por la manera tan suelta que tuvo Alycia para moverse, pero, al ver como todo su cuerpo se movía con base en los tonos de voces que escuchaba, se lo confirmó.


    —Lo siento, pero creí que usted estaba al tanto y lo aceptaba —intervino Lena, aún sin entender qué coño estaba pasando.


    Según tenía entendido, Alycia Vieri aceptaba darle la entrevista, o al menos eso fue lo que Peter le aseguró cuando hablaron por teléfono. Entonces, ¿por qué la rubia frente a ella parecía enojada y poco disponible a lo que le prometieron?


    —¿Aceptar? ¿Qué se supone que acepte? —el tono de voz de la expiloto se elevó un par de decibeles, provocando que el enorme perro, que permanecía echado a su lado, soltara un ladrido.


    —¡Mist! ¡Genug! ¡Basta! —esta vez fue Enzo quien regañó al perro—. Señorita Loy, le pido disculpas en nombre de mi esposo y mi hija. Al parecer han olvidado los buenos modales —él se mostraba apenado; su rostro, ligeramente sonrojado, evidenciaba el malestar que todo aquello le estaba causando.


    —¡Buenos modales! —soltó la rubia con evidente sarcasmo—. No soy yo la que invitó a una periodista y le prometió una entrevista que está claro que no tendrá.


    Las palabras de Alycia Vieri fueron un balde de agua helada para la mulata, que no pudo disimular el terror que oscureció su semblante.


    —¡Alycia, por favor! —pidió Peter e intentó acercarse a su hija, pero esta dio varios pasos atrás, evitándolo—. Magazine Sport sólo quiere una entrevista, es para el homenaje a las mujeres piloto —explicó, pero su hija lo mandó a callar con un gesto.


    —Me da igual quién sean o para qué sea —dijo la niña de oro, soltando todo el aire que tenía en los pulmones—. ¡Mist, heir!* —le gruño al perro, que se levantó en menos de un segundo y se dispuso a seguirla.


    —¡Alycia! —protestó Peter al ver que su hija los esquivaba, dirigiéndose a una parte de la casa que Lena aún no tenía el gusto de visitar—. Señorita Loy, lo siento mucho. Por favor, permítame hablar con ella. Estoy seguro de que cambiará de idea.


    Lena, que seguía siendo una espectadora de toda la situación, no fue capaz de emitir palabra alguna; y si antes las palabras de Alycia Vieri fueron un balde de agua helada, lo que escuchó a continuación, la dejó como una perfecta estatua de bronce.


    —¡Sí saben que estoy ciega, no sorda!, ¿verdad?


    —Alycia, tesoro, escucha, por favor —las palabras de Peter le llegaron en forma de eco desde el pasillo por el que la rubia desapareció seguida del labrador.


    —Siento mucho todo esto —le dijo Enzo, junto al calor de una delicada mano en el brazo.


    —Es que no entiendo. Yo… yo pensé que ella… Que ella estaba de acuerdo —el tono de su voz no reflejaba el desconcierto que mostraba su rostro—. El señor Lennox me aseguró que así era…


    —Peter sólo hizo lo que creía mejor para nuestra hija —confesó Enzo con la mirada triste—. Cuando recibimos tu llamada, le dije que Alycia jamás aceptaría una entrevista. No eres la primera que se la pide.


    Lena entreabrió los ojos; sí, estaba sorprendida, o mejor dicho, consternada. Acababa de viajar al sur del país, engañada. “Alycia jamás aceptaría”. Tres palabras, con un enorme poder de destrucción, pensó la periodista, dejando caer los hombros, derrotada. Sus sueños, sus aspiraciones, acababan de ser tirados al zafacón de basura sin posibilidad de recuperarlos. Dejó escapar un suspiro cansado y se apretó la parte de atrás del cuello para aliviar la tensión que todo aquello le provocó.


    —¿Qué se supone que debo hacer ahora? —murmuro más para sí misma, que para el hombre que tenía a poco menos de un metro.


    —Por ahora, deja que te muestre tu cuarto —dijo Enzo, regalándole una media sonrisa. Lena se la devolvió sin mucha dificultad—. Estoy seguro de que Alycia terminará por aceptar. Es un poco testaruda, pero su padre lo es más.


    En ese momento, Lena se dejó seducir por las palabras de Enzo; sin muchas otras alternativas, se dejó acompañar por el anfitrión a la que sería su habitación por los siguientes diez días, si es que Alycia Vieri terminaba concediéndole la entrevista. Un pasillo de más de dos metros los llevó hasta unas escaleras de madera sin pasamanos. Lena se quedó mirándolas mientras se cuestionaba cómo Enzo iba a subirlas si ni siquiera tenía una de esas sillas automáticas para personas discapacitadas. ¡Simple! El clásico sonido de un ascensor, al llegar a un piso, se oyó. Ella se maravilló al ver que lo que a simple vista parecía ser una elegante puerta de una habitación de servicio, o un guardarropa, en realidad era un ascensor para un máximo de cuatro personas.


    Apenas unos segundos más tarde de haberse acomodado junto a Enzo en el interior de la sofisticada máquina de paredes de vidrio, la periodista se encontró en el segundo piso de la residencia. Paredes de color marfil le dieron la bienvenida a un pequeño salón redondo que servía de recibidor. Un juego de butacas, una mesita de centro y varios jarrones con arreglos floreados, amueblaban el espacio. El mismo gusto sobrio y elegante que halló en la parte de abajo, se mantenía arriba. A lados opuestos de la habitación, había dos pasillos igual de anchos que el de abajo.


    Enzo le informó que del lado derecho se encontraba la habitación que compartía con su esposo, mientras que ella se alojaría en una de las que estaban del lado izquierdo.


    —Es una de mis preferidas —comentó Enzo mientras ella lo seguía—. Tiene una vista magnífica —le aseguró poco antes de permitirle el acceso a la habitación en la que ahora se hallaba.


    Y sí, Enzo Vieri tenía razón. La vista que tenía desde las paredes de vidrio era espectacular; y no sólo eso, el color verde pistacho y los muebles de madera, hacían que la habitación fuera digna de un hotel cinco estrellas. Mucho más de lo que esperaba encontrar en el Fairfield Inn and Suites. 


    ***


     


    Todo magnífico, todo espectacular, pero nada podía asegurarle que al final de ese día, obtendría una respuesta por parte de Alycia Vieri. Soltando otro largo suspiro, Lena se dejó caer hacia atrás. Su cuerpo fue recibido por las suaves sábanas blancas que cubrían el colchón. ¿Qué sucedería si no conseguía la entrevista? ¿Estaba ella dispuesta a renunciar?
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    ¡Una periodista! ¡Una maldita periodista!, se repetía Alycia mientras sus pies la llevaban de forma automática a su habitación. Memorizar la distancia en pasos de una habitación a otra, dentro de la casa, fue una de las tantas cosas a las que la expiloto tuvo que acostumbrarse después del accidente en el que perdió el sentido de la vista.


    ¡Una periodista!


    No lo podía creer. Incluso cuando lo escuchó con sus propios oídos, seguía sin creerlo. ¿Cómo coño se les ocurrió a sus padres traer una periodista a la casa? ¿Acaso se les olvidó todo el infierno que fue su vida por culpa de personas como esa mujer? No, no podían haberlo olvidado, porque ellos también se vieron afectados por todo el circo mediático que hubo tras su accidente. Un suspiro frustrado se escapó de sus fosas nasales al tiempo que entraba en su habitación y tiraba la puerta. Poco faltó para romperle la nariz a su padre, que venía detrás de ella.


    —¡Alycia! Alycia, por favor, tesoro, déjame que te explique —continuaba diciendo su padre desde el otro lado de la puerta mientras acompañaba sus palabras con toques demasiado insistentes.


    —¡Dije que no me interesa! —ella bufó desde el interior, dejándose caer sobre la enorme cama que ocupaba parte de la habitación—. Lo sé, no va a irse hasta que no le abra, ¿verdad? —le murmuró a la masa de pelo, color caramelo, que de un salto se metió en la cama y le regaló unos cuantos lametazos.


    Su fiel y único amigo soltó un ladrido juguetón a modo de respuesta; la rubia soltó otro suspiro desganado. No quería volver al pasado, no quería una maldita entrevista para una estúpida revista; mucho menos, a alguien hurgando en su vida privada. Y, por alguna razón, tampoco quería a una mujer que olía a una mezcla de jazmín, café y almendra. Un aroma que se coló en sus fosas nasales en cuanto entró en la cocina, advirtiéndole que tenían visita. Un perfume que paralizó sus músculos y nubló sus sentidos. Un perfume que le hizo recordar una sensación que llevaba demasiado tiempo sin experimentar y que no era bienvenida.


    —Princesa, por favor, hablemos —pidió Peter con tono de súplica. Alycia entornó los ojos. Sí, en definitiva, su padre no iba a dejarla en paz hasta que ella no le diera la oportunidad de hablar y explicarle las cosas. Otro resoplido por parte de la rubia, que ahogó un grito frustrado en la almohada—. Aly —rogó Peter. Sabía que Alycia estaba enojada y cómo culparla. Él tomó la decisión por ella, y mintió al asegurarle a Lena que su hija estaría encantada en concederle la entrevista, cuando sabía que detestaba a cada periodista. Pero no se arrepentía. Después dos años, estaba convencido de que aquella era la única manera para que su princesa se diera cuenta de que aún podía reconstruir su vida. Que era demasiado joven, que no podía seguir escondida, ni negándose a vivir. Era cierto que en los últimos dos años su pequeña tuvo que aprender a convivir con su nueva condición, pero ya era hora de que volviera a ser la misma de antes—. Aly, tesoro, sólo permite explicarte, luego puedes decidir lo que quieras y lo aceptaremos —le aseguró.


    Peter se sorprendió al ver que la puerta se abría.


    —De acuerdo —dijo Alycia con la mano en el picaporte—, pero mi respuesta sigue siendo no —aseguró antes de apartarse, sin poder ver la media sonrisa de triunfo que se dibujaba en el rostro de su padre, mientras entraba en la habitación. 


    Media sonrisa que se borró de forma automática cuando sus ojos azules se pasearon por el lugar. Era siempre la misma sensación, se le cerraba el estómago y su corazón se encogía de dolor al ver lo despojadas que seguían estando las paredes después de dos años.


    —¡Alycia, basta, por el amor de Dios, ya basta! ¡Vas a lastimarte!


    —¡Ya lo estoy!


    Aquellas palabras retumbaban en la mente de Peter Lennox cada vez que entraba en el cuarto; y cada vez tenía que esforzarse para devolverlas al pasado para no evocar aquellas imágenes que aún dolían. Alycia demasiado frágil, con heridas y cicatrices que aún no terminaban de sanar, arrancando y destruyendo todo lo que la rodeaba. Desesperada porque su mundo se quedó sin luz y ella era la única culpable. Una chica demasiado joven para cargar con tanto sufrimiento. Un dolor que él no podía aliviar.


    —¿Vas a decir algo o piensas quedarte callado? —soltó Alycia, haciendo que el recuerdo de su padre volviera a donde pertenecía y su mirada se clavara en ella.


    Ella no podía ver la expresión en el rostro de su padre, pero le bastaba ver la silueta borrosa de su cuerpo para saber que él escudriñaba su espacio. En más de una ocasión, “babbo” Enzo y Peter, insistieron en que decorara las paredes, pero a ella no le interesaba.


    A diferencia de las otras habitaciones de la casa, la de Alycia no tenía carácter. En opinión de su papá Enzo, no era como el cuarto de una chica tenía que ser; el doble de grande y el doble de impersonal que el resto de la casa. Una habitación que en un principio estaba destinada a ser una sala recreativa para los meses invernales, pero que terminó convirtiéndose en el oasis de la pequeña Alycia. Un lugar que ahora se sentía frío y solitario.


    —¡¿Y bien?! —insistió la rubia, volviendo a la cama sin ningún problema.


    Alycia conocía cada centímetro de su cuarto. Dos paredes de cristal corredizas que daban directo al jardín trasero, y que permitían a los rayos del sol iluminar cada rincón. Una butaca con libros tirados aquí y allá, un rincón con la cama de Mist y varios juguetes del animal, eran lo único que la ocupaba. Según ella, que en más de una ocasión se negó al pedido de sus padres, la ausencia de muebles era cómodo en su situación. Menos cosas que memorizar y mucha más libertad de movimiento.


    ***


     


    Cómo terminó aceptando la propuesta de su padre, ni siquiera estaba segura, pero lo que sí era un hecho, era que la tal Elena Loy iba a quedarse durante la siguiente semana, incluso, cuando seguía estando más que convencida de que jamás de los jamases concedería una entrevista.


    Envuelta en una toalla que cubría sólo parte de su cuerpo, Alycia abandonó el cuarto de baño para buscar algo de ropa, ya que no podía no presentarse a la cena que sus padres organizaron para la periodista. Un resoplido bastante infantil se escapó de sus labios mientras la toalla quedó abandonada, apenas atravesó la puerta del closet. Un conjunto de bragas y brasier deportivo cubría su desnudez mientras escogía las otras prendas. Su mano ya experta se deslizó por cada una de las perchas, sintiendo la diferencia entre los tejidos. Esa era otra de las tantas cosas que tuvo que aprender tras el accidente. Desarrollar los cuatro sentidos que le quedaban fue todo un reto, pues era como un niño pequeño que apenas empieza a reconocer formas y texturas. Una camisa blanca de mangas cortas y cuello chino, a juego con unas bermudas verde olivo, irían bien, pensó, sacando las prendas. Sin poder controlar sus pensamientos, se dejó arrastrar a uno de esos tantos recuerdos que conservaba.


    ***


     


    —Cada cosa será nueva para ti —fueron las palabras de Julia, la instructora que sus padres contrataron cuatro meses más tarde de que saliera de la clínica en la que estuvo hospitalizada por tres semanas—. Vamos a empezar por lo básico, para que empieces a familiarizarte con tu entorno —le dijo la mujer que tenía una voz suave y armoniosa.


    Una voz que hacía que el corazón de Alycia se acelerará cada vez que le hablaba. En los meses sucesivos, la ayuda de Julia fue crucial para ella. Aprender a ver el mundo desde la oscuridad en la que se encontraba, no era tarea fácil, pero tampoco imposible. La instructora se lo enseñaba cada vez que se cerraba en sí misma y se negaba a que la ayudasen.


    Julia, pensar en ella, le devolvía la sonrisa, a pesar de todo.


    —Lo siento, Alycia, pero no puedo corresponderte —le dijo Julia aquella tarde mientras volvían de un paseo por la playa en compañía de Mist.


    —¿Por qué? —cuestionó Alycia con coraje. ¿Podía ser posible que interpretara mal las señales? ¿O era algo más? Habían pasado cinco meses desde el accidente y, a pesar de que las cicatrices que marcaban parte de su brazo derecho, podían causar repulsión, pensó que a Julia no le importarían. La forma como la mujer se comportaba con ella, como la trataba, le hacía creer que tal vez, sólo tal vez, una parte de sí seguía siendo la misma de antes—. ¿Es porque estoy ciega o porque soy demasiado joven? —quiso saber con la voz entrecortada.


    Nunca en su vida Alycia Vieri se sintió rechazada. Ser popular entre chicos y chicas siempre fue su punto fuerte y ahora, ahora ni siquiera eso le quedaba. Una estúpida lágrima se atrevió a asomarse en sus ojos, pero lo disimuló lo más rápido que pudo.


    —No, Aly, no se trata de eso —le aseguró Julia, acariciándole el rostro—. Créeme que eres una chica hermosa. Estoy segura de que cualquier mujer estaría alagada. De hecho, estoy alagada —hizo una pausa que a Alycia le supo a derrota—, pero no puedo corresponderte porque estoy casada y amo a mi marido.


    Casada y enamorada, vaya balde de agua fría, se llevó la rubia aquella tarde; y no sólo eso, pues fue la última vez que Julia trabajó con ella. La renuncia de la instructora no la tomó por sorpresa, pero sí la dejó demasiado insegura en ese aspecto. Sabía que su vida no iba a ser fácil, que su condición no era simple, sin embargo, continuaba siendo mujer y seguía teniendo necesidades. Esas que con el tiempo aprendió a aplacar y callar, porque el miedo al rechazo la acechaba.


    ***


     


    —¡Porca miseria*, Mist! —gruñó Alycia en un claro italiano cuando el ladrido de su fiel amigo la sacó de sus recuerdos—. De acuerdo, de acuerdo, ya entendí. Es hora de la cena —le dijo al animal, que pareció responderle con otros dos ladridos.


    Necesitaba terminar de vestirse y secar su cabello antes de reunirse con sus padres y la periodista en el comedor. Al menos esperaba que su padre hubiese preparado una cena ligera, pues no tenía mucho apetito; y sabía que, a diferencia de otros días, tendría que quedarse hasta el dulce y los digestivos. Porque si una cosa tenía Enzo Vieri, era que solía ser un perfecto anfitrión.


    ***


     


    Unos mocasines, del mismo color que las bermudas, completaban todo; el pelo suelto le caía en cascada sobre los hombros, mientras se dirigía a la cocina en compañía de Mist.


    —Pensé que no ibas a mantener tu palabra —escuchó decir a su padre en cuanto entró en la habitación.


    El olor de la comida y el pan, recién horneado, asaltaron sus fosas nasales y su estómago rugió como león muerto de hambre.


    —Si mal no recuerdo, tenemos un trato —respondió Alycia, atravesando la cocina con dirección al jardín. 


    —Tu padre está en el jardín, comeremos en la terraza —le anunció Peter poco antes de perder de vista a su hija que, junto a Mist, se dirigió al área indicada.
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    Enzo Vieri le dijo que sobre las seis de la tarde, la esperaban en el jardín para tomar un aperitivo, mientras aguardaban a que fuera la hora de la cena. Una cena en la que no estaba segura de querer participar después del teatrito montado por la expiloto. Con manos nerviosas, Lena intentó alisar los pliegues que en realidad no tenía el mono, de color verde bosque, con cuello en V profundo. Una de las pocas prendas medianamente elegantes que en último minuto echó en la maleta, pues, a pesar de estar ahí por trabajo, no tenía intenciones de pasarse las noches encerrada en la habitación del Fairfield Inn and Suites; después de todo, estaba en Key West y el verano apenas iniciaba.


    Con pasos poco seguros, descendió cada uno de los escalones que la conducían al salón principal y de ahí, a la cocina desde donde le llegaba un delicioso aroma a pan recién horneado. Su estómago protestó de buena gana, puesto que, a pesar de que Peter y Enzo insistieron en que almorzara con ellos, le costó comer más de tres bocados de la ensalada César. Primero, porque no sabía cómo comportarse frente a la pareja, que resultó ser mucho más amable de lo que esperaba; y, segundo, porque de alguna forma se sintió culpable al comprobar que Alycia no se uniría a ellos. Según Peter, su hija sólo tenía una rabieta que terminaría pasándosele; además de que le aseguró que no debía preocuparse, pues la expiloto si le daría la entrevista que buscaba. Eso último seguía sin convencerla del todo, pero igual no tenía más opciones que confiar en la palabra del mecánico.


    —¿Puedo ayudar en algo? —preguntó la mulata en cuanto estuvo en la cocina, donde Peter se movía de un lado a otro entre hornilla, sartenes y bandejas, que metía en el sofisticado horno.


    —¡Por supuesto que no! Enzo me mataría si hago trabajar a la invitada —aseguró, preparando un plato con lo que parecían bruschettas italianas.


    Vestido con unos pantalones de pinzas, de color azul marino y una camisa de hilo blanca, Peter lucía atractivo; y no era que a ella le interesaran los hombres, mucho menos uno casado y tocando los cincuenta, pero sabía apreciar la belleza tanto femenina como masculina.


    —Bueno, técnicamente, no soy una invitada —objetó la periodista, que no estaba dispuesta a quedarse de brazos cruzados mientras él hacía malabares para llevar tres bandejas de plata con bocadillos—. Por favor, es lo mínimo que puedo hacer para pagarles su hospitalidad —aseguró.


    A pesar de que Peter seguía meneando la cabeza de forma negativa, terminó por ayudarlo. Gracias a la brisa que llegaba desde el océano, el aire se sentía un poco más fresco y el calor soportable. Una ligera brisa movió sus largas trenzas en cuanto llegó al jardín. Un manto de hierba, cuidada a la perfección, se extendía hasta perderse en un lo que parecía ser un acantilado.


    —¿Dónde lo dejo? —preguntó la mulata con la bandeja en las manos mientras su mirada iba directo a la figura de Alycia que, de no ser porque ella sabía que no podía, parecía estar disfrutando de la hermosa puesta de sol que se dibujaba en el horizonte con las manos metidas en los bolsillos de las bermudas mientras la brisa jugueteaba con sus cabellos.


    Una imagen que parecía sacada de una de esas revistas que publicitan viajes a lugares exóticos. Una imagen digna de ser enmarcada en una tarjeta postal, pensó la mulata, al tiempo que apartaba la vista para dejar la bandeja en la mesa de madera que quedaba debajo de una sombrilla de paja, en una esquina del jardín.


    —Elena, ¿quieres algo de beber? —le ofreció Enzo, que de inmediato se desplazó hacia una mesa más pequeña que contenía copas, una cubeta con cerveza y una botella de vino blanco.


    —Sí, gracias. Y, por favor, llámeme, Lena —le pidió, acercándose a la mesa, sin evitar el impulso de volver a echar un vistazo a la rubia que seguía en la misma posición.


    A su lado, cuidando a su dueña, se hallaba el labrador. Sentado a menos de unos metros, el perro parecía una estatua; sólo su lengua y el clásico jadeo que hacen los perros, al tener calor, lo delataban.


    —¿Vino o cerveza? —indagó Enzo, al tiempo que se hacía de una de las copas.


    —Vino, gracias —respondió. Acto seguido, él le ofreció la copa llena—. Gracias —volvió a agradecer la periodista con una sonrisa en los labios que se borró de forma casi automática cuando Enzo le ofreció una segunda copa; sin decir una palabra, le señaló la silueta de Alycia.


    —Tranquila, no muerde —bromeó al ver la duda en la mirada de la periodista.


    Era cierto que estaba ahí para entrevistar a la expiloto y que el primer paso era entablar una comunicación con ella, pero no se sentía con suficiente coraje para acercarse en plan, “hola. Siento mucho lo que pasó esta mañana. ¿Podemos volver a empezar?”; aunque ella no tuviera la culpa. Algo que, de seguro, no iba a suceder porque, por alguna razón, sentía que volver a empezar no era posible. Su primera oportunidad se quemó, tal como la biblioteca de Alessandria. Una desgracia.


    —¡Peter! ¡Por amor de Dios!, ¿por qué no puedes usar una copa? —escuchó que Enzo le reclamaba al mecánico, que acababa de sacar un botellín de cerveza de la cubeta y lo abrió con el anillo que llevaba en el dedo pulgar, para luego llevarlo a sus labios.


    —Porque la cerveza no se toma en copas —fue la respuesta del hombre que, tras un largo sorbo, se acercó a su esposo y le dejó un tierno beso en la mejilla.


    Una escena que hizo que el corazón de Lena se encogiera un poquito al recordar a sus padres, y el cariño y amor que se tenían. Un cariño y amor que ella misma quería poder tener algún día; sí, porque ese era otro de sus grandes sueños. Tener una pareja con la que compartir su vida; una mujer a quien entregarle su corazón. Una mujer que podía ser Mara, la camarera del GiBo´s y con la que estuvo intercambiado mensaje durante el día. Una chica que parecía interesada en algo más que una noche en su compañía. Haz la entrevista y vuelve a casa, se aconsejó, al tiempo que llenaba sus pulmones de aire y tal vez de un poco coraje para acercarse a Alycia.


    Si conseguía la bendita entrevista, podría regresar a casa, a su rutina, a sus cafés en GiBo’s y a su posible relación con la camarera. Es sólo una mujer, Lena. Y tú sabes cómo tratar a las mujeres, se dijo, inyectándose una dosis de seguridad que estaba un poco lejos de sentir.


    ***


     


    Otra vez esa fragancia, otra vez esa sensación, se dijo Alycia, arrugando la frente y torciendo los labios en cuanto oyó la voz de la periodista en el jardín. A pesar de no tener la capacidad para apreciar la puesta de sol, a ella le gustaba pararse junto a la cerca, con la vista perdida hacia el océano. Sentir los últimos rayos de sol sobre su piel y la tranquilidad que brindaba aquel momento, fue algo que aprendió a apreciar. Un momento que antes le habría parecido poco significativo, ahora era uno de los que más calma y serenidad le otorgaban. “No se sabe lo que se tiene hasta que no se pierde”, un dicho antiguo, o tal vez no, pero muy cierto, se repetía cada vez que se daba cuenta de cuánto perdió aquel día. De lo que un estúpido impulso, una decisión infantil e inmadura, le costó. ¿Ironía de la vida? Tal vez sí, o tal vez no.


    Delicadas pisadas sobre la hierba y la inconfundible fragancia que la acompañaba, delataron a Lena mucho antes de que se aclarara la garganta para llamar la atención de Alycia. Un gruñido de Mist a su lado la hizo detenerse a una distancia prudente.


    —No va a morderme, ¿verdad? —preguntó Lena de forma instintiva con un ligero temblor en el tono de voz, que hizo que la rubia esbozará una media sonrisa sarcástica.


    Así que la periodista les tenía miedo a los perros. Curioso y divertido, pensó, tratando de ignorar su presencia, pero escuchar que Mist se mostraba a la defensiva y seguía gruñendo, la hizo voltearse. Su silueta se encontraba a unos cuantos metros de distancia; una mancha oscura y borrosa que Alycia apenas lograba distinguir.


    —Sólo si piensa que eres una amenaza —respondió con desinterés, como si no fuera la gran cosa.


    —Tu padre me pidió que te trajera esto —dijo Lena extendiendo la mano que sujetaba la copa, pero Alycia ni siquiera movió un músculo. ¿La estaba ignorando?, se preguntó, antes de caer en cuenta de que era imposible que pudiera agarrar la copa, pues estaba claro que no podía verla. ¿Qué debo hacer?, cuestionó para sí, mirando sus manos. De alguna manera, tenía que hacerle entender a la rubia que le ofrecía una de las copas, pero ¿cómo? Le tomó varios segundos pensar en la solución, hasta que al final se decidió por hacer la única cosa sensata que le vino a la mente. Con delicadeza, y sin apartar la vista del labrador, que la observaba, ella se agachó, dejando su copa sobre el césped para entonces dar un par de pasos hacia la expiloto—. Es una copa —le anunció antes de rozarle el brazo para que pudiera identificar el objeto que le ofrecía.


    Alycia arrugó la frente al tiempo que sacaba las manos de los bolsillos de las bermudas y buscaba a tientas. Sin saber por qué, Lena sintió la necesidad de ayudarla a llegar a la copa, por lo que sin meditar mucho en sus propios movimientos, su mano buscó la de la rubia para que asegurara la copa. Un roce tan simple e insignificante que podría haber pasado desapercibido para ambas mujeres, de no ser por la extraña sensación que les provocó.


    —Gracias —expresó Alycia por pura educación antes de llevarse la copa a los labios.


    Un gesto que Lena siguió sin apartar la mirada, al tiempo que sentía que su corazón se alteraba en su caja torácica. ¿Qué carajos significa eso?, se cuestionó, pero, a la vez, se dijo que no era nada; que no tenía importancia. Estaba segura de que se trataba de una simple reacción fisiológica a una mujer como Alycia.


    ***


     


    —Entonces, Lena, ¿cómo es que una chica como tú terminó siendo periodista deportiva? —preguntó Enzo, rellenando la copa de ella por tercera vez en lo que iba de la tarde.


    Después de que Lena se acercara a Alycia para ofrecerle la copa de vino que su padre le envió, la rubia empezó a sentirse cada vez más extraña. No estaba segura si era el efecto del vino, lo que era bastante improbable, puesto que solía beberlo con frecuencia; o si se debía al efecto que le causaba tener a la mujer justo a su lado en la mesa.


    —Siempre me gustó el deporte —respondió la mulata, tras beber un sorbo del excelente Traminer importado—. Estuve en el equipo juvenil de voleibol. Fui seleccionada para entrar en el equipo nacional, pero al final terminé convirtiéndome en periodista —explicó, Lena evadiendo el tema de su lesión de cadera y lo que fue un sueño cortado de raíz.


    —Bueno, lo importante es que al final haces algo que te gusta —intervino Peter, observando la reacción de su hija.


    Decir que Alycia estaba mucho más callada que de costumbre, era decir poco; además de que seguía bebiendo como si el puñetero vino fuera agua. Un comportamiento no muy común en la rubia, igual que la manera como reaccionó cuando Lena se acercó a llevarle la copa. Por alguna razón que Peter no terminaba de entender, juraba haber visto algo en el intercambio que tuvieron.


    —Sí, la verdad es que adoro mi trabajo —aseguró Lena—. Bueno, si puedo preguntar, ¿ustedes cómo se conocieron? —quiso saber, pues, de cierta manera, se sentía a gusto en compañía de la pareja; incluso, cuando la rubia a su lado ni siquiera le hubiese dirigido la palabra desde que se acercó a ella en el jardín.


    —¡Fantástico! —susurró Alycia por primera vez, antes de terminar lo que quedaba de vino en su copa.


    Vaya que la expiloto sabía beber, pensó Lena, recordando las palabras que intercambiaran poco antes.


    ***


     


    —Siento mucho cómo se dieron las cosas esta mañana. La verdad es que yo creía que estabas de acuerdo con la entrevista —Lena recordó haberlo dicho sólo por llenar el incómodo silencio que se creó entre ellas.


    —Imagino —murmuró Alycia con ironía.


    Estaban a escasa distancia la una de la otra, por lo que Lena la escuchó. Con aquella imagen de chica de agua y jabón, Alycia Vieri podía engañar a cualquiera, pero no a ella. Sabía que la expiloto aún no aceptaba darle la entrevista, así que tenía que existir alguna manera de convencerla.


    —Igual, quiero agradecerle por aceptar que me quedara. Estoy segura de que si me lo permite, podremos trabajar juntas —se atrevió a decir, pero se arrepintió acto seguido al ver la mueca en el rostro de la rubia.


    —¿Qué parte de que no tengo intención de hacer ninguna entrevista no le quedó clara, señorita Loy? — cuestionó Alycia, terminando el contenido de la copa de un trago—. ¡Mist, heir! —ordenó al perro, que de inmediato se pegó a su lado.


    Sin decir nada más, Alycia se alejó hacia donde se encontraban sus padres. 


     


    

  


  
    Engreída 14


     


    Decididamente, no debió beber tanto la noche anterior, se reprochó Alycia en cuanto sus pies estuvieron en el suelo. El frío de las losas le llegó a modo de escalofrío, que recorrió su columna vertebral anunciándole que aún era demasiado temprano para estar despierta, pero igual, sabía que quedarse en la cama no era una opción. El reloj de seguro marcaba menos de las seis de la mañana, aunque para ella eso no era un problema; dormir más de cinco horas cada noche le resultaba difícil desde el accidente. Sobre todo, durante los primeros meses cuando tuvo que acostumbrarse a la penumbra en la que vivía. Con un ligero dolor de cabeza, cortesía de las varias copas de vino, salió de la cama. La brisa que solía entrar a través de las puertas corredizas, que acostumbraba a dejar abiertas, acarició la piel desnuda de su cuerpo. Sus pezones se irguieron, acompañando al escalofrío que recorrió su espalda mientras sus pulmones buscaban llenarse del aire que empezaba a faltarle. Era en esas horas, en las que el silencio lo envolvía todo a su alrededor y la noche se fundía con el día, que los recuerdos y los sentimientos encontrados regresaban como caballos salvajes en medio de la pradera.


    ***


     


    —¡Señor Stone! ¡Señor Stone, espere un momento, por favor! —pidió una chica rubia, demasiado joven, que corrió hacia el elegante hombre que vestía un traje gris ratón mientras se disponía a subir a un Porsche Cayman 718, de blanco perlado.


    Un hermoso auto que Alycia jamás escogería para ella, pero que se ajustaba a la mujer que acompañaba a Harold Stone durante su visita a las pistas del Mid-Ohio Sport Cars. La rubia sabía que se trataba de Hannah Stone, la hija y futura presidenta de la compañía Gas Action.


    —¡Señor Stone, por favor, sólo le robaré cinco minutos! —dijo la rubia con cara de niña, tratando de llenar sus pulmones de aire tras la carrera que hizo para alcanzarlos.


    El hombre, que estaba a punto de entrar en el coche, buscó la mirada de Hannah por encima del capó. La mujer se encogió de hombros al tiempo que entraba en el auto.


    —Sé que está buscando un nuevo piloto —soltó Alycia, apoyándose en sus rodillas por la fatiga de la carrera. Solía estar un poco más en forma, pensó, pero el resfriado de esos últimos días le estaba pasando factura.


    —Vaya, las noticias viajan rápido —dijo Harold Stone estudiando a la chica que tenía en frente. Dedujo que no tendría más de dieciocho años, incluso, menos—. En efecto, señorita.


    —Alycia. Alycia Vieri —se presentó, ofreciéndole la mano para formalizar el saludo, al tiempo que Harold arrugaba la frente. Un fuerte apretón de manos y la rubia se dijo que no acababa de viajar hasta Ohio para nada; esa era la única oportunidad que tenía si quería demostrarles a sus padres que tenía lo que se necesitaba para seguir en aquel mundo—. Yo soy ese piloto —dijo convencida de sus palabras.


    Harold Stone no pudo esconder su sorpresa; por puro instinto, volteó a ver a su hija, que lo esperaba en el auto.


    —Con todo respeto, señorita Vieri, no corremos en juveniles —le aclaró Harold, que decidió que su tiempo valía demasiado para estar perdiéndolo con una niñita. No era la primera chica que se presentaba frente a él diciéndole ese tipo de cosas.


    —2.50.315 —dijo Alycia con el azul de sus ojos desbordando orgullo.


    —¿Perdón? —cuestionó, confundido.


    —Es el tiempo que necesito para demostrarle que soy a quien está buscando —aseguró.


    Por alguna extraña razón, sus palabras hicieron que en el rostro del hombre apareciera una sonrisa burlona. Stone sabía que ese tiempo era el necesario para entrar al campeonato y, hasta ese momento, sólo uno de sus dos pilotos lo conseguía, y no siempre. Sin decir una palabra, él volteó hacia el auto que lo esperaba, luego le hizo una señal a la mujer detrás del volante y esta descendió.


    —¿En serio, papá? ¿Es necesario? —cuestionó Hannah mientras se acercaba.


    Al igual que Harold, ella vestía un elegante traje, pero en lugar de pantalones, llevaba una falda y una blusa de color azul marino, debajo de una chaqueta de botones dobles. Sus piernas fueron como un imán para Alycia, que intentó no fijar la mirada en ellas. No se encontraba ahí para conquistar a la hija de Harold Stone, sino para demostrarle a él que ella era la piloto que estaba buscando y que la necesitaba.


    —Lo siento, cariño, serán sólo cinco minutos —le aseguró su padre.


    —Eso dijiste hace media hora. Richard sigue esperándonos para almorzar —se quejó Hannah.


    Alycia puso los ojos en blanco. Muy sofisticada y elegante la mujer, pero con un jodido fideo en el culo, pensó, devolviendo su atención a Stone.


    —Ya escuchó a mi hija, señorita Vieri, tiene sólo cinco minutos


    Alycia asintió. En un segundo, sacó del bolsillo del pantalón de jean que llevaba su teléfono celular, puso el cronómetro y, tras ponerlo en la mano de Harold, corrió hacia el Porsche Cayman. No era un auto de carreras y mucho menos era su Mustang GT, pero tenía cinco minutos, así que no podía darse el lujo de desperdiciar la ocasión. El motor del auto rugió con la rubia en su interior, mientras una nube de polvo la envolvía. La entrada a las pistas estaba justo al lado del estacionamiento, por lo que incorporarse en ella fue como robarle un chupete a un niño.


    ***


     


    Un ladrido de Mist la devolvió al presente; los recuerdos se desvanecieron en su memoria como una nube de polvo mientras sus pies la conducían hacia el clóset. La urgente necesidad de liberar la tensión que le provocaban aquellos recuerdos era lo que la empujaba a salir a correr tan temprano. Unas bermudas y un top deportivo cubrieron su cuerpo acto seguido de estar en el amplio espacio del clóset, mientras en su rostro se dibujaba una mueca.


    Después de todo ese tiempo podía parecer irónico, pero extrañaba todo de aquel mundo. Extrañaba las pistas, las carreras, el ambiente antes y después de cada una de ellas. Extrañaba la particular relación que nació creó entre ella y Milka; y también la personalidad de la presidenta de Gas Action y sus imperativos. La chica de las trenzas e, incluso, podía decir que extrañaba a Kritzia, la mujer que, al final de toda aquella situación, demostró tener un corazón en medio del pecho.


    Otro ladrido de Mist la hizo soltar un gruñido. El animal estaba más que listo para salir a correr y se lo dejaba claro.


    ***


     


    Lena no era una persona madrugadora; de hecho, los días que no tenía que levantarse temprano para ir a trabajar adoraba quedarse en la cama hasta altas horas de la mañana. En algunas ocasiones se ponía a imaginar cosas con la vista pegada al techo de su habitación. En otras, sólo se abandonaba a las páginas de una de las tantas novelas románticas que tenía en la estantería de la sala.


    Esa mañana, Lena no hizo ninguna de esas cosas. ¿El motivo? Tal vez eran los nervios, o las sensaciones que seguía experimentando después de la noche anterior; la verdad era que no estaba segura. Lo que sí supo fue que no iba a poder seguir en la cama por mucho más tiempo, así que decidió salir de entre las sábanas justo cuando unos tímidos rayos de sol se colaban entre las cortinas opacas que cubrían las paredes de vidrio. Un vistazo rápido a la pantalla de su celular, que descansaba sobre la mesita de noche, le indicó que eran apenas las siete de la mañana. Un suspiro desganado se escapó de su pecho.


    ***


     


    Después de la cena de la noche anterior, Lena tenía muy claro que convencer a la expiloto no iba a ser una tarea fácil. Le bastó recordar la manera como la rubia se comportó durante toda la cena y la sobremesa, cuando Enzo y Peter propusieron tomar otra copa antes de irse a dormir.


    Lena no supo rechazar la invitación, pues lo entendía como una mala educación, pero se arrepintió de su decisión un poco más tarde, cuando la rubia se mostró molesta ante la propuesta; y mucho más cuando sus progenitores empezaron a contar historias de una Alycia adolescente que prefería estar entre tornillos y tuercas de un taller mecánico, que con sus amigos.


    Según Enzo, su hija empezó a mostrar su interés por los motores mucho antes de empezar a caminar. Lena sabía que la conversación que ambos padres mantenían, y en la que trataban de involucrar a la expiloto, era una manera de hacer que el hielo que separaba a la rubia del resto del mundo, se derritiera. Una buena manera, pero que no tuvo el efecto deseado. Ella lo supo en el momento exacto en que decidió preguntar algo, pensando que hacerlo no dañaría a nadie.


    —¿Y cómo llego a las pistas? —quiso saber por pura curiosidad.


    El resoplido que Alycia dejó escapar mientras dejaba con más fuerzas de la necesaria la copa sobre la mesa, le anunció que otra vez se equivocó.


    —Veo que no tienen ninguna intención de respetar mi decisión, así que mejor me retiro —gruñó la rubia, empujando la silla para levantarse de la mesa.


    Mist, que estaba echado a su lado, se levantó en el acto.


    —Alycia, tesoro —intervino Enzo intentando detenerla, pero su hija se soltó sin mucho esfuerzo de su agarré, a pesar de que, en cuanto estuvo de pie, sintió que todo le dio vueltas—, sólo estamos conversando —aseguró con la mirada de disculpa puesta en la periodista, que se quedó con la copa a mitad de camino hacia su boca.


    —Hasta donde tengo entendido, conversar es hablar de meteorología, la política o el hambre mundial. No hablar de mí y hacer como si no estuviese presente —rebatió la joven mujer.


    Lena no pudo no sorprenderse y preguntarse, ¿por qué, de entre tantas mujeres para aquel homenaje, a ella le tocó la más soberbia, caprichosa y petulante de todas? Le bastaba un día y dos encuentros en aquella casa para darse cuenta de que Alycia Vieri era una niña engreída y con demasiados humos en la cabeza.


    ¡Qué sí! Que ella estaba ahí por la jodida entrevista y marcharse no era una opción, pero seguía sin entender por qué la rubia se comportaba de esa manera. El accidente podía ser una justificación para su retiro de las pistas, incluso, llegaba a comprender que los periodistas no fueran personas de su agrado, pues ella misma sabía lo molestos que algunos de sus colegas de la prensa amarilla podían llegar a ser con tal de conseguir una noticia de primera; pero ella no era ese tipo de persona. Estaba ahí porque, a pesar de que no tenía idea de quién era Alycia Vieri hasta hacía menos de cinco días, la idea de que formara parte de un homenaje a las mujeres pilotos le parecía hermoso. Porque, a pesar de lo que le ocurrió, la tenían en cuenta y eso era sorprendente.


    Pero claro, la rubia no le dio ni siquiera la oportunidad de explicarle el motivo de su presencia y mucho menos, parecía dispuesta a concederle la entrevista.


    Aquellas fueron las únicas palabras que salieron de los labios de Alycia antes de abandonar el jardín, dejando a los presentes sin palabras.


    —No me mires así —pidió Peter, sintiéndose objeto de la crítica mirada de su esposo.


    —¿Y cómo quieres que te mire? —cuestionó Enzo—. Esto es sólo culpa tuya —sentenció, señalando la mesa, luego hacia la puerta de la cocina por la que la silueta de Alycia desaparecía.


    Incómoda por la situación que se creó en menos de un segundo, Lena decidió que era hora de retirarse, así que utilizando toda la diplomacia de la que era capaz, se disculpó con los anfitriones y se retiró a su habitación.


    ***


     


    ¡Una jodida niña engreída, eso es lo que es Alycia Vieri!, pensó Lena Loy mientras salía de debajo de las suaves sábanas de seda, dispuesta a enfrentar un nuevo día.


     


    

  


  
    Engreída 15


     


    Correr siempre la ayudaba a ahuyentar los recuerdos y mantener la cabeza despeja, pero esa mañana, ni siquiera después de haber hecho un par de millas más de las acostumbradas, Alycia lograba liberar su mente. Los recuerdos iban y venían a su antojo, como las olas del mar que se estrellaban contra la pared de rocas del acantilado. Mist a su lado se oía feliz de que alargaran el paseo matutino; se mojó las patas en cuanto la rubia lo liberó de la correa que solía utilizar para aquella actividad.


    ***


     


    —Olivero debe regresar —se encontró diciéndole Alycia a Hannah Stone con un tono poco amigable, en cuanto se acercó a la pelinegra.


    Enterarse de que su jefa mecánica no iba a estar presente en aquella carrera, fue como recibir un puñetazo en medio del estómago; lo poco que ingirió esa mañana, junto a las tres latas de Red Bull que llevaba para aliviar el calor, le pasaron factura.


    —Buenos días —fue la educada respuesta de Hannah que, como siempre, vestía de forma impecable. Alycia tuvo que mantenerse concentrada en lo que era importante y no en las curvas de la mujer frente a ella—. Como debiste leer en la notificación, Olivero fue suspendida —le informó Hannah, como si ella no estuviera al corriente de aquella noticia y como si no fuera importante.


    Con rabia contenida, Alycia apretó la mandíbula.


    —No puedo correr sin mi mecánica —le soltó a la pelinegra, que parecía impasible frente a sus palabras.


    No era la primera vez que Alycia tenía un altercado con la hija de Harold Stone. De hecho, cada vez que se cruzaban, la presidenta de la marca no podía dejar de recordar aquella primera vez cuando, literalmente, la piloto le robó su preciado Porsche Cayman para darle una demostración a su padre de lo que era capaz.


    Demostración que le valió a Alycia el puesto que ahora tenía y que quería mantener. Claro que, sin Milka, no estaba segura de que todo corriera tan suave como el aceite. Y no era que dudara de sus capacidades detrás de un volante, pero desde que la mecánica fue asignada a su equipo, las prestaciones de su auto eran como mucho más eficaces y eso era lo que contaba en la pista.


    —Tu mecánica fue remplazada —le reiteró Hannah, apretando la mandíbula; su semblante se mostraba tan duro como el de la mismísima Alycia y ella sabía por qué.


    A Hannah Stone no terminaba de gustarle que ella fuera parte del equipo que representaba a Gas Action; a pesar de que la pelinegra estaba a cargo de la mayor parte de las decisiones de la compañía, Harold seguía teniendo la última palabra. Después de la demostración de la piloto aquel día en Ohio, Hannah tuvo que admitir que era una valiosa adquisición.


    —Haz que Olivero esté aquí, o hablaré con tu padre. No estoy dispuesta a perder por caprichos de nadie —sentenció Alycia.


    La piloto sintió que la rabia trepaba por su interior al escuchar la determinante respuesta que recibió de la presidenta de Gas Action.


    ***


     


    Un ladrido de Mist, que volvía a su lado satisfecho de corretear a su antojo, la hizo volver al presente. Alycia no estaba segura de por qué, precisamente, ese recuerdo se coló en su memoria, no era tan relevante como otros, pero, de igual manera, fue vívido. La nostalgia se apoderó de cada fibra de su cuerpo.


    Al tiempo que su fiel amigo le mordía la mano izquierda, anunciándole que acababan de llegar frente al puente de madera que subía hacia la casa, ella sacudió la cabeza como si con ese movimiento fuera capaz de sacarse los recuerdos de encima. Julia le enseñó que a veces era mejor dejar los recuerdos en el paso y buscar seguir adelante; eso era algo que ella seguía intentando, pero que no se le daba con tanta facilidad.


    Un suspiro agotado se escapó de su pecho mientras se acercaba a los deteriorados pasamanos del puente. El salitre y el viento continuaban haciendo un buen trabajo, por lo que la madera se sentía desgastada en más de una parte. Las tablas, de hecho, empezaban a pedir ser cambiadas o restauradas, pero Alycia sabía que hacía años que papá Peter prometía encargarse de ello, sin llegar cumplirlo.


    Dos ladridos de Mist le indicaron que llegaba a los escalones que le daban acceso al jardín de la residencia Vieri. En su rostro se dibujaron dos pequeños hoyuelos al reconocer que Mist era un animal inteligente. Meses después de haber sido dada de alta de la clínica privada, cuando asumió que su situación no era transitoria, sino permanente, Alycia aceptó la propuesta de su padre, pues se reusaba a la idea de tener una asistente privada. 


    —Creo que hoy si te mereces esas galletas que tanto te gustan —le dijo al can, que subía escalón a escalón sin alejarse de su lado.


    Alycia podía sentir el roce del suave pelaje de su fiel amigo en la pierna izquierda. Otro ladrido le dejó claro que Mist también estaba de acuerdo con lo de las galletas, justo cuando llegaban al último escalón y los primeros rayos de sol empezaban a despuntar en el horizonte. Tenía tiempo suficiente para prepararse un termo de té helado para luego dedicarse a sus ejercicios de yoga, antes de que sus padres despertaran.


    Sus padres. Pensar en ellos le hizo recordar que tenían una invitada no tan deseada y, sobre todo, la cena de la noche anterior, cuando terminó abandonando la mesa, porque fingir que la conversación que sostenían sus progenitores y la aludida era una simple conversación de sobremesa, no se le dio demasiado bien. Y porque no, Alycia no podía esconder que la presciencia de la periodista le molestaba.


    Con aquel acento del norte y la fragancia que desprendía, la rubia no pudo si no imaginarla y el resultado fue un repentino corrientazo en una parte específica de su anatomía. Una reacción fisiológica, se dijo mientras abandonaba la mesa, mostrándose enfadada, aunque en el fondo la razón no fuera con exactitud la conversación.


    Sí, era cierto que no la quería ahí, en su casa, o mejor dicho, en la propiedad de sus padres. No la quería cerca de ella y mucho menos, fisgoneando en su vida privada, pero tenía que reconocer que, de no ser por la presencia de la periodista, sus padres no habrían desempolvado aquellas anécdotas que le hicieron añorar un pasado que ya no volvería.


    ***


     


    Tras salir de la cama y cumplir con su rutina de aseo, Lena se sentía preparada para salir de esa habitación en la que intentó dormir después de haber estado más de una hora intercambiando mensajes con óscar y Amber, en los respectivos chats que compartía con sus amigos. Extrañamente, y a pesar de que la noche anterior la situación degeneró con la expiloto, estaba más que dispuesta a limar esas pequeñas asperezas que se crearon entre ellas.


    Todo por la causa, se dijo mientras abandonaba el segundo piso de la residencia. El reloj marcaba las siete y cuarto de la mañana, pero la casa seguía estando en completo silencio, mientras sus pies cubiertos por unas simples sandalias de correas, sin tacón, descendían con cuidado cada escalón de madera. Era cierto que podía haberse quedado en la habitación hasta que los propietarios dieran señales de vida, pero la urgente necesidad de una taza de café fue mucha más fuerte. Era por eso por lo que se dirigía a la cocina con la esperanza de prepararse una, a pesar de que a cada paso que daba se sentía una intrusa.


    —Venga, Mist, no seas glotón.


    Lena escuchó a Alycia Vieri mucho antes de entrar en la amplia cocina. La imagen con la que se topó de frente fue, de alguna manera, tierna. La rubia, que la noche anterior abandonó la mesa de forma repentina y frustrada por la conversación que ella mantenía con Enzo y Peter, parecía mucho más dócil e inofensiva a la luz de sol. Ahí, vestida con unas diminutas bermudas deportivas que dejaban al descubierto unas piernas torneadas y una piel bronceada, se encontraba Alycia Vieri, lanzándole galletas al aire al animal, que las capturaba sin mucha dificultad.


    Un ladrido de Mist a su dueña hizo que Lena saltara en el lugar y se llevara una mano al pecho para contener el susto. Justo cuando el animal notó su presencia, cambió su postura a una de completa rigidez. Sus caninos aparecieron en cuestión de segundos mientras gruñía hacia ella.


    —Es de mala educación no anunciarse frente a una persona invidente —dijo Alycia adoptando una postura muy similar a la de su fiel amigo de cuatro patas, al notar la presencia de la periodista.


    No necesitaba nada más que el gruñido de Mist para saber que alguien desconocido acababa de entrar en la cocina. Además de que su agudo sentido del olfato captó la fragancia que caracterizaba a la periodista. Por eso, sus palabras rudas y su evidente postura de defensa.


    —Perdón, no quería molestar —aseguró Lena, dando un par de pasos hacia la isla que ocupaba el centro de la cocina, junto a la mesa.


    Por alguna razón, su cerebro le indicó que ese era un buen lugar para protegerse del animal, en caso de que quisiera atacarla; aunque estaba segura de que no sería el caso. Enzo le aseguró que tanto el animal como su hija, eran muy parecidos. “Ladran mucho, pero no muerden”, las palabras del hombre retumbaron en su memoria; una media sonrisa se dibujó en los labios de la periodista al recordarlas.


    —Ya, imagino que no todos conocen los buenos modales —murmuró Alycia con sarcasmo.


    La media sonrisa se desdibujó del rostro de la Lena. Al parecer, sus intenciones de volver a empezar con la expiloto volvían a esfumarse frente a sus ojos.


    —Qué idiota eres —murmuró Lena más para sí misma, que como respuesta a la rubia, que pareció ignorarla al darle la espalda mientras guardaba un envase de plástico con galletas para perros.


    —¡Perdón! —cuestionó, volteándose con el envase en las manos. A pesar de la nota baja con que Lena se expresó, ella la escuchó. ¿Es posible que esta mujer acabe de llamarme idiota?, se preguntó Alycia, que poseía una habilidad auditiva mucho más desarrollada, gracias a su condición—. A ver, reportera de cuarta, ¿a quién crees que puedes llamar idiota?


    Sorprendida de que la rubia la escuchara y le respondiera de esa forma tan ruda, Lena buscó su mirada, aunque se arrepintió en el segundo exacto que sus ojos se clavaron en los de Alycia Vieri. El gris que empañaba el azul de sus ojos le produjo una sensación extraña. Su corazón se encogió unos milímetros en su pecho y se le cerró la garganta; pero se obligó a recomponerse, pues no estaba dispuesta a ser tratada de esa manera. Le valía un garbanzo que su jefe quisiera una entrevista de esa mujer, que la revista para la que trabajaba quisiera una entrevista de la promesa de las pistas e incluso, que Amber le aconsejara tener un poco de paciencia. Le valía madres todo eso porque ella no tenía la culpa de ser una periodista, de que la rubia los odiara, ni de que la hubieran incluido en el maldito homenaje.


    De hecho, creía que la expiloto debía estar feliz de que, a pesar de todo, hubiera alguien que quisiera recordarla, al punto de incluirla en los artículos dedicados a las “Bellezas sobre ruedas”.


    —¿Sabe qué, señorita Vieri? Creo que tiene razón —aseveró Lena. La confusión se reflejó en las facciones del rostro de Alycia—. No sé por qué diablos, pensé que alguien como usted estaría dispuesta a ser parte de algo mucho más grande. En realidad, ni siquiera sé por qué alguien quería recordar a una persona tan ególatra, engreída y tan llena de sí misma —articuló con coraje.


    Sus manos apoyadas sobre el mármol de la isla se cerraron y su rostro reflejó una mezcla de incomodidad y arrepentimiento, que la rubia no podía notar. La periodista trató de mantener la calma ante las palabras de la expiloto, pero su buena voluntad no era tan férrea como pensaba. Olvidando el anhelado café que fue a buscar, ella decidió que tenía suficiente de aquella mujer. Con el orgullo un poco lastimado, dio media vuelta y sus pasos la condujeron directo a la habitación en la que, sin detenerse a pensar en lo que acababa de pasar, sacó la maleta del armario y empezó a llenarla con sus cosas.


    —¡Idiota! ¡Engreída! ¡Ególatra! ¡Creída y petulante, niña rica! —eran algunas de las delicadas definiciones que Lena dirigía con rabia, aunque en voz baja, a Alycia Vieri mientras iba de un lado a otro, recolectando sus cosas, cuando el insistente repique de su teléfono celular la hizo detenerse.


    El aparato seguía conectado al cargador en la mesita de noche y no tenía intenciones de dejar de sonar.


    —¡Buenos días, señorita Loy! —escuchó decir Lena, al responder a la llamada de un número privado con prefijo de New York.


    —¿Señor Hoffman?
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    Media hora, o tal vez más, era el tiempo que llevaba Lena en aquella posición, con la maleta todavía a medio hacer sobre la cama y el celular en la mano derecha.


    Media hora después de la inesperada llamada de su jefe y en la que Lena intentó tomar la segunda decisión más importante de su vida. La primera fue dejar su ciudad natal para perseguir sus sueños y, a pesar de todo, no se arrepentía. Ahora, con la mirada clavada en el espectacular amanecer que se apreciaba del otro lado de las cortinas opacas de los ventanales, Lena se sentía entre la espada y la pared.


    Por una parte, estaba su orgullo, ese que la hizo desatar su lengua picante para cantarle cuatro verdades a la expiloto; mientras que, en la otra, estaba su ambición. Esa que le decía que marcharse no era la solución, si quería que su nombre estuviera a pie de página en más de un artículo de relevancia. No, cuando, minutos antes, le aseguró a Hoffman que todo progresaba a la perfección y que la entrevista sería merecedora de las primeras planas. Palabras que abandonaron sus labios mucho antes de poder procesar su significado, teniendo en cuenta que, después de haberle dicho a Alycia lo que en realidad pensaba de ella, estaba convencida de que nunca, jamás, le daría la exclusiva; mucho menos la entrevista.


    ¿Qué coño voy a hacer ahora?, se preguntó, mirando la pantalla del teléfono como si en esta pudiera aparecer la respuesta. Tenía claro que no iba a pedirle disculpas a Alycia Vieri. Ella no se retractaba con tanta facilidad de sus palabras; sobre todo, cuando estaba convencida de que eran verdad.


     Alycia era una jodida princesita mimada, pero de todas formas, de ella dependía el éxito de la carrera de Lena, así que ahí estaba, intentando encontrar una solución al problema en el que se metió solita.


    ***


    


    —Debes centrarte en la estrategia del jefe del equipo.


    Alycia detuvo su andar y miró a Milka como si acabara de decir una locura. En un principio, se acercó a la mecánica con la intención de obtener una respuesta a la continua pregunta que rondaba su cabeza desde que empezara el campeonato.


    —Él no sabe nada —soltó con desdén. Estaba harta de las indicaciones que sólo le complicaban la vida en la pista.


    —Es jefe estratega por algo.


    —Pues sus estrategias no me han servido para nada —alegó la piloto, retomando el ir y venir que mantenía frente a su jefa de equipo. Una acción que solía hacer cuando estaba nerviosa, o se sentía amenazada.


    —¿Se lo has dicho? —cuestionó Milka, dirigiendo la vista hacia la puerta por la que apareció Hannah Stone.


    La presidenta de la marca las observaba con vista de águila; Alycia se sintió un poco más incómoda e intimidada de lo que ya estaba. Cuando corría en juveniles, siempre tuvo la posibilidad de hacer lo que se le diera la gana, pues eran sus padres lo que se encargaban de todo. Ahora, el mundo de los adultos empezaba a quedarle un poco estrecho.


    —Por supuesto, pero le vale. Dice que siempre hago lo que me da la gana.


    —¿Y es así?


    El tono de voz de Milka le indicó que más que una pregunta, aquella era una afirmación. Una mueca exasperada se reflejó en los labios de la rubia con cara de niña. Por alguna razón, ella sentía que todos a su alrededor no hacían más que decirle cómo debía comportarse, o lo que se esperaba de ella, como si no lo supiera. Era agotador y lo peor era que estaban muy lejos de terminar el campeonato.


    ***


     


    El recuerdo se disolvió en el segundo cuando Alycia perdió el equilibrio mientras intentaba mantener la posición del Guerrero; sumamente simple para alguien que llevaba más de un año practicando yoga, pero que no conseguía por no lograr liberar su mente de aquellos estúpidos recuerdos que parecían haberse incrementado desde que la dichosa periodista apareció en su vida.


    “En realidad, ni siquiera sé por qué alguien quería recordar a una persona tan ególatra, engreída y tan llena de sí misma”. Las palabras de Elena Loy retumbaron en su cabeza, terminando con la poca concentración que tenía, por lo que terminó cayendo de lado sobre el colchón que solía utilizar para sus ejercicios. Mist, que acostumbraba a acompañarla en aquellas sesiones, hizo un sonido muy parecido al “¡auch!”, en su lenguaje perruno, justo cuando ella se quejó por el golpe.


    —Estoy bien —le aseguró al animal, que la observaba desde una distancia prudente.


    Distancia que el can aprendió a mantener al entender que su dueña no necesitaba su ayuda en aquel determinado momento del día.


    “Egolátrica y engreída.” Las dos palabras se colaron en la cabeza de Alycia mientras se levantaba evidentemente frustrada por no conseguir liberar su mente. Con rabia contenida, apretó la mandíbula al tiempo que empezó a recoger la colchoneta. Idiota y engreída, así la catalogó la periodista antes de abandonar la cocina y ella seguía sin poder creerlo. De haber podido, habría salido detrás de ella para enfrentarla y hacer que se tragara sus palabras, pero no lo hizo. De hecho, fue la primera vez que se quedó sin saber cómo reaccionar.


    Una mueca que evidenciaba su molestia oscureció su rostro. Los rasgos dulces y aniñados que, a pesar del tiempo, no cambiaban demasiado, la boca fina y los labios delineados, esos que en más de una ocasión se torcían mostrando sus estados de ánimo, la delataron. No es la primera vez que alguien utiliza esas palabras para referirse a mí, recordó conteniendo la rabia.


    ***


     


    —No tengo intenciones de trabajar con una mocosa engreída como esa —dijo el hombre de voz ronca y pastosa.


    —¿Y qué se supone que vas a hacer? —cuestionó otra voz masculina—. Fue el señor Stone quien la escogió.


    Una Alycia más joven y llena de vida, se encontraba a poco menos de un metro de la puerta que daba acceso a los vestuarios. Era su primer día oficial como piloto de Gas Action; a pesar de ya conocía a los integrantes del equipo, aún se sentía un poco insegura. Era la piloto mujer más joven del campeonato y aquella carrera iba a ser su debut. Las expectativas estaban por los cielos, así que sabía que más de un par de ojos iban a estar posados en ella.


    —Pues me importa poco quién la haya traído. No acepté este trabajo para correr con mujeres, mucho menos con una niñita que aún no deja los pañales —reafirmó el hombre con las palabras cargadas de machismo.


    Para la rubia, aquello no era nuevo. No era la primera vez que escuchaba a un hombre decir que las carreras de autos no eran deportes para niñas. Llevaba una vida escuchando esas afirmaciones, así que sabía cómo enfrentarlas. Claro, que hasta donde tenía entendido, esos hombres y ella formaban parte del mismo equipo, así que se suponía que debían aceptarlo, o al menos intentar trabajar juntos.


    También era cierto que era del piloto de quien más se hablaba durante una carrera, pero sin su equipo, estos no eran nadie. Los mecánicos, los estrategas y los ingenieros, eran el corazón del equipo. Alycia lo tenía claro y estaba convencida de que poco a poco sus compañeros la verían por lo que en realidad era, una excelente piloto.


    Pero la rubia no pudo adivinar que las intenciones de su jefe mecánico no eran la de trabajar en su equipo, así que durante esa primera carrera, él no hizo nada más que meterle el bastón entre las ruedas. Indicaciones a destiempo, cambios que, según su punto de vista, eran innecesarios e hicieron que la joven promesa terminara con un cuarto lugar. Un debut más que penoso y del que Kritzia Rey se sirvió para empezar a molestarla cada vez que tenía la ocasión.


    ***


     


    —Buenos días, cariño —saludó Peter que entró en la cocina justo cuando Alycia salía, con dirección a su cuarto. Ella ni siquiera le contestó el saludo, por lo que él se quedó de piedra. No había educado a su hija con tan malos modales—. ¿Sucede algo, tesoro? ¿Aly? —insistió, siguiéndola por el pasillo, pero su hija ni siquiera le dignó su atención. Con pasos medidos, llegó frente a la puerta de su habitación, giró el picaporte y desapareció tras esta. La madera quedó a centímetros del rostro de Peter que, con cara de recién salido de la cama, intentaba comprender la situación. ¿Qué mosca le pico a esta?, se preguntó inhalando aire en busca de un poco de paciencia. Por lo general, era Enzo el de la paciencia; después de la noche anterior, él tenía que intentar mantenerla. Alycia estaba enojada con él por traer a la periodista sin decirle nada, pero tenían un trato y estaba dispuesto a mantener su parte si su hija cumplía con la suya; lo que no iba a tolerar era su falta de respeto—. En esta casa seguimos siendo personas civilizadas. Cuando se te pase el enojo, sabes dónde encontrarme —le habló con palabras firmes antes de darse la vuelta y regresar a la cocina.


    ***


     


    —Tu hija está insoportable —se quejó Peter en cuanto Enzo entró en la cocina, minutos más tarde.


    El olor del café recién colado inundaba el ambiente mientras el mecánico rompía varios huevos en una cacerola que contenía tomates picados en pequeños trocitos, perejil, jamón y mozzarella.


    —No sabía que fuera sólo mía —comentó Enzo, acercando la silla de ruedas a la isla para recibir la taza de café que su esposo le ofreció.


    —Cuando se comporta así, sí, es sólo tuya —afirmó Peter, regalándole al expiloto un beso en la comisura de los labios.


    —¿Así cómo?


    —Ni siquiera me devolvió los buenos días —le informó, añadiendo la mezcla de la cacerola en una sartén, sobre la hornilla, en la estufa—. Sé que está enojada, pero la educamos mejor que eso.


    Enzo asentía con media sonrisa divertida mientras degustaba el oscuro líquido. Era divertido ser testigo de cómo Peter se quejaba del carácter de su hija, cuando él estaba hecho a la misma medida. No era la primera vez que algo así sucedía; sabía que si quería que la paz reinara en la residencia, tarde o temprano, tendría que intervenir.


    —Buenos días —la voz de Elena Loy se escuchó en la habitación.


    Ambos hombres dirigieron la mirada hacia la puerta. La pareja respondió el saludo al unísono.


    —¿Café? —ofreció Enzo en cuanto ella se acercó a la isla.


    —Sí, por favor.


    —¿Qué tal dormiste? —quiso saber Peter tras colocar en un plato el omelet que estaba preparando para luego verter en una taza, una considerable cantidad de café que Lena aceptó de buen gusto.


    —Muy bien, gracias —aseguró ella, llevando la taza a sus labios.


    La periodista tenía que reconocer que, a pesar de la incertidumbre que le provocó el comportamiento de la expiloto, logró dormir; la habitación era perfecta y el colchón mucho más cómodo que el de su cama. Era una pena que ya no iba a poder seguir disfrutando de la comodidad y la vista. Después de la conversación con su jefe, ella analizó las pocas opciones que tenía; hasta el momento, la única de la que en realidad estaba convencida, era la de dejar la residencia Vieri. Aún tenía que lograr la entrevista, pero mientras tanto, prefería quedarse en el Fairfield Inn and Suites, antes de tener que compartir más de lo necesario con la rubia.


    El clásico sonido del timbre se oyó en toda la residencia, provocando un ligero sobresalto en la periodista, que miró la hora en su reloj.


    —¿Esperamos a alguien? —cuestionó Enzo.


    Peter negó con la cabeza.


    —Es mi taxi —informó Lena dejando la taza en la encimera—. Señor Lennox, señor Vieri, muchísimas gracias por la hospitalidad. Ha sido un placer conocerlos y agradezco que me ofrecieran vuestra casa, pero, creo que es mejor que me quede en el hotel —anunció con genuina sonrisa.


    La pareja intercambió miradas confusas.


    —¿En el hotel? —preguntó Peter.


    —Pero ¿por qué? —quiso saber Enzo, que movió su silla hasta llegar junto a ella y sin darle tiempo a nada, le tomó una de las manos—. Acordamos que te quedarías con nosotros hasta que terminara la entrevista.


    Enzo buscó la mirada de Peter. Según tenía entendido, Alycia y él llegaron a un acuerdo el día anterior, así que no entendía. Era cierto que no estaba del todo contento con la dinámica, pero confiaba en su esposo. Además de que también creía que la entrevista era la única forma de hacer que su hija volviera a ser la chica de antes.


    —Señor Vieri, en serio, creo que es lo mejor por ahora. La señorita Vieri no se siente cómoda con mi presencia y es lo último que deseo. Este artículo es importante y espero que ella entienda que mi intención no es incomodarla. Estaré en el Fairfield el resto de los días, por si cambia de opinión —aseguró Lena apretando con emoción la mano de Enzo, que seguía con cara de no entender nada.


    Ella se inclinó un poco para ofrecerle un genuino abrazo al hombre. Tras la conversación con su jefe, la periodista tomó la decisión, esperando que fuera la mejor y la única posibilidad de que Alycia Vieri le concediera la entrevista. Tenía la esperanza de que una vez que ella abandonara la residencia de la familia Vieri, la expiloto se sintiera menos presionada.


    —¿Está segura? —preguntó Peter acercándose para ofrecerle también un abrazo.


    Por alguna razón, en el corto tiempo que compartieron, él supo que Lena Loy no era como todos esos periodistas que, con tal de conseguir un buen pedazo, estaban dispuestos a vender su alma al diablo. No, ella era diferente y le gustaba. Le encantaba para su hija. No sabía por qué, pero estaba seguro de que aquella chica podría conseguir que su hija saliera de la oscuridad en la que se refugiaba desde el accidente.


    —Muchísimas gracias por todo —reiteró Lena y se preparó a abandonar la residencia Vieri.


    Un nudo se le formó en la garganta mientras arrastraba la maleta hasta el taxi. El conductor la ayudó de inmediato a poner la maleta en la cajuela mientras ella se volteaba para saludar a la pareja, que salió a despedirla, aunque esa no era una despedida, analizó la periodista.


    —¿A dónde? —preguntó el taxista una vez que ambos estuvieron en el interior del vehículo.


    —Al Fairfield Inn and Suites, por favor.
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    Una ducha siempre le ayudaba a calmar sus pensamientos y la tensión de sus músculos; era una especie de terapia que la expiloto utilizaba cada vez que sentía que la presión empezaba a pasarle factura. Por lo general, solía tomar una larga ducha justo antes de cada carrera, se abandonaba a la sensación de los miles de gotas cayendo sobre su piel; del agua, llevándose todas sus inseguridades y sus miedos. Esos que la asaltaban en cuanto en su mente se materializaban las carreras.


    Con más fuerza de la necesaria, Alycia cerró el grifo y cortó el suministro de agua. No estaba para más recuerdos, se dijo, mientras dejaba la ducha abierta y se envolvía en una toalla que cubrió sólo parte de su cuerpo. Frustrada por no haber logrado terminar su sesión de yoga, y por su reacción ante las palabras de la periodista, caminó de vuelta a la habitación.


    Un ladrido de Mist, que descansaba sobre la cama, la sobresaltó.


    —¿Qué? —cuestionó al animal que de seguro la observaba.


    Otro ladrido seco, y la rubia dejó escapar un suspiro, justo cuando el tono de su celular llamó su atención. Demasiado temprano para llamadas de cortesía, se dijo, e intentó ignorar el aparato. “Tres llamadas perdidas”, avisó la inconfundible voz robótica de Siri y otra vez el teléfono comenzó a sonar sin intención de parar.


    Otro suspiro se escapó del pecho de Alycia al identificar el timbre y ser consciente de que no podía ignorar a la persona al otro lado de la línea, así que se resignó a responder.


    —Buenos días, princesita —escuchó decir en cuanto permitió la comunicación.


    Un nuevo suspiro se escapó de su pecho.


    —Sí sabes qué hora es, ¿verdad? —dijo Alycia sentándose en la punta de la cama; unas bragas y un ajustado deportivo, cubriendo su cuerpo—. ¿Qué quieres?


    —Vaya forma de dar los buenos días —le reprochó la voz al otro lado.


    —Son las ocho de la mañana. ¿Qué quieres? —reformuló Alycia, que no estaba de humor para los jueguitos mentales de la mujer en cuestión.


    —Pues saber cómo estás, ¿no es obvio?


    —Estoy bien. Gracias y adiós, Kritzia —dijo con toda la intención de terminar la llamada.


    —¡Oye, espera! —exclamó la excampeona.


    Después del accidente, la relación con la excampeona cambió de forma drástica y Alycia seguía sin entender si era algo bueno o malo. De hecho, ni siquiera entendía por qué, tanto Kritzia como Milka, seguían llamándola y preocupándose por ella. Nunca fueron amigas; al menos no ella y la excampeona, pues con Milka era otra historia. Poco a poco, la mecánica se fue convirtiendo en una especie de hermana mayor para la joven piloto. Alguien en quien pudo confiar dentro de un mundo como aquel en el que vivían. Una persona que no sólo le aconsejaba dentro de las pistas, sino que, de alguna manera, se preocupaba por su bienestar fuera de ellas.


    —¿Qué tal va la entrevista?


    —¿Y tú cómo sabes de la entrevista? —quiso saber Alycia, peinando sus cabellos húmedos.


    —¡Ay, princesita! ¿Creías que eras la única? —se burló Kritzia.


    Por un instante, ella se vio catapultada de vuelta a esos días en los que el sol aún iluminaba su vida.


    ***


     


    —Hasta que al fin nos conocemos, princesita —dijo una voz a sus espaldas.


    Por un segundo, Alycia no estuvo segura si la persona en cuestión se refería a ella, o a alguien más. Tras voltearse, echó un vistazo al pasillo donde se hallaba una mujer de pelo corto, que la miraba con aires de suficiencia. Llevaba un conjunto deportivo de color amarillo. Ella tuvo que reconocer que tenía las curvas justo donde debían que estar.


    —Soy Kritzia. Kritzia Rey —le informó la mujer de mirada intensa.


    —Sé quién eres —acotó Alycia a la defensiva. No había tenido la oportunidad de conocer en persona a la mujer, pero su actuación en la pista bastaba para que ella se sintiera un poco amenazada. Kritzia Rey era la primer piloto de Gas Action; aunque corrían para el mismo patrocinador, para la rubia no era nada más que otra rival a la que enfrentarse—. ¿Qué quieres?


    —Tranquila, princesita —dijo Kritzia, caminando hacia ella con desenvoltura—. Sólo quería saber si los rumores eran ciertos —explicó con un tono de voz demasiado bajo y grave mientras pasaba su lado.


    —¿Qué rumores? —quiso saber Alycia, esquivando a la piloto rival que, a propósito, estuvo a punto de chocar con ella.


    Kritzia se encogió de hombros antes de regalarle una media sonrisa divertida para luego seguir su camino.


    —Por cierto —la voz de la mujer retumbó en las paredes—, aquí no eres la única que sabe correr —otra sonrisa complacida se dibujó en el rostro de la piloto, al tiempo que se acariciaba los dientes con la lengua.


    Alycia sintió que todo su cuerpo se tensó ante las palabras veladas de Kritzia Rey. La mujer acababa de lanzarle un desafío y ella no iba a echarse para atrás.


    —Ya lo veremos.


    ***


     


    —Espero que al menos a ti te haya tocado un periodista decente. El estúpido que me enviaron no hace más que preguntarme sobre mi relación con Ary —dijo Kritzia justo cuando Alycia volvió al presente. La excampeona hizo una pausa en su monólogo—. O sea, a ver, ¿qué tiene que ver mi vida privada con mi carrera?


    —No me interesa la entrevista —soltó la rubia. Estuvo segura de que el ruido que oyó al otro lado de la línea, se debió a que Kritzia no estaba preparada para esa noticia.


    —Estás de broma, ¿verdad?


    Extrañamente, durante ese último año, la excampeona consiguió perforar las espesas barreras que Alycia irguió a su alrededor. Las constantes llamadas telefónicas, las conversaciones en una sola dirección y las preguntas que ella solía responder con monosílabos, se fueron transformando con el paso del tiempo, hasta que se convirtieron en una costumbre que, en secreto, la rubia disfrutaba. El accidente puso todo su mundo patas arribas, aun así, las personas más improbables fueron las que se quedaron a su lado; incluso, cuando ella se empeñó en apartarlas sin éxito. Ahora lo agradecía.


    —No.


    —Sí sabes que no es sólo una entrevista, ¿cierto?


    Alycia arrugó la frente. En realidad, no quiso saber de qué iba todo aquello, ni siquiera cuando su padre o la misma señorita Loy, intentaron explicarle el motivo de la entrevista.


    La señorita Loy. La voz de la periodista se coló en su cabeza. “Estúpida y engreída”. Las dos palabras retumbaron en su memoria con más fuerza; ella cerró la mano sobre las sábanas aún revueltas de su cama.


    —Kritzia, ¿cómo tengo que decirte que no me interesa? Tengo cosas que hacer —zanjó, con toda la intención de poner fin a la llamada por segunda vez.


    —Aly —Kritzia utilizó el tono de voz suave que sólo empleaba con determinadas personas—, no estás sola —le aseguró.


    Lo hizo justo antes de que Alycia terminara la llamada con un nudo en la garganta y otra ola de recuerdos la asaltara sin avisar.


    ***


     


    —¿Estás lista? —susurró papá Peter, ayudándola a sentarse en la silla de ruedas que le asignaron hasta que le retiraran la escayola de la pierna.


    Era su último día en la clínica; a pesar de que los médicos le aseguraron que a partir de ese momento todo iba a estar bien, Alycia sentía que nada lo estaba. Tragó el nudo que se formó en su garganta y ahogó el dolor que le provocó acomodarse en la silla, aunque sus costillas estaban en perfecto estado.


    —Estamos listos —dijo Peter.


    Ella levantó la cabeza tratando de identificar a la persona con la que su padre hablaba. Inútil. Una nube oscura era lo único que conseguía ver desde que despertó, tres semanas después del accidente. Las heridas y las contusiones que su cuerpo recibió durante el impacto terminarían de sanar con el tiempo, pero sus ojos; sus ojos, no volverían a ser los mismos. Una lágrima se atrevió a recorrer su mejilla enrojecida mientras la silla de ruedas empezaba a deslizarse.


    —No estás sola, princesita —fueron las palabras que Kritzia Rey le regaló tras darle un abrazo.


    Un abrazo que Alycia sintió demasiado sincero, tratándose de la mujer; la misma que en esas últimas semanas no dejó de visitarla en la clínica, a pesar de que su relación nunca fue cercana.


    —Vendremos a visitarte —le aseguraron Milka y Brandon, mientras Peter la ayudaba a acomodarse en el auto.


    Tenían un viaje de varias horas antes de llegar a Key West, puesto que vivir sola, o volver a su apartamento en Ohio, estaba fuera de discusión. Físicamente, no estaba en condiciones de volver a su antigua vida; emocionalmente, bueno, emocionalmente, estaba destruida.


    ***


     


    Una carismática mujer de pelo rojizo le dio la bienvenida a Lena en cuanto pisó la recepción del Fairfield Inn and Suites. Por fortuna, y a pesar de que aceptó la invitación de quedarse en la residencia Vieri, aún no cancelaba su reservación.


    —Espero que no haya inconvenientes —se apresuró a decir Lena, tras presentarse con la recepcionista.


    —Por supuesto que no, señorita Loy. El depósito de prevención le permite mantener su reserva por cuarenta y ocho horas —le explicó la pelirroja mientras aporreaba las teclas del ordenador, ingresando sus datos—. Habitación 236 —le anunció, luego le ofreció una tarjeta magnética.


    La periodista sonrió, agradeciendo haber hecho el depósito como medida de prevención, pues ahora tenía un lugar donde pasar el resto de los días que tenía a su disposición, con la esperanza de que esa decisión fuera la correcta. El intercambio verbal que tuvo con Alycia Vieri seguía fresco en su memoria. Ahora, y después de haberle asegurado a su jefe que todo iba bien, ella se cuestionaba cómo diablos iba a conseguir que la expiloto cambiase de opinión. Estoy jodida, se dijo, mientras seguía a un chico de cabello rizado, que apenas tendría edad para beber, hacia la habitación.


    —Cualquier cosa que necesite, puede llamar a recepción. Es el número dos en el teléfono —le informó el chico desde la puerta.


    Lena le devolvió una sonrisa mientras se adentraba en el cuarto. El espacio era amplio y la luz del sol iluminaba todo el interior. Los tonos verdes en las paredes le recordaron de inmediato la habitación en la residencia Vieri y a la rubia con ojos de nubes grises. Un ligero temblor hizo que su corazón se agitara sin motivo, en cuanto su mente evocó la imagen de la expiloto.


    No, Lena, ni se te ocurra, se aconsejó al darse cuenta de por dónde iban sus pensamientos. Sí, era cierto que Alycia era una chica atractiva y que, por alguna razón, desde que se encontraron por primera vez, se sentía algo atraída hacia ella; pero tenía que recordarse que no estaba ahí para ligar, y mucho menos, para socializar con la rubia.


    Además de que ya tenía una chica esperándola. Mara. Pensar en ella, hizo que en el rostro de Lena se dibujara una sonrisita idiota mientras se apuntaba mentalmente que debía llamar a la camarera. El día anterior respondió a su mensaje con otro y no quería que la chica pensara que se estaba olvidando de ella. La camarera le gustaba lo suficiente como para querer seguir viéndola, así que era mejor concentrarse en eso y en empezar a escribir el encabezado del artículo, mientras esperaba que su plan tuviera el efecto deseado. Confiaba en que Alycia Vieri poseyera la madurez necesaria para recapacitar y aceptar la entrevista.


    ***


     


    La voz electrónica de Siri le anunció una llamada entrante. Alycia resopló con fuerzas tras conseguir vestirse con un polo azul cielo que combinaba a la perfección con las bermudas azul marino que consiguió ponerse mientras respondía a las insólitas preguntas de Brandon.


    Era la tercera llamada que recibía esa mañana y, por alguna razón, se sintió como el señor Ebenezer Scrooge del famoso cuento de Charles Dickens. Ese en el que el viejo gruñón era visitado por tres fantasmas durante la noche buena; al final, el hombre aprendía de sus errores y se hacía bueno. En su caso, no se trataba de fantasmas, sino de personas que, al parecer, se pusieron de acuerdo para despertar recuerdos de un pasado que quería enterrar.


    “Llamada entrante de Milka Oliveros. 456.378.2999”.


    “Llamada entrante de Milka Oliveros. Diga sí para aceptar”.
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    —Tenemos que hablar —escuchó decir a Milka, tras el intercambio de saludos.


    Alycia sintió que una sensación de nostalgia recorría todo su cuerpo mientras dejaba escapar otro suspiro desganado y derrotado. Esa era la frase que solía utilizar la mecánica cuando quería que ella se centrara en lo que era importante, dentro o fuera de la pista. Que la utilizara justo en ese momento, no auguraba nada bueno.


    ***


     


    —Tenemos que hablar —le anunció Milka tras el intercambio de saludos, en cuanto Alycia llegó a la zona donde el equipo de mecánicos se ocupaba de su auto.


    La verdad era que ella no estaba de humor, después de haber discutido por enésima vez con su padre por culpa de su decisión de correr como profesional.


    —¿Hablar? —cuestionó con la cara hecha un poema. Que Milka quisiera hablar con ella, la cogió de sorpresa.


    —Sí. Se acerca la carrera, quiero cambiar la estrategia con la que nos hemos manejado —explicó la mecánica con la paciencia que le dedicaría a un niño.


    —¿De qué hablas?


    —Hablo de que me permitas guiarte en las carreras.


    Alycia bufó, luego sonrió porque aquello era una tontería.


    —Ya te dije que los planes del estratega no sirven en la pista —aseguró, convencida.


    Después de su experiencia con el anterior jefe mecánico, la rubia no confiaba en su equipo. Al menos, no cuando estaba en las pistas.


    —Esta vez será mi plan —aclaró Milka y ella arrugó la frente—. Vamos, preparé algo —anunció, echando a andar hacia la salida, convencida de que Alycia la seguiría, pero no fue así.


    La piloto no se movió ni un paso en su dirección.


    —¿Qué es lo que quieres? —cuestionó la rubia, alzando la voz con desconfianza.


    La mecánica tuvo que apretar los dientes para contener su impaciencia, al tiempo que regresaba sobre sus pasos y se le plantaba tan cerca, que sus narices casi se rozaban.


    —Ganar. ¿Y tú? ¿Tú quieres ganar? —le preguntó la mecánica.


    Siendo Milka un poco más alta, Alycia tuvo que levantar la cabeza para sostenerle la mirada.


    —Sí —respondió con firmeza porque no era una persona que se dejara amedrentar por nada, ni nadie. Así se lo enseñaron sus padres.


    —Entonces déjate ayudar, maldición —le pidió con los dientes apretados—. Para ganar no basta un auto veloz y ganas de llegar a la meta primero. De ser así, en las competencias no habría equipo. ¿Puedes entender eso? —la rubia analizó durante una fracción de segundo las palabras de la mecánica—. Somos un equipo, no sólo Alycia Vieri. Si quieres ganar, sígueme.


    Por primera vez en su vida, la piloto sintió que debía aceptar y dejarse ayudar, si quería que su padre la tomara en serio; si quería que el mundo la tomara en cuenta. Fue por esa razón que decidió seguir a la mecánica hasta el área de las oficinas.


    —Quiero ganar —dijo con firmeza ante la mirada de Milka.


    —Entonces trabajemos juntas para lograrlo —le pidió, mientras ella se adentraba en la sala de reuniones.


    Sin poder contenerse, empezó a pasearse de un lado a otro, dejando salir la frustración.


    —En la pista doy todo. ¡Todo! —exclamó con rabia contenida. Llevaba semanas sin conseguir el resultado que se esperaba y la presión comenzaba a hacer mella en ella.


    —Ese “todo” no funcionará sin un plan. Un plan que tienes que seguir, el problema es que lo ignoras —afirmó Milka, consiguiendo que ella detuviera su ir y venir.


    —¡Es que no me sirve! —exclamó, agitando los brazos. Estaba más que convencida de que las estrategias que le indicaban eran inútiles en la pista, donde los pilotos se volvían despiadados y temerarios. Donde la potencia del motor y las habilidades con el volante, eran lo único que contaba.


    —Necesitas seguir las indicaciones de tu equipo, Alycia. Tienes que entenderlo. Tu padre fue uno de los grandes campeones, ¿no? ¿Crees que lo consiguió sin un equipo?


    La mención de su padre hizo que la rubia se tensara por completo.


    —Mi padre no cree en mí —admitió sin poder evitar que en su voz se reflejara un matiz de dolor. Había hecho todo lo posible para demostrarle a su padre que estaba a la altura de llevar el apellido Vieri, pero sus esfuerzos parecían ser nulos frente al expiloto.


    —Entonces haz que crea en ti.


     Y tal vez fue la determinación con que la mecánica dijo aquellas palabras, o su significado, lo que llevaron a Alycia a aceptar la propuesta de Milka. En realidad, la piloto nunca lo supo.


    ***


     


    —Escuché que participarás en el homenaje a las mujeres piloto —comentó Milka al otro lado de la línea, sacándola de aquel recuerdo en el que, sin darse cuenta, se perdió.


    Llevaban más de quince minutos hablando; a pesar de que Alycia las oía, no podía decir con exactitud qué se estaban diciendo.


    —No me interesa participar. Ya les dije a mis padres que no acepto la entrevista —insistió, intentando mantener la poca paciencia que tenía respecto al tema.


    Alycia estaba segura de que sus padres le fueron con la queja a la mecánica porque, de lo contrario, no era posible que todas las personas que conocía se pusieran de acuerdo para llamarla tan temprano y atormentarla con la puñetera entrevista.


    —¿Estás segura? —cuestionó Milka con el tono que solía utilizar cuando quería que ella reconociera sus errores—. ¿Estás segura de que no te interesa volver al mundo? ¿Qué quieres que se olviden de la estrella que fuiste sólo porque tu vida se tornó oscura?


    La duda se coló en el pecho de Alycia mientras reflexionaba sobre las palabras de Milka. Era cierto que el accidente fue su culpa; que su inmadurez la llevó a perder lo que más amaba y que no pasaba día en que no se reprochara sus acciones. Era cierto que su brillante carrera se desvaneció entre sus manos, como la arena arrastrada por las olas del mar, pero ahora tenía una pequeña posibilidad de demostrar que ya no era esa niña mimada y engreída. Que cambió y que, en realidad, quería ser recordada por su desempeño en las pistas y no por el accidente que destrozó más de una vida.


    —No —aceptó más para sí misma, que para la mujer al otro lado de la línea.


    —¿Entonces qué es lo que quieres, Alycia?


    La pregunta era muy similar a la que le hizo aquel día cuando decidió confiar en la mecánica.


    —No quiero que me olviden —susurró las palabras con dolor. Justo en ese instante supo que sólo existía un camino para evitar que eso sucediera.


    —En ese caso, déjate ayudar y acepta la entrevista —le ordenó Milka con voz firme.


    Alycia no pudo evitar que una carcajada sincera se escapara de su garganta.


    ***


     


    No podía creerlo; en verdad Lena no creía lo que sus ojos estaban viendo en ese preciso instante. Era cierto que esperó que su decisión de abandonar la casa de Alycia Vieri le diera la posibilidad a la expiloto de recapacitar y darle una oportunidad a la entrevista, pero lo que no esperaba, era que fuera a suceder tan rápido.


    Apenas tuvo tiempo suficiente para desempacar sus cosas, cuando la llamaron de la recepción para informarle que tenía una visita. Visita que, justo en ese momento, la esperaba sentada en una de las mesas del bar-restaurante en la zona de la piscina. El color azul cielo del polo resaltaba el bronceado de sus brazos apoyados sobre la mesa, mientras sus ojos permanecían escondidos detrás de unas gafas oscuras que le otorgaban a Alycia un toque juvenil y elegante al mismo tiempo.


    —Señorita Vieri, ¿usted aquí? —cuestionó Lena tras acercarse a la mesa para que ella notara su presencia.


    La periodista no pudo evitar sentir una punzada de ternura frente al pequeño salto que la expiloto dio en la silla. Un delicado ruido se oyó mientras Alycia se levantaba y trataba de ubicar su posición exacta.


    —Señorita Loy… yo… Yo le debo una disculpa —soltó como si en esas palabras se le fuera la vida.


    Y se debía a que Alycia Vieri no solía pedir disculpas con mucha frecuencia. En realidad, ni siquiera estaba segura de haberlo hecho alguna vez en su vida y eso complicaba las cosas. Acostumbrada a tener y hacer todo lo que le daba la gana, siempre se sintió un tanto superior al resto del mundo. Claro, que en esos dos últimos años de la niña malcriada y engreía, quedaba poco o nada; pero pedir disculpas seguía siendo complicado. Incluso cuando ya lo hubiera hecho con sus padres tras la llamada telefónica de Milka, quien con el paso del tiempo se convirtió en una especie de Pepe Grillo para ella.


    De hecho, hablar con Milka siempre la ayudaba a centrarse en las cosas de verdad importantes.


    —Supongo que acepto su disculpa, pero ¿qué está haciendo aquí? —quiso saber Lena que, a pesar de tener una vaga idea, necesitaba confirmarlo antes de empezar a saltar de felicidad. Después de todo no iba a quedarse sin trabajo.


    —Quiero hacer la entrevista —anunció Alycia con determinación. Debido a su condición, no pudo ver la sonrisa de satisfacción que se dibujó en los labios de la periodista—. Siempre que siga interesada, claro.


    Esa última frase la dijo con un tono de voz que hizo que la piel de Lena advierta un ligero cambio de temperatura.


    —Será un placer trabajar con usted, señorita Vieri —aseguró Lena, extendiendo el brazo para sellar con un apretón de manos el acuerdo.


    Mano que retiró justo en el instante que se dio cuenta de que Alycia no podía verla. Que no pareciera invidente, no quería decir que no lo fuera. Era mejor que lo tuviera presente de ahora en adelante, se dijo Lena con algo muy parecido a la compasión en su mirada.


    —Por favor, llámame Alycia —le pidió la rubia, luego una media sonrisa iluminó su rostro.


    —De acuerdo, Alycia.


    Escuchar su nombre de los labios de la periodista hizo que el corazón de la expiloto se agitara inesperadamente, mientras un incómodo silencio se colaba entre ellas. Lena se aclaró la garganta cuando comprendió que era el momento de volver a casa. Acababa de disculparse con ella y aceptó hacer la entrevista, por lo que podía marcharse; además de que el taxi que la trajo hasta el Fairfield seguía esperándola. Por el tiempo que llevaba allí, tendría que pagar una pequeña fortuna.


    —¿Cuándo podremos iniciar? —la pregunta de Lena la tomó por sorpresa. Estaba claro que necesitaban establecer ese detalle, ya que ella no estaría en la residencia. Peter se lo explicó con enojo tras dejarle claro que era su culpa que la periodista se marchara a primera hora esa mañana—. ¡Cuidado! —exclamó. Por instinto, le agarró el brazo derecho al ver que tropezaba en el intento de apartarse de la silla y la mesa. Una fracción de tiempo en la que sus cuerpos terminaron tan cerca el uno del otro, que ambas podían notar sus respiraciones—. ¿Estás bien? —indagó con la voz ronca y el corazón agitado. Una mezcla de piña, agua de mar y hojas de abedul, inundaron sus sentidos mientras la rubia levantaba la cabeza e intentaba poner distancia entre ellas.


    —Estoy bien —el tono de Alycia sonó más áspero y arisco de lo que esperaba—. Gracias —murmuró tratando de acomodar su voz, mientras evitaba darle importancia a la orquesta sonora que empezó a tocar en su pecho—. Creo… Creo que mañana estará bien —aseguró, sacando del bolsillo de las bermudas un pequeño dispositivo que acto seguido se convirtió en un bastón para invidentes.


    —Mañana… Sí, claro —atinó a decir Lena, que seguía intentando entender qué diablos acababa de pasar—. ¿A las nueve? —preguntó por puro instinto.


    —Hasta mañana, señorita Loy.
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    Le sudaban las manos, le temblaban las piernas y era la segunda vez que se cambiaba antes de llamar el taxi para ir a la residencia Vieri. ¿Nerviosa? Sólo un poco. La verdad era que Lena seguía sin entender muy bien el porqué.


    Era cierto que después de su reencuentro el día anterior con Alycia Vieri, no dejó de pensar en ella, aunque eso no era bueno para su sistema cardiovascular, que se alteraba cada vez que su cerebro recordaba el aroma de la rubia. Un aroma que tenía impregnado en las narices y que no logró quitarse de la cabeza.


    El timbre anunció su llegada; poco después, Lena se encontró en medio de la cocina en compañía de Peter.


    —¿Un café? —le ofreció el hombre mientras volvía a trastear con las hornillas en las que se disponía a preparar el desayuno.


    —Sí, gracias —aceptó apretando el asa de la cartera, que colgaba de su hombro derecho, suficientemente grande para contener su ordenador portátil, un cuaderno de notas, un registrador de voz y sus efectos personales.


    —Tengo que reconocer que me sorprendió el cambio de actitud de mi hija. Si soy sincero, nunca pensé que terminaría por aceptar la entrevista, pero me alegro mucho de que estés aquí.


    —Sí, la verdad es que casi pierdo las esperanzas —reconoció, recibiendo la taza que rápido se llevó a los labios.


    —Buenos días, pa. Señorita Loy —precedida por dos fuertes ladridos, que hicieron que la periodista se sobresaltara, la voz de Alycia se escuchó en la habitación.


    Lena tuvo que hacer un esfuerzo para no atragantarse con el líquido al levantar la mirada y toparse con la silueta de la rubia. Mechones de cabello húmedo le caían sobre los hombros descubiertos; una camiseta de seda, sin mangas, de color champán, hacía que el color de su piel y los tatuajes que cubrían gran parte de su antebrazo y hombro, resaltaran mientras que sus pies descalzos se fundían con las losas del piso.


    —Buenos días —alcanzó a susurrar, sin poder apartar la mirada.


    —Buenos días, princesa —respondió también Peter con una sonrisa a treinta y dos dientes estampada en el rostro. La misma sonrisa que su padre solía regalarle cada mañana. Esa que le recordaba cuán orgulloso estaba de ella—. ¿Quieres café?


    Una mueca de asco apareció en el rostro de la rubia. Lena se sorprendió pensando que era tierna. ¡Por el amor de Dios, Lena!, se regañó, al tiempo que se aclaraba la garganta y dejaba la taza sobre la isla.


    —Sabes que odio esa cosa —respondió la expiloto mientras se acercaba a la isla de donde robó sin esconderse un par de moras que tenía su padre en un cuenco y que agregaba sobre los pancakes* con Nutella que, sistemáticamente, sacaba de la sartén.


    La cercanía de la expiloto hizo que la periodista contuviera por puro instinto la respiración. El aroma del champú, mezclado con su perfume, tuvieron el mismo efecto del día anterior en el sistema circulatorio de Lena; su corazón se agitó con fuerza, al tiempo que su mirada seguía el curso de la mano de Alycia Vieri. Los labios rosados de la rubia se abrieron con delicadeza para recibir una mora, y otra más.


    Lena sintió que se le resecó la garganta y sus labios se entreabrieron.


    —¡Oye, mis moras! —exclamó Peter al darse cuenta del robo, mientras Alycia se encogía de hombros.


    La periodista agradeció la intervención. La realidad era que la expiloto era atractiva, por lo que ella no sólo se sorprendió observándola, también se encontró cuestionándose qué tan popular habría sido, o sería, con los chicos o chicas. Porque en realidad no estaba segura de cuáles eran sus preferencias, pues antes de la dichosa entrevista, jamás se interesó en las carreras de autos y, por ende, en sus participantes.


    —Supongo que el estudio de babbo estará bien, a menos que la señorita Loy tenga algún inconveniente —dijo la rubia.


    Al ser nombrada, Lena parpadeó un par de veces antes de comprender de qué hablaban padre e hija. Al parecer, acababa de perderse en sus pensamientos más tiempo del necesario.


    —Por mí no hay problema —aseguró la periodista, ignorando la media sonrisa que se dibujó en los labios de Alycia.


    La expiloto podía ser ciega, pero eso no le impedía notar ciertas cosas; como la manera que el cuerpo de Lena se tensó cuando se le acercó, momentos antes. Una sensación nueva y extrañamente agradable para Alycia, que trató de concentrarse en poner un pie delante del otro mientras se dirigían al estudio de Enzo. Complicado, al punto que Mist chocó dos veces contra su pierna en el pasillo. El aroma especiado que Lena desprendía alteraba y ofuscaba cada uno de sus cuatro sentidos restantes.


    ***


     


    El estudio de Enzo Vieri tenía el mismo carácter que el resto de la casa; una puerta ventana de cristal daba al jardín, mientras que las otras paredes estaban pintadas de un color gris ratón. En una de ellas, un estante de cristal y madera, custodia trofeos. En la otra, se apreciaba una pequeña librería con volúmenes dedicados al deporte familiar. Un escritorio, un juego de sofás y butacas de piel, de color chocolate, llenaban el espacio.


    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Alycia, acomodándose de forma despreocupada en el sofá—. Tú eres la experta, ¿no? —dijo cruzando las piernas debajo de su cuerpo como si fuera una niña pequeña.


    Tras esas palabras, Lena se quedó observándola durante unos instantes, en los que vio como el peludo de cuatro patas se acomodaba junto a la rubia. La verdad era que, a pesar de haber ensayado y trabajado en la lista de preguntas que iba a hacerle a la expiloto, no tenía muchísima experiencia. Alycia Vieri era su primera entrevista seria; sentía los nervios en cada músculo de su cuerpo. Con algo de dificultad, tragó saliva y se acomodó una trenza detrás de la oreja.


    —Tengo… —se aclaró la garganta al tiempo que se movía hacia una de las butacas bajo la atenta mirada de Mist. El peludo gruñó de forma inquisitoria al ver que ella se deshacía de la cartera y la dejaba en el asiento. Alycia le palmeó la cabeza, indicándole que todo estaba bien, luego le rascó detrás de las orejas; el animal pareció relajarse. Sí, justo eso era lo que necesitaba Lena en esos instantes, relajarse y comportarse como una profesionista—. Creo… Creo que podríamos intentar un enfoque simple.


    —¿Simple? —repitió Alycia mientras ella intentaba sacar de su cartera el cuaderno de notas en el que tenía la lista de preguntas, la grabadora y el bolígrafo, que cayó al suelo.


    Las orejas de Mist se irguieron; Lena volteó a ver a la rubia, que seguía acariciando el pelaje del animal con parsimonia, inconsciente de su torpeza. Por razones, que seguía sin comprender del todo, ella se sentía un poco intimidada por la rubia, a pesar de que sabía que no podía verla.


    —Sí. De hecho, me gustaría que pensaras en algo así como una charla entre amigas, en lugar de una entrevista —le explicó Lena, acomodándose en la butaca. Sobre su regazo tenía el cuaderno de notas abierto y la grabadora listo para iniciar.


    Durante unos segundos que parecieron eternos, la expiloto se mantuvo en silencio. En su cabeza retumbaron las palabras de la periodista. “Una charla entre amigas”. ¿Cómo se supone que debe ser una charla entre amigas?, se preguntó, sintiendo que se le apretaba el pecho al darse cuenta de que la única persona a la que podía considerar amiga en su vida era Milka Olivero, y ni siquiera estaba segura de que ese fuera el nombre adecuado para su relación.


    Una triste realidad a la que la rubia intentaba no darle peso desde que era una adolescente.


    —La idea es que me cuentes un poco de ti, de cómo nació la pasión de Alycia Vieri por los autos y las carreras. ¿Cuándo fue la primera vez que corriste y cómo te sentías entonces? —se atrevió a decir Lena al ver que ella seguía en silencio—. Una charla entre amigas —. Recalcó. Sonrió al notar que la rubia se rascaba la cabeza, típica señal de que seguía sintiéndose un poco incómoda con todo aquello.


    —De acuerdo, creo que eso puedo hacerlo —aseguró.


    Tras llenar sus pulmones de aire y dejarlo escapar ruidosamente, Alycia Vieri se preparó en su mente para mostrar su verdadero yo a la periodista que tenía a menos de un metro y que no perdía ninguno de sus gestos.


    ***


     


    —Papi, papi. ¡Brum brum! —exclamaba una mini rubia de ojos azules que no dejaba de moverse entre los brazos de Peter Lennox, mientras apuntaba hacia las pistas donde el motor de un Mustang GT rugía a toda potencia.


    Frente al volante del auto se encontraba el dos veces campeón de NASCAR, Enzo Vieri, que se disponía a concluir las pruebas técnicas que se solían realizar antes de una carrera. El rugir del auto, al pasar frente a la zona de las gradas en las que se hallaban padre e hija, hizo que la niña se apretara los auriculares con cancelación de ruido, del mismo color que la camiseta personalizada con el número cincuenta y cuatro que vestía. El mismo número que lucía el lateral del auto de su padre.


    Una sonrisa iluminaba el rostro de Peter que, a pesar de no estar ejerciendo su puesto de jefe mecánico en el equipo de su marido, no podía estar más feliz. Era la primera vez que Alycia asistía a las pruebas de su padre y, por la forma como la pequeña le brillaban los ojos, él podía asegurar que estaba más que encantada.


    —Papi, Alycia, ¡brum brum! —dijo la mini rubia, intentando quitarse los cascos que su padre insistía que mantuviera puestos.


    —Alycia, aún eres demasiado pequeña —respondió tocando la punta de la pequeña nariz de su hija.


    ***


     


    Una media sonrisa nostálgica provocada por ese recuerdo se dibujó en los labios de Alycia. Después del accidente, ella intentó mantener su mente alejada de cualquier cosa que le recordara las pistas, los autos y las carreras. Una estupidez, si tenía en cuenta que era algo que llevaba grabado en la sangre.


    —Tenía tres o cuatro años la primera vez que vi un auto de carreras —soltó, sorprendiendo a la periodista, que con manos temblorosas se apresuró a poner en funcionamiento la grabadora.


    ***


     


    Después de aquella primera vez en las pistas, la pequeña Alycia no desperdició tiempo; a medida que crecía, aprovechaba cualquier oportunidad para meterse dentro de un auto, sobre todo en los que sus padres custodiaban con recelo en el salón de exposición que tenían en su propiedad. De hecho, en más de una ocasión, Peter y Enzo estuvieron a punto de llamar la policía para reportar la desaparición de su hija, que amaba jugar a las escondidas. El Ford Shelby GT solía ser su escondite preferido.


    — Me encantaría ver el auto, si es posible —comentó Lena con la típica curiosidad que destacaba en los de su profesión.


    Ella tuvo que reconocer que se sorprendió bastante cuando Alycia le respondió.


    —Supongo que es posible —dijo con un tono de voz cargado.


    Unos ligeros toques en la puerta interrumpieron las palabras de Alycia que llevaba una hora o más, relatando sus primeras experiencias con los autos. Viendo que el fiel amigo peludo de la expiloto se precipitó hacia esta meneando la cola con entusiasmo, Lena detuvo la grabadora de voz.


    —¡¿Alguien ordenó limonadas?! —la voz de Peter se escuchó en cuanto la puerta se abrió, permitiendo que una bandeja lo precediera—. Supuse que necesitaban algo para hidratarse —explicó el anfitrión, y dejó la bandeja sobre el escritorio.


    —Muchísimas gracias, señor Lennox.


    —Es un placer. ¿Qué tal lo llevan? —quiso saber él, recorriendo con la vista el interior del estudio hasta posarla en el estante de los trofeos.


    —Creo que por el momento bien —respondió Lena, dejando la libreta y la grabadora sobre el asiento para acercarse a la bandeja con los vasos con limonada.


    —¿Ya le hablaste de tus trofeos? —le preguntó Peter a su hija, que seguía sentada en el sofá, aunque en cuanto él entró en la habitación, bajó los pies del mueble—. Varios de estos pertenecen a nuestra princesa —se atrevió a decir cuando Alycia no respondió.


    A pesar de que Lena no la estaba observando de forma directa, sí llegó a captar la ligera incomodidad que las palabras de Peter provocaron en la rubia.


    —Gracias, papá. Creo que puedo enseñárselos yo sola.


    El tono de voz y la expresión en el rostro de Alycia, fueron suficientes para que Lena comprendiera que existían cosas de las que ella no quería hablar, así que se lo apuntó mentalmente para evitar problemas futuros. 


    —Gracias por todo, señor Lennox. Si no le importa, me gustaría continuar un rato más —se encontró diciendo Lena con la única intención de hacer que el hombre las dejara solas.


    —Por supuesto —sin mucho problema, Peter captó la indirecta—. Tu padre insistió en que preparara tu plato preferido para el almuerzo. Espero le guste la pasta, señorita Loy —dijo ya dirigiéndose hacia la puerta, que se cerró segundos después, sin siquiera darle tiempo a Lena de responder.


    El silencio reinó durante unos minutos en el interior del estudio.


    —Ten, un poco de limonada te vendrá bien.


    Alycia se sobresaltó al sentir la mano de la periodista en la suya. Un roce que provocó en ambas una sensación dulce.


    —Gracias —susurró, aferrándose al vaso como si fuera un bote salvavidas. Estar tan cerca de Lena, aspirar su aroma y saber que llevaba casi una hora escuchándola con atención, le provocaba sentimientos encontrados.


    —Así que, aquí también hay tuyos —dijo la periodista, llevando la mirada hacia el estante de cristal. Por alguna razón, sentía la urgente necesidad de llenar el silencio que se creó.


    A pesar de no tener la capacidad de ver, Alycia movió la cabeza con dirección al estante como si pudiera ver lo mismo que Lena miraba. Sabía dónde estaba el mueble y la posición exacta en las que se hallaban sus trofeos y copas. Incluso, el orden en el que su padre los fue colocando con el pesar de los años.


    —Cuando mi padre dejó de correr, mis triunfos se convirtieron en los suyos.


    La voz temblorosa y la mirada perdida, hicieron que el corazón de Lena se encogiera en su pecho, mientras que la necesidad de acercarse a Alycia y estrecharla entre sus brazos, se colaba en cada poro de su piel. ¿Es posible que el señor Vieri fue quien empujó a su hija a seguir sus pasos cuando él ya no pudo? Aquella pregunta se clavó en su cabeza de forma automática. Sabía que muchos atletas prometedores en algún momento fueron empujados por sus padres, y que varios de ellos terminaron perdiéndose en el mundo de la fama y popularidad. ¿Habrá sido eso lo que le pasó a la prometedora estrella de las pistas? La curiosidad, mezclada con una extraña necesidad de conocer un poco más a fondo a la expiloto, fue lo que la empujó a hacer la siguiente pregunta.


    —¿Es cierto que el primer auto que manejaste era robado?


    Una media sonrisa traviesa se dibujó en los labios de Alycia. No creía posible que la señorita Loy estuviera al tanto de esa información. 
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    Tal vez fuera culpa de todas esas horas en compañía de la periodista, o el hecho de hurgar en sus recuerdos. La verdad era que Alycia no estaba segura de cuál fue la causa que desencadenó la llama, que en poco tiempo terminó convirtiéndose en un incendio que amenazaba con consumirla desde la noche anterior. Un fuego que quemaba sus entrañas, que desde temprano la empujó fuera de su cama y la condujo directo al garaje, donde llevaba dos años sin poner un pie.


    ***


     


    —¿Piensan pasar el día entero debajo de ese capó? Se supone que debemos estar en casa de los Holmes para la cena —la voz de Enzo retumbó en todo el lugar.


    Tanto Peter como Alycia sacaron las cabezas de donde la tenían metida.


    —Lo siento, cariño, se nos pasó el tiempo —se justificó Peter, agarrando un trapo que colgaba del capó para limpiarse las manos engrasadas.


    —¡Sí, como no! ¿Cómo van esos arreglos? —cuestionó Enzo moviendo la silla de ruedas hacia el auto.


    El Ford Mustang Shelby Gt del 1964, azul metalizado y blanco, tenía un aspecto bastante decadente, según su opinión, pero fue eso lo que su hija, de apenas quince años, quiso como regalo de cumpleaños. Un regalo insólito para una adolescente, si la comparaba con sus sobrinos en Italia.


    —Papá dice que en un par de semanas podremos llevarlo a pintar —dijo Alycia, limpiándose las manos con otro paño que colgaba del bolsillo trasero de sus bermudas—.¡Así que podré ir en él al baile! —exclamó con entusiasmo.


    Enzo respondió con una mueca. Llevaban un año entero trabajando en aquel cacharro y, aun cuando Peter le aseguraba que una vez terminados los arreglos iba a ser un auto seguro, él seguía estando en desacuerdo.


    —Princesa, no lo sé. Además, estoy seguro de que algún chico te habrá invitado y, por lo general, son ellos los que escogen el auto —trató de explicarle Enzo, que como todo padre que se respeta, no veía la hora de poder inmortalizar aquel momento.


    —¿Y si no quiero ir con un chico? —soltó la rubia de ojos azules, evitando la mirada de sus padres—. ¿Por qué no puedo invitar a una chica y llevarla? —preguntó, tomando a sus padres desprevenidos.


    Era la primera vez que la princesita de la casa Vieri insinuaba sus preferencias sexuales ante sus padres. 


    —Okey. Yo voy a ducharme —anunció Peter con la clara intención de salirse de la conversación que estaban a punto de tener—. No quiero que los Holmes se enojen porque volvemos a llegar tarde —dijo viendo cómo Enzo entornaba los ojos.


    Alycia meneó la cabeza de un lado a otro, conteniendo la risa.


    ***


     


    Sentir la frialdad del metal bajo la piel de sus dedos hizo que Alycia volviera al presente, mientras acariciaba el lateral derecho del auto bajo la atenta mirada de Mist. Sin querer, regresó al pasado.


    ***


     


    —¡¿Pero por qué no puedo?! —gritó Alycia, arrojando la mochila sobre el sofá. En su rostro se reflejaba el enojo que sentía tras reprobar su examen de conducir, nada más y nada menos, que el día previo al baile.


    —Porque no tienes licencia, princesa —le explicó Enzo con total calma mientras él y Peter entraban en la habitación.


    Pasaron el viaje de vuelta a casa escuchando los lamentos de su hija después de no conseguir el carnet. “Que si el profesor era un imbécil. Que no era culpa suya, si el hombre no sabía dar indicaciones. Que la jodida vieja intentó suicidarse frente a ellos”.


    —Soy la mejor piloto juvenil del estado, no necesito que alguien me diga si sé conducir o no —gruñó con rubia, con los brazos en jarros.


    Era cierto que no tenía pareja con la que asistir al baile, pues, al parecer, ninguna de sus compañeras estaba interesada en salir, o aparecer de su brazo, en el evento. Pero eso no la hacía desistir de presentarse con su auto de época. “¿Quién necesita una novia cuando tienes una Shelby?” Fueron las palabras de su papá Peter el día que ella regresó a casa más triste y agobiada que de costumbre por haber sido rechazada. Una especie de mantra que la rubia utilizaba cada vez que recibía un no. Algo que empezaría a cambiar de ahí a unos meses.


    —¿Qué te parece si ordenamos pizza? —propuso Peter, tratando de quitarle peso al asunto.


    En un par de meses Alycia podría presentar de nuevo al examen y todo ese drama quedaría olvidado.


    —No quiero pizza. Tampoco pienso ir al baile —sentenció, dirigiéndose hacia su habitación, desde donde se oyó un fuerte portazo.


    ***


     


    El recuerdo del eco de aquel portazo, se lo llevó el clic de la puerta del auto mientras Alycia la abría y la acariciaba como si de una delicada pieza de porcelana se tratase. El olor del interior se coló en su memoria; una sonrisa traviesa se dibujó en sus labios al tiempo que se acomodaba detrás del volante. En cuanto sintió la piel del asiento pegada a su cuerpo, su memoria la devolvió a la noche cuando todo su mundo se volvió oscuro. Sus manos se aferraron con demasiada fuerza al volante mientras un nudo se ceñía a la boca de su estómago, provocándole una fuerte sensación de náuseas. Una arcada le subió desde la boca del estómago justo cuando abandonó el interior del auto.


    Con las manos pegadas a las rodillas, tosió un par de veces. Sentía que le faltaba el aire, por lo que necesitaba calmarse. Mist ladró, preocupado al notar su estado. Ella estiró la mano buscando su contacto.


    —Tranquilo, amigo, estoy bien —aseguró acariciando el lomo del perro, que le regaló un par de lametazos como respuesta—. Creo que aún es demasiado pronto para esto —murmuró, refiriéndose a lo que acababa de suceder.


    Estaba claro que no esperaba esa reacción de su cuerpo. Llevaba dos años sin sentarse detrás de un volante, pero jamás pensó que tendría una reacción como esa.


    —¡¿Por qué diablos deja siempre las luces encendidas?! —la voz de su padre llegó hasta ella.


    En vez de anunciar su presencia en el lugar, Alycia prefirió mantenerse en silencio.


    —Shhh, no queremos que babbo nos regañe —le ordenó a Mist.


    Ella recibió otro lametazo en la mano como señal de que estaba de acuerdo. No era que no quisiera que su padre la viera; en realidad, no le importaba en absoluto, no obstante, no quería preocuparlo más de lo necesario. La charla con la periodista despertó en ella una nostalgia que suponía enterrada, pero estaba equivocada.


    ***


     


    Después del delicioso y agradable almuerzo en compañía de Alycia y sus padres, Peter acompañó a Lena al hotel, a pesar de que ella se negó en reiteradas ocasiones. Un almuerzo muy diferente a esa primera cena en la que la expiloto se comportó de forma evasiva con ella.


    De hecho, Lena seguía estando sorprendida de la actitud de Alycia para con ella y sus padres durante el almuerzo.


    —Deberías probar la lasaña, es la especialidad de mi papá —le sugirió Alycia cuando se inclinó para pasarle el tenedor, que estaba mucho más lejos de lo que pensaba.


    Fue un segundo en el que sus manos se rozaron, provocando en la periodista una extraña sensación que la acompañó durante el resto de la tarde, mientras aprovechaba el material recopilado para trabajar en el artículo. Una sensación que no desapreció, ni siquiera tras su extensa conversación con su camarera.


    ***


     


    —No puedo creer que no te guste bailar —se quejó Mara sin esconder el asombro.


    —No es que no me gusta, sólo que prefiero ambientes un poco más tranquilos —rebatió la periodista, acomodándose sobre las almohadas.


    —¿Más tranquilos?


    —Sí. Digamos que prefiero el cine, una cena, una muestra de arte, como lugares para conocerse mejor. —explicó sin doble intención.


    Pero, al parecer, eso no fue lo que Mara pensó.


    —Entonces supongo que puedo cambiar un par de turnos para cuando regreses e invitarte al cine —la voz de la camarera se hizo aguda a través de línea.


    Lena tragó la poca saliva que tenía.


    —Sólo si escojo yo la película y las palomitas —su voz también sonó un poco más aguda de lo usual, por lo que tuvo que aclarársela en un intento por mantener sus pensamientos centrados y no pensar en esas cosas que se solían hacer en el cine, además de ver películas. Era cierto que llevaba un buen tiempo sin las atenciones de una chica, y que en los últimos días estuvo demasiado estresada y necesitaba desahogarse. Sin embargo, el sexo telefónico nunca fue lo suyo, así que lo mejor era mantener la conversación en temas neutrales—. ¿Y con quién vas a ir a bailar esta noche? —se atrevió a preguntar.


    Al otro lado de la línea, Mara esbozó una sonrisa divertida antes de responderle que iba con su hermana y el novio de esta; también le preguntó si acaso importaba y si solía ser una de esas chicas celosas. La verdad era que Lena no se consideraba para nada celosa, por lo que sólo le deseó que pasara una buena noche antes de terminar la llamada.


    —Que tengas dulces sueños —le deseó la camarera justo antes de colgar—, conmigo —agregó.


    ***


     


    Y sí, esa noche Lena hubiera dormido como un angelito, de no ser por el simple hecho de que en más de una ocasión las palabras de Mara se colaron en sus sueños, haciendo que su temperatura corporal subiera más de lo habitual. Algo que en otra ocasión ella habría apreciado, pero la voz que susurraba esas palabras no era la de la camarera, sino la de la expiloto, que justo en ese instante tenía en frente.


    Alycia se movía con destreza como si el hecho de no ver no fuera un problema para trastear dentro del capó de aquel auto.


    —¡Son muy bonitos! —se atrevió a decir Lena para informar de su presencia a la expiloto, aunque, sin que ella lo supiera, ya había notado su presencia.


    Sus pies se movieron hasta adentrarse en el salón que albergaba otros cinco modelos de autos de época. La pintura relucía debajo de las luces blancas que iluminaban el lugar; todo, menos el rincón donde Alycia seguía con la mitad de su cuerpo metido dentro del auto. ¿Cómo lo logra?, se preguntó Lena, curiosa por poder descubrir el secreto de la chica.


    De no ser porque llevaba ya dos días compartiendo con la expiloto, Lena jamás hubiese creído que una persona que se movía con tal facilidad, y que justo en ese momento jugueteaba con turcas y pinzas de mecánico, fuera de verdad invidente.


    —¿Son de tus padres? —cuestionó al pasar la mano con suma delicadeza por la carrocería de una vieja Ferrari que valdría más que todo el edificio en el que ella vivía; y se quedaba corta.


    —Sí. ¡Mierda! ¡Puta madre! —gruñó Alycia, acto seguido a las maldiciones, se oyó el ruido de varias tuercas y pinzas cayendo al suelo.


    Sobresaltada, y por puro instinto, Lena llevó la vista del majestuoso auto, a la rubia, del otro lado del amplio salón. La imagen la golpeó sin avisar. Alycia estaba fuera del capó del auto, llevaba un mono de trabajo, estilo mecánico, sin correas, con una camiseta sin mangas por debajo; sus brazos, y parte de su abdomen, quedaban al descubierto. No era la primera vez que ella la notaba, pero, por alguna razón, sintió que se le secaba la garganta frente a esa vista. De la niña de aquella noche, dos años atrás, quedaba muy poco; su cuerpo tonificado a base de ejercicios de yoga y los tatuajes que marcaban su piel, eran un espectáculo para cualquiera con buen gusto.


    Pero ella se obligó a concentrarse en lo que le sucedía a la rubia, en lugar de contemplar su cuerpo.


    —¿Qué haces? —gruñó Alycia al sentir el contacto con la piel de la periodista.


    —¿Estás bien? ¿Te lastimaste? —indagó sin importarle en lo absoluto su reacción ante el contacto.


    —Es sólo un rasguño, nada grave —respondió Alycia, alejando sus manos de las de Lena, que intentaba revisar donde su piel bronceada se veía lastimada—. Te dije que no es nada —enfatizó, llevándose la mano a los labios para lamer la parte afectada.


    Era un pequeño corte del que brotaba un poco de sangre. Ante ese gesto, el corazón de Lena se desbocó; dio un paso atrás para poner distancia entre ambas. ¿Cómo diablos podía pensar que un gesto como ese fuera sexy? Tragó el nudo que se formó en su garganta, al tiempo que intentaba llenar sus pulmones de oxígeno mientras su mirada seguía clavada en la rubia. Un error, porque su mente decidió que ese era el momento perfecto para imaginar cómo sería sentir los labios de la expiloto en otro lugar que no era su mano.


    Lena dio otro paso atrás en el vano intento de poner más distancia entre ellas; fue demasiado tarde para entender lo que le estaba sucediendo. Una de las pinzas que Alycia estuvo utilizando fue la culpable de que terminara con el culo pegado al piso y la torre de herramientas derramada por todos lados.


    Mist, que no perdió ninguno de los movimientos de ambas mujeres, empezó a ladrar sin control.


    —¡Mist, genug! ¡Mist! —la voz de Alycia retumbó en el lugar—. ¿Está bien, señorita Loy?


    —Sí, eso creo —respondió Lena tras incorporarse un poco, para luego ponerse a recoger las cosas tiradas. 


    —¡Mist, genug! —volvió a regañarlo, porque seguía ladrando sin motivos—. ¡Basta ya! —ordenó con autoridad a los lamentos del perro, que parecía justificar su actitud—. Lo siento, supongo que pensó que ibas a atacarme o algo parecido —explicó mientras se agachaba. A tientas, también se dispuso a recoger algunas piezas que estaban cerca de ella.
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    De haberla visto en esa ocasión, Óscar le habría dicho a Lena que aquella era, sin dudas, la situación más ridícula e insólita en la que ella se halló en toda su vida. Caerse de culo no fue suficientemente vergonzoso, sino que también se puso en evidencia frente Peter Lennox. El mecánico, que apareció en el garaje minutos después de su estrepitosa caída, las encontró tanto a ella como a Alycia, en una posición muy similar a la de Mist.


    —¿Cómo diablos te lastimaste la mano? —cuestionó Enzo con cara de pocos amigos, más tarde, cuando los tres subieron a la cocina, precedidos por el lanudo.


    Enzo, que justo en ese instante se disponía a beber su primera taza de café de la mañana, reaccionó de forma exagerada al ver la mano de la rubia. Pero, de inmediato, y sin perder un segundo, se hizo con un botiquín de primeros auxilios que guardaba en un cajón de los tantos que había en la cocina. Minutos más tarde, su hija estaba sentada en la isla como si de una niña pequeña se tratara, mientras él se disponía a limpiar y vendar el corte que, sin dudas, era superficial.


    —¡Dijiste que era seguro! —le reclamó a Peter, que desde que entraron en la habitación, se mantenía a una distancia segura de la mirada acusadora de su esposo.


    —Y era así. La dejé sola un momento y decidió que quería jugar al mecánico —intentó justificar el mecánico, pero la mirada que Enzo le dirigió mientras ponía desinfectante en la mano de Alycia, le advirtió que calladito se veía más bonito.


    —No estaba jugando. ¡Auch! ¡Eso duele!


    El lamento de Alycia le llegó fuerte y claro a la periodista, que estaba a poca distancia de la isla.


    —Esto te pasa por andar inventando —volvió a decir Enzo, al tiempo que hundía un poco más el algodón en la bronceada piel de la rubia.


    —Ay, por Dios, Enzo, que no es para tanto —objetó Alycia apartando la mano sin mucho éxito—. ¡Ay! —gruñó de nuevo cuando su padre le puso lo que a Lena le parecía, era antiséptico. 


    A decir verdad, la periodista estaba bastante familiarizada con ese medicamento.


    —¿Qué no dijiste que no era para tanto? —la retó Enzo—. Lena, siento mucho todo esto. Créeme que mi hija es un poco más responsable de lo que parece —aseguró, dedicándole una sonrisa comprensiva.


    —No se preocupe por mí, señor Vieri. Lo importante es que Alycia esté bien —acotó.


    Y sí, Lena no fue la única que se sorprendió con sus palabras. De hecho, la mano de Enzo se detuvo a centímetros de la de su hija al sentir que esta se tensó mientras su mirada de color café buscó la de su marido. Una fracción de segundo que quedó olvidada cuando Mist decidió que necesitaba a su dueña de vuelta.


    —¡Mist!


    El regaño le llegó al peludo por parte de los tres integrantes de la familia Vieri. Casi apenada por él, Lena le regaló una mirada compasiva mientras pensaba que se mirara por donde se mirara, toda esa situación era insólita y ridícula.


    ***


     


    —Así que robaste el auto de tus padres para ir al baile de bienvenida.


    —Técnicamente, era mi auto. Y sí, fue lo que sucedió. Me valió tres meses de castigo, trabajo social y un expediente judicial.


    —Lo que no termino de entender, es por qué la policía te arrestó por robo —quiso saber Lena, anotando algo en el cuaderno.


    Al igual que el día anterior, y tras el pequeño accidente, ella y Alycia se encontraban en el estudio de Enzo; habían retomado, sin mucha dificultad, la conversación.


    —Olvidé cerrar el garaje y cuando mis padres se dieron cuenta, pensaron lo peor. Faltaba el Shelby. La policía radió un comunicado.


    El resto de la historia Lena la conocía. Aquella noche la expiloto dio muestra de sus habilidades mientras la policía la perseguía por las calles de Florida. Fue la primera vez que la cara de Alycia Vieri ocupó la primera página de un periódico.


    —Gracias a mi babbo, no me suspendieron del equipo —agregó la rubia con media sonrisa traviesa en los labios.


    Media sonrisa que amenazó con desestabilizar a la periodista, que trató de mantener toda su atención en los garabatos que llevaba rato haciendo en una de las páginas del cuaderno.


    —¿Qué pasó después de eso? —preguntó con la única intención de seguir construyendo un poco más la confianza entre la expiloto y ella.


    Lena necesitaba que Alycia se fiara de ella para poder hacer aquellas preguntas que, de otra manera, se negaría a contestar. Preguntas incómodas e intrusivas que los aficionados seguían haciendo, y a las cuales querían respuestas. Preguntas que harían que aquella entrevista tuviera el valor que la periodista necesitaba.


    —Pues, algo que no esperaba… —contestó Alycia, dejándose arrastrar por uno de esos gratos recuerdos que custodiaba.


    ***


     


     El día siguiente al baile de bienvenida, la cara de Alycia Vieri apareció no sólo en el periódico local, sino que, en cuanto llegó al instituto, fue consciente de que de la noche a la mañana algo había cambiado. De ser una chica como tantas, se convirtió en un ídolo de sus compañeros. En consecuencia, su popularidad empezó a crecer. Sus carreras empezaron a estar en boca de todos; poco a poco su imagen fue tomando forma en los circuitos juveniles. La heredera del apellido Vieri era digna hija del excampeón y como tal, se hacía valer.


    —Cincuenta y cuatro, ¿me das un autógrafo? —una chica de cabello castaño dorado la detuvo de camino a los baños del autódromo en el que acababa de correr.


    —¿Yo? —preguntó Alycia, evidentemente, sonrojada; no sólo por el calor que le proporcionaba el mono de carreras.


    Un rápido vistazo a su alrededor le dejó claro que la chica sólo podía estar hablando con ella. Primero, porque acababa de llamarla por el número que exhibía su coche en las pistas; y, segundo, porque, aparte de ellas dos, no tenían a nadie más cerca. A unos cuantos metros de distancia, ella pudo ver a sus padres que parecían enfrascados en una conversación con uno de los integrantes del equipo, mientras que el resto iba de un lado a otro, recogiendo las cosas.


    —Estuviste genial allí —comentó la chica apuntando hacia la pista mientras acortaba la distancia que las separaba.


    Sin mucha experiencia en situaciones como esa, Alycia se aferró con fuerza al casco que aún llevaba colgando en una mano. Acababan de terminar la carrera en la que la joven promesa se adjudicó el primer lugar; como siempre, sentía la urgente necesidad de vaciar lo poco que tenía en el estómago.


    —Gracias.


    Era la primera vez que una chica le pedía un autógrafo; a decir verdad, la rubia no sabía cómo comportarse. Habían pasado unos cuantos meses desde el baile; a pesar de que su popularidad era mayor, seguía sin saber cómo comportarse frente a una chica, puesto que eran los chicos los que se la seguían acercando.


    —Mi hermano se puso furioso, pero me alegré mucho cuando cruzaste la línea. Soy Team Vieri.


    —¿Tu hermano?


    —Mmj —le aseguró la chica con una hermosa sonrisa que dejó a la joven piloto sin aliento—. El número diecisiete, Cris Sánchez, es mi hermano.


    Alycia no disimuló ni un poco la sorpresa mientras se aclaraba la garganta. Cris Sánchez era el favorito en la carrera que, contra todo pronóstico, ella ganó sin problemas.


    —¿Dónde…? ¿Dónde te firmo? —preguntó Alycia, apartando un par de mechones que le caían en la cara.


    —Aquí —la chica indicó sobre su abundante pecho derecho.


    La piloto abrió los ojos como platos.


    —¿Tienes un boli?


    —No —contestó sonriendo.


    Alycia volteó a ver hacia donde estaban sus padres. Tal vez podía ir a donde ellos por un bolígrafo.


    —Podría ir por uno —indicó, pero la chica la detuvo en cuanto intentó dar un paso con dirección al box.


    —Sabes qué, olvídalo —dijo. La rubia se sintió desanimada al instante—. ¿Por qué mejor no vienes esta noche a la fiesta? —propuso la desconocida, manteniendo el contacto.


    Era un poco más alta que la rubia y sus ojos eran de un color chocolate que invitaba a perderse en ellos.


    —¿A la fiesta?


    —Sí. Mi hermano suele dar una fiesta después de la carrera —explicó. Sin perder tiempo, se llevó una mano al bolsillo trasero de su jean. Un pedazo de papel doblado en dos terminó en la mano de Alycia—. Aquí está la dirección.


    Era la primera vez que la invitaban a un evento de ese tipo; a pesar de que tenía entendido que no volverían a Florida hasta el día siguiente, Alycia tenía que pedirles permiso a sus padres.


    —Yo… Yo no sé si pueda —la decepción se reveló en su voz y en la expresión de su rostro. Después de la noche del baile, sus padres eran mucho más severos con ella, por lo que de seguro no le permitirían ir. Sobre todo, porque era una fiesta con desconocidos, en una ciudad desconocida.


    —Inténtalo —le pidió la chica, pasando a su lado. El olor de su perfume inundó las fosas nasales de la joven piloto. Un aroma que despertó en ella algo muy parecido a la lava volcánica—. Por cierto, soy Julia —dijo cuando ya se alejaba.


    —¡Yo soy Alycia! —gritó con la vista pegada a la chica, que se alejaba pasillo arriba.


    —¡Lo sé! —le devolvió con una sonrisa—. ¡A las nueve! —dijo indicando la pantalla del celular que ahora llevaba en una mano—. ¡Te espero!


    ***


     


    El sonido de una voz robótica interrumpió el recuerdo de la expiloto.


    —Lo siento, olvidé cargarlo anoche —dijo la periodista mientras la voz robótica indicaba la baja batería de la grabadora.


    —¿Es un problema? —quiso saber Alycia, que mantenía la misma posición del día anterior junto al perro, que no les perdía ni pie ni pisada.


    —No. Sólo que tendremos que ir un poco más despacio para que pueda escribir —respondió.


    El silencio que se instaló en la habitación le indicó a Lena que la rubia comprendía la situación. Mientras ella se preparaba para registrar manualmente las palabras de la expiloto, esta se permitió volver a perderse en sus recuerdos.


    ***


     


    —¡Viniste! —exclamó Julia Sánchez cuando Alycia se adentró en el concurrido jardín de la residencia Sánchez. Chicos de su edad, o más mayores, iban y venían con vasos de plásticos en las manos, mientras que un DJ se exhibía sobre una especie de tarima muy cerca de la piscina. Party Rock Anthem, de LMFAO, se escuchaba en ese preciso instante—. Ven, te presento a los chicos —dijo, enganchándose a su brazo para luego arrastrarla hacia un grupo de chicos que la recibieron como si fueran amigos de toda la vida.


    Esa noche fue la primera de tantas en las que Alycia aprendió a disfrutar de la fama que las carreras le concedían y no sólo eso; también fue la primera de tantas en las que se dejó arrastrar por los besos y las caricias que las delicadas manos de Julia Sánchez le regalaban cada vez que coincidían en una carrera, ya fuera en esa ciudad o en otra, pues la chica no sólo era la hermana de uno de sus rivales, también era la hija de uno de los principales patrocinadores del campeonato. 
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    Dormida. ¿Cómo diablos era posible que se quedara dormida justo esa mañana? Era cierto que olvidó activar la alarma de su teléfono antes de entregarse a los brazos de Morfeo, pero rara vez solía quedarse dormida.


    —Buenos días, señor Lennox —saludó al anfitrión en cuanto este le dio la bienvenida a la casa.


    —Buenos días, Lena —le devolvió con una sonrisa estampada en los labios.


    Una sonrisa muy parecida a la de su hija. Una sonrisa que Lena tuvo el placer de ver el día anterior durante el almuerzo. Porque sí, el día anterior ella no pudo negarse a la invitación de la pareja. Un almuerzo fresco y ligero que degustaron en compañía de una copa de vino y de muchas anécdotas en las que la rubia casi siempre fue el centro de atención. Anécdotas que no sólo le sacaban una sonrisa nostálgica a sus padres, sino que le dio la posibilidad a la periodista de ver por primera vez una faceta relajada de la expiloto.


    —Siento mucho presentarme tan tarde, espero que no sea un problema.


    —Claro que no. Alycia está en la playa. O eso fue lo que dijo al ver que no llegabas —explicó Peter mientras se dirigían a través de las habitaciones que Lena ya conocía hasta el jardín trasero, donde se encontraba Enzo.


    El italiano le regaló una sonrisa en cuanto ella se acercó a la mesa.


    —Lena, buenos días.


    —Buenos días, señor Vieri. 


    —A ver, Lena, quedamos en que no a las formalidades —Enzo sonrió divertido frente a la cara que puso la periodista.


    —Sí, bueno, es que yo... —intentó explicar, pero el hombre la detuvo con un gesto de la mano.


    —Tranquila, no pasa nada. Que sea la última vez.


    —De acuerdo, señor Vieri.


    —¡Eh! —la regañó.


    —Lo siento, Enzo.


    —Bueno, yo tengo que irme —fue la voz de Peter la que los interrumpió mientras se acercaba a Enzo para despedirse—. Macarena viene para ayudarte con la cena —le recordó su esposo, que entornó los ojos.


    —Sabes que no es necesario. Aly y yo podemos ocuparnos sin problema —rebatió. 


    —Lo sé, pero así me quedo más tranquilo —aseguró Peter, acariciando el rostro de su esposo. Verlos interactuar como pareja hacía que el corazón de Lena se llenara de esa emoción y añoranza que se siente al ser testigo de un amor puro y genuino. Un amor al cual ella también aspiraba algún día—. Hasta mañana, Lena —se despidió mientras se dirigía de regreso a la casa.


    —Una vez al mes, Peter tiene que viajar a la península para atender algunas cosas en el taller —le explicó Enzo con la mirada clavada en la espalda de su esposo, aun cuando la ella no pidió información.


    —Entiendo. Bueno, yo… Yo debería —dijo, señalando en dirección a la playa, donde se suponía que debía estar Alycia, o al menos eso le dijo Peter.


    A Lena le quedaba claro que llegaba unas cuantas horas más tarde que los últimos dos días, pero a su disculpa tenía el hecho de que en ningún momento se estableció un horario.


    —Tranquila, aquí tengo para entretenerme —bromeó Enzo indicando la montaña de papeles que tenía sobre la mesa—. Nunca se ha dado muy bien hacer cuentas, pero me toca.


    Lena le regaló una sonrisa comprensiva antes de dirigirse al camino que bajaba hasta la playa que la residencia poseía. El característico olor del océano se coló en sus narices mientras sus pies hacían crujir la madera del puente que conectaba la propiedad a la playa. Un luminoso sol acarició su piel chocolate, al tiempo que una juguetona brisa hizo que la falda del vestido veraniego que llevaba, a juego con unas sandalias de correa, ondeara. “Okey, Lena, no pienses en ello. Fue sólo un sueño”, se dijo al llegar al final del puente.


    Porque era eso, un sueño; un sueño demasiado real para olvidarlo. Cerró los ojos y buscó llenar sus pulmones de aire y coraje para enfrentarse al expiloto. A Alycia que, por alguna razón, se colaba sin ningún derecho en sus sueños. El ladrido de Mist le hizo agudizar la vista hacia la zona en la que el animal se encontraba.


    Y sí, después de despertar esa mañana, Lena experimentó una extraña sensación recorrer su cuerpo al evocar las imágenes de aquel sueño. En ese preciso instante, sintió que cada una de sus células reaccionaba y se activaban ante la imagen de una jodida diosa marina. Porque eso era lo que parecía Alycia Vieri mientras salía del agua como en cámara lenta. Su cuerpo cubierto por un diminuto traje de baño deportivo de dos piezas, de color verde agua, que hacía resaltar el bronceado de su piel. Sus senos firmes, tal vez una talla más pequeña que los suyos, y ese vientre definido a la perfección. 


    Joder con esos abdominales, pensó Lena sin dejar de mirar el andar de la expiloto. Un tanto acalorada, sintió que se le secaba la garganta ante tal imagen; de pronto, su corazón bombeaba demasiada sangre a un lugar en específico de su anatomía. Ay, por Dios, Lena, ni que nunca hubieses visto una chica en traje de baño, se reprochó sin ser capaz de dejar de mirar cada paso que la diosa marina daba hacia la toalla extendida a pocos metros de la orilla.


    —Señorita Loy, pensé que ya no vendría —dijo Alycia, volteando la cabeza hacia ella, al tiempo que recogía un pareo y lo envolvía a su cuerpo.


    Sí, perfecto. Eso, cúbrete, por favor, pidió Lena al tiempo que se preguntaba cómo diablos lo hacía. ¿Cómo era posible que Alycia se diera cuenta de su presencia cuando ni siquiera hizo el mínimo ruido? Cuando ni siquiera Mist la notó.


    —Siento mucho llegar tan tarde, espero que no sea un problema —se disculpó aferrada al asa de la cartera con tanta fuerza, que sus nudillos empezaron a palidecer—. Sé que no establecimos una hora fija —agregó, tras el silencio que surgió entre ellas.


    —Ya, supongo que deberíamos hacerlo.


    —¿Qué cosa? —cuestionó Lena que por una fracción de, sólo una fracción de segundo, perdió el hilo de la conversación, pues sin permiso alguno, su mirada se paseaba por el cuerpo de la expiloto.


    —Establecer un horario, ¿no cree?


    —Sí, claro, no tengo ningún problema con eso —aseguró, atropellando las palabras.


    —¡Perfecto! —murmuró la rubia tras colocarse unas gafas de sol y extender su majestuosa figura sobre la toalla—. Hasta mañana entonces, señorita Loy —agregó.


    Lena sintió que se le congeló la sangre al escuchar esas palabras.


    —Creí que seguiríamos hoy con la entrevista —objetó, moviéndose para quedar frente a la visual de la expiloto. Un poco tonto de su parte, ya que ella no podía verla—. Sé que es tarde, pero no contamos con mucho tiempo para completar la entrevista —explicó.


    Un ladrido de Mist les llegó con el viento. Lena movió la cabeza hacia donde el animal se encontraba. Una media sonrisa se dibujó en sus labios al ver al peludo intentando cazar olas, pero se le borró al instante que volvió su atención a ella; se dio cuenta de que Alycia la ignoraba por completo.


    —¿Señorita Vieri? ¿Alycia? —intentó con su nombre esperando que tuviera efecto. Por alguna desconocida razón, esta volvía a mostrarse distante y esquiva, como si de la noche a la mañana algo dentro de ella se hubiese desajustado.


    —Señorita Loy, me está cubriendo el sol —dijo con la voz áspera.


    Una ola de fuego trepó por el pecho de Lena, amenazando con incendiar y arrasar con la paciencia que disponía frente a la expiloto. Recuerda que de ella depende tu futuro, se dijo con la sola intención de aplacar la furia que sentía crecer en su interior. La misma que un par de días antes la obligó a decir lo que en realidad pensaba sin tener en cuenta las consecuencias. Fue por eso por lo que, en vez de abrir la boca, ella se mordió la lengua tras decidir que era mejor perder una batalla para ganar la guerra que supondría, tendría que combatir si Alycia decidía volver a su hosca actitud.


    —¿Mañana a las nueve le parece bien? —quiso saber antes de ponerse en marcha.


    —No veo porque no.


    —Entonces hasta mañana, señorita Vieri.


    No le quedaba más remedio que volver al hotel y tal vez, sólo tal vez, aprovechar la piscina que el lugar ofrecía. Después de todo, pagaba por aquel servicio y sería una lástima no aprovecharlo. Sintiendo como sus pies se hundían a cada pisada sobre la arena, Lena se dispuso a recorrer el mismo camino que acababa de hacer; claro, que no contaba con que el amigo peludo de la expiloto decidiera notar su presencia justo en ese instante. Dos fuertes ladrido se oyeron en cuanto el animal le cortó el paso.


    —¡Mist, bonito! —soltó la periodista dando dos pasos hacia atrás al ver la posición de defensa del animal—. ¡Señorita Vieri! —llamó—. ¡Señorita Vieri! —lo intentó más fuerte mientras volteaba hacia donde se hallaba la rubia, que ahora tenía unos cascos puestos y sus pies se movía al ritmo de lo que fuera que escuchaba—. ¡Alycia! Alycia, tu perro, ¡tu perro no me deja ir! —terminó gritando mientras Mist seguía ladrándole.


    Al parecer, funcionó ya que la rubia se sentó de golpe en la toalla tras quitarse los auriculares.


    —¡Mist! —gruñó hacia el animal que profirió un quejido, al tiempo que se apartaba del camino de la periodista, que intentó reanudar su andar sin éxitos. En menos de dos segundos, el perro, que acababa de pasar por su lado y se dirigía hacia donde estaba su dueña, volvió a la carga. Sus ladridos eran de advertencia, así que Alycia tuvo que levantarse. Un par de regaños más no le valieron nada al perro que, por alguna razón, no le permitía a la periodista marcharse—. Creo que tendrás que quedarte —dijo a unos cuantos metros de Lena, que seguía con los pies hundidos en la arena, con un semblante preocupado. Entre ella y el animal no corría buena sangre, por lo que no estaba segura de si debía o no moverse—. Después de todo es un día perfecto para estar en la playa.


    ***


     


    Sí, lo era; era un día perfecto para estar en la playa, en traje de baño y disfrutando de la suave brisa que soplaba. Un día perfecto para tostarse bajo los rayos del sol, con total tranquilidad, sin recuerdos dolorosos o contándole parte de su vida a una desconocida que hacía que su cuerpo temblara al tenerla tan cerca.


    Un día como tantos en los que Alycia sólo buscaba dejar el pasado atrás; no uno para compartir la toalla con la mujer que estuvo atormentado sus sueños la noche anterior. Porque sí, ella estaba convencida de que era la periodista la protagonista de sus sueños, algo subidos de tonos. Esos que la hicieron despertar sudada y anhelando unas caricias que se disolvieron como la arena entre sus dedos. ¿Por qué diablos le dijiste que se quedara?, se cuestionó mientras escuchaba como Mist chapoteaba en el agua, en la orilla, sin prestarle atención alguna a ellas.


    Después de que Lena se resignó a no poder marcharse por culpa del perro que no la dejaba ir, Alycia no tuvo más remedio que invitarla a sentarse en la única toalla que tenían a disposición. Un silencio que se quebraba sólo con el sonido de las olas contra las rocas del acantilado, a unos cuantos metros de donde ellas se encontraban, hacían que la situación fuera bastante extraña. La playa desierta era el escenario perfecto para relajarse, pero ni Alycia, ni Lena, se sentían a gusto.


    —¿Cómo es levantarte cada mañana así? —preguntó Lena sin saber por qué. Sabía que esa era una cuestión inoportuna, incómoda, incluso, algo desagradable, pero era una que sentía la necesidad de hacer, aun cuando el momento no fuera el indicado.


    —Difícil —respondió Alycia para su sorpresa. El silencio volvió a envolverlas como una manta demasiado pesada—. Cuando descubrí que no volvería a ver, sentí que mi mundo entero se derrumbaba otra vez —agregó con la voz quebrada—. Mi mundo entero se quedó sin luz y me hundí en esa oscuridad.


    Como si fueran dagas afiladas, esas palabras se clavaron en el corazón de la periodista, que sintió la urgente necesidad de estirar su mano y atraer a la rubia entre sus brazos. Ahí, de cara al radiante sol de un día de mediados de junio, Alycia Vieri le parecía la persona más vulnerable sobre la faz de la tierra y ella sólo deseó protegerla.


    —Yo… Yo lo siento, no era mi intención —murmuró Lena intentando arreglar la situación.


    Hasta ese momento, dejó que la rubia le contara cosas de su vida pasada que podían parecer insignificantes o de poco interés para muchos, comparado con todo lo que pasó después del accidente. Pero sabía que cada palabra salida de la boca de la expiloto tenía la fuerza de un huracán.


    —Sé que está aquí por eso —dijo Alycia con sarcasmo—. Nadie quiere escuchar de cómo me convertí en piloto, pero sí cómo terminé provocando un accidente en el que casi mueren dos personas.


    —Yo… Yo no…


    Lena quiso decir que ella no era como esas personas, pero sería una mentira, a pesar de que en realidad sí le interesaba conocer a la mujer detrás del volante.


    —¿Podemos dejarlo por hoy? —preguntó Alycia levantando la cabeza hacia los rayos del sol. Su pelo húmedo adquiría un color miel que contrastaba a la perfección con el bronceado de su piel—. Recordar es difícil —explicó al no obtener respuesta por parte de la periodista, que sin permiso volvió a pasear su mirada de ojos cafés por todo el cuadro que formaba la rubia a su lado.


    Su cuello, sus hombros, sus senos, la línea de su vientre definida por unas abdominales que Alycia mantenía a base de ejercicios y gracias a su juventud. No se trataba de que Lena fuera vieja al lado de la chica, pero los ocho años que le llevaba, parecían no tener piedad con ella.


    —De acuerdo. Prometo que no preguntaré nada más —aseguró Lena intentando alejar la mirada de la rubia. El paisaje, mira el paisaje, se aconsejó sintiendo la arena entre los dedos de sus pies. Cuando Alycia le ofreció acomodarse en su toalla, ella se quitó las sandalias, que dejó a un lado junto a su cartera mientras se situaba a su lado—. Al menos por hoy —agregó con una tímida sonrisa que la rubia no pudo ver.
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    Según los científicos, las tormentas de verano se producen a causa de las altas temperaturas; cuando el sol calienta el ambiente y, por extensión, el aire, provocando que este suba al ser más ligero. Es en ese instante en el que el vapor del agua caliente, entrando en contacto con una masa de aire frío, se condensa en gotas de forma inmediata. Un contraste de frío y calor que hace que se originen las llamadas tormentas de verano; un torrencial de agua que dura unos cuantos minutos, pero que puede causar graves daños en el terreno.


    Por fortuna, aquella tormenta no causó ese tipo de daños, sin embargo, sí fue la culpable de que tanto Alycia como Lena terminaran empapadas de pies a cabeza mientras intentaban refugiarse en la casa.


    —Espero que esto te quede —dijo Alycia mientras le extendía algunas prendas a Lena, que tras ducharse en la habitación de huéspedes, se encontraba en albornoz.


    —Gracias —murmuró, intentando sentirse menos avergonzada de lo que ya estaba al abrir la puerta casi desnuda bajo la suave tela del albornoz—. Y, en serio, lo siento mucho —agregó para evitar que el incómodo silencio que solía crearse entre ellas, volviera.


    Algo que en realidad no deseaba. No, después de haber compartido sus propios recuerdos con la rubia que tenía justo enfrente y que vestía unos diminutos pantalones de jean y una sudadera, al menos dos tallas más grandes. Un atuendo que, a pesar de cubrir gran parte del cuerpo de Alycia, dejaba a la vista unas piernas torneadas y una piel bronceada que su mirada no tardó en repasar. Aunque la temperatura era unos cuantos grados menos a causa de la lluvia, Lena advirtió que una ola de calor se apoderaba de cada fibra de su cuerpo mientras su mirada recorría cada centímetro de piel, hasta llegar al rostro enmarcado por el cabello húmedo.


    Una mezcla de inocencia y sensualidad para la que Lena no estaba preparada.


    —Enzo dice que no te tardes. La cena está casi lista —anunció la expiloto mientras se alejaba de la puerta de la habitación, en compañía de su fiel amigo de cuatro patas y el culpable de que la periodista estuviese en esa situación.


    De no ser por Mist, ella habría podido marcharse al hotel y no habría tenido que salir huyendo de la playa a causa de la fuerte lluvia que las sorprendió.


    Un suspiro demasiado fuerte se escapó de su pecho mientras se recostaba de la madera y apretaba las prendas contra su cuerpo. La fragancia de Alycia Vieri inundó sus fosas nasales y su corazón se aceleró de la misma manera como lo hizo cuando estuvieron compartiendo en la playa. Esto es imposible, se recordó con pesar, porque era la verdad. A pesar de que en esos últimos días intentó ignorar lo que sentía cada vez que estaba cerca de la rubia, resultaba ser una tarea algo difícil.


    Se sentía atraída de manera física y mental hacia Alycia. Aunque estaba segura de que se trataba de una atracción pasajera, tenía la sensación que aquello no podía ser bueno para ninguna de las dos. Ella se encontraba ahí por trabajo; una vez terminado, volvería a su rutina, a su vida. Además, tenía a Mara esperándola, y Alycia. Bueno, Alycia era un enigma que le habría gustado descifrar de estar en diferentes circunstancias.


    Otro suspiro la acompañó mientras se despojaba del albornoz y se disponía a vestirse con la ropa que la expiloto le llevó. El pantalón de chándal le quedó un tanto ajustado, puesto que sus curvas eran algo más acentuadas que las de la rubia, mientras que la camiseta se amoldó a sus abundantes senos. Un cárdigan calentito la protegió de la brisa en cuanto salió al jardín donde se encontraban padre e hija. La visión de ambos integrantes de la familia provocó que el corazón de Lena se llenara de una felicidad que no sabía cómo explicar.


    —Buenas noches, perdón por las molestias —saludó, acercándose a la mesa en la que padre e hija compartían.


    Enzo bebía una copa de vino, mientras que Alycia sostenía un botellín de cerveza sin alcohol en una mano; con la otra se encargaba de lanzar una pelota de tenis a su amigo peludo.


    —Ninguna molestia, querida. Alycia y yo estamos muy contentos de que nos acompañes. ¿Verdad, hija?


    —¿Qué? —contestó la rubia deteniendo la acción de lanzar la pelota, por lo que recibió un regaño por parte del labrador—. Sí, muy contentos —agregó.


    A pesar de que sus palabras sonaron sinceras, Lena no estuvo segura de creerlas.


    —¿Una copa? —ofreció Enzo. Ella aceptó, pues no podía negarse ante la botella de Pinot Gris que descansaba dentro de la hielera—. Gracias.


    —Señor Enzo, ¿quiere que sirva la cena? —la voz de Macarena los interrumpió.


    —Gracias, Maca, ya me encargo yo.


    —De acuerdo, entonces me retiro. Que tengan buenas noches.


    —Tú también —saludó Enzo.


    Lena lo imitó, notando que Alycia ni siquiera prestaba atención a la mujer. De vez en cuando la rubia se comportaba como una niña engreída y esa actitud no le gustaba para nada.


    ***


     


    —¿Se puede saber cuál es la urgencia? —se quejó su mejor amigo al otro lado de la línea.


    Lena no pudo hacer nada más que entornar los ojos y acomodarse en la amplia cama de su habitación. Hacía sólo media hora que un taxi la condujo de vuelta al hotel tras la cena junto a Alycia y Enzo; a pesar de que la hora no era la indicada, necesitaba hablar con alguien.


    Primero intentó llamar a Amber, pero su amiga parecía haberse esfumado de la faz de la tierra, así que Óscar era su segunda y única mejor opción. 


    —¿Desde cuándo debo tener una urgencia para llamar a mi mejor amigo? —se quejó ella. Escuchó que Óscar le pidió a alguien que le diera un minuto. Luego el rumor de una puerta corrediza y el bullicio de las calles en la lejanía—. ¿Estás con alguien?


    —Más o menos sí, pero tranquila, estoy en casa y soy todo oídos —aseguró el moreno que la conocía demasiado bien.


    —¿En casa?


    —Sí, pero no hablamos de mí. Anda, dime ¿qué sucede? —indagó sin muchos preámbulos.


    —No lo sé.


    —¿Cómo que no lo sabes? A ver, Lena, que nos conocemos y sé que no me llamarías a estas horas si no fuera por algo —se quejó Óscar. Ella dejó escapar un suspiro demasiado fuerte—. ¿Se trata de Mara? — aventuró, pero ella negó de inmediato. En realidad, sí sospechaba, o mejor dicho, sabía quién era la causa de su desasosiego—. ¿Es por el artículo? —lo intentó otra vez.


    Lena no dijo nada; de alguna manera, el artículo tenía algo que ver, o mejor dicho, la persona sobre la que estaba escribiendo.


    Pensar en Alycia Vieri la hacía sentir frustrada. Frustrada, porque no lograba entender qué era lo que le pasaba cada vez que la tenía cerca. Frustrada, porque sabía que fuera lo que fuera que sintiera, no debía tener importancia y, aun así, sentía que la tenía. Frustrada, porque no lograba descifrar el enigma que era la expiloto. Frustrada, porque no la entendía a ella, mucho menos su comportamiento. Y más frustrada, porque, a pesar de que le quedaba claro todo eso, sentía la necesidad de ir más allá de lo profesional. Precisaba entenderla con una urgencia casi insoportable. Con aquello en la cabeza, recordó las palabras de la rubia poco antes de marcharse.


    ***


     


    —Bueno, chicas, me retiro —anunció Enzo un rato más tarde.


    Tras terminar de cenar, y a pesar de que Lena sabía que lo correcto era marcharse, no lo deseaba. Como por arte de magia, la actitud la expiloto volvió a ser cordial una vez que empezaron a cenar y la conversación giró alrededor de anécdotas y recuerdos tanto de ella como de la rubia.


    —Mi taxi no tardará en llegar, así que yo también me marcho —informó Lena, levantándose del sofá en donde estuvo la última hora mirando viejos álbumes de fotos—. Gracias por todo, Enzo.


    —Es un placer, querida. Supongo que nos vemos mañana —aventuró.


    —A menos que la señorita Vieri tenga algún inconveniente, sí, nos vemos mañana —declaró tras un rápido vistazo a la mujer en cuestión.


    Alycia no objetó sus palabras y eso fue suficiente para que la periodista sonriera agradecida. A pesar de que, una vez que regresaron a la casa tras la tormenta, y la rubia se comportara arisca y esquiva, ahora volvía a mostrarse de esa forma que tanto la intrigaba y a la cual ella intentaba encontrarle sentido.


    —Buenas noches, tesoro —se despidió Enzo de su hija para luego hacer lo mismo con Lena.


    —Buenas noches, Enzo —dijo ella mientras veía que él abandonaba la habitación.


    Como ya iba siendo costumbre cada vez que se encontraban a solas, un incómodo silencio se coló en la habitación y sin permiso trepó, por las paredes del salón y se tendió en cada mueble, objeto y rincón en el que pudo.


    —¿Estás segura de que el taxi llegará pronto? —fue Alycia quien lo rompió justo cuando Lena volvía a verificar la aplicación que utilizó para pedir el taxi.


    —Diez minutos como mucho —respondió, sintiéndose extrañamente avergonzada, ahora que sólo estaban ellas dos en el inmenso salón.


    Alycia acariciaba de forma distraída el pelaje de Mist que, como de costumbre, permanecía echado a su lado en el sofá, mientras degustaban un delicioso café después de la cena.


    —Podrías quedarte —murmuró sin dejar de acariciar el lomo del animal—. Digo, es un poco tarde y no es muy seguro andar por allí sola en taxi. Además, la habitación de huéspedes siempre está disponible—. Podemos seguir con la entrevista si quieres —le ofreció.


    La verdad era que, por un segundo, una sola fracción de segundo, Lena consideró aceptar la propuesta. Al fin y al cabo, contaba con menos tiempo del que requería para sacar la entrevista tal y como tenía pensado, pero algo en su interior le aconsejó que no debía. Que lo mejor era marcharse y poner distancia entre ella y Alycia Vieri.


    ***


     


    Decir que se sorprendió ante la propuesta de Alycia era poco; ahora, después de rechazar la inesperada oferta, Lena no sabía qué pensar. ¿Por qué me pidió que me quedara?


    —Óscar, ¿es normal que sienta mariposas en el estómago cuando la tengo cerca? —preguntó al cabo de unos instantes en silencio.


    Mantenía la mirada clavada en el techo. Eran más de las diez de la noche, pero después de las emociones experimentadas durante todo el día en compañía de la expiloto, ella no lograba dormir; mucho menos, poner en orden sus pensamientos.


    —¿Estás hablando de la niñita engreída que no quería darte la entrevista de tu vida? ¡Ay, no cariño! Eso no es para nada normal. Creo que deberías ir al médico —respondió el masajista con voz teatral.


    Lena entornó los ojos; sin duda alguna su amigo se estaba burlando de ella.


    —¡Óscar, hablo en serio! —se quejó con voz ñoña.


    —Yo también, cariño, yo también. ¿Sabes? Mi abuela decía que cuando sientes mariposas en el estómago es porque tienes gastritis —comentó con un tono solemne—. Y créeme, que no es bueno tener gastritis —agregó.


    Y no, de seguro que no era bueno tener gastritis, pensó la periodista mientras intentaba conciliar el sueño un rato más tarde. La charla con Óscar no fue de gran ayuda para Lena; y lo peor de todo fue que en vez de aclarar sus dudas, las acentuó. Sentir mariposas en el estómago era una clara señal de que lo que estaba sintiendo por Alycia Vieri era mucho más que una simple atracción y si no tenía cuidado, podía convertirse en algo peor.
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    ¿En qué diablos pensaba cuando le pedí que se quedara?, se cuestionó Alycia mientras empleaba más fuerza de la necesaria para cepillar sus dientes frente al lavabo. La verdad era que no lo sabía o, mejor dicho, sí lo sabía, pero se negaba en aceptar la razón.


    Se negaba aceptar que lo que sentía cada vez que Lena se acercaba a ella era algo tan fuerte como una jodida tormenta de verano. Algo capaz de poner su mundo entero patas arriba con sólo escuchar su voz o aspirar su fragancia; esa mezcla de jazmín, pimiento rojo, flores de naranjo y café, que activaba cada célula de su cuerpo. Una jodida tormenta como la que la tarde anterior irrumpió sin avisar y por la que terminaron empapadas de pies a cabeza.


    ***


     


    —¿Por qué periodismo deportivo? —recordó haberle preguntado a Lena, al cabo de unos minutos que llevaban compartiendo la misma toalla.


    Una pregunta que sólo tenía la tarea de romper el desagradable silencio que se creó entre ellas y que Alycia detestaba, a pesar de estar acostumbrada a vivir en un mundo repleto de silencios.


    —Supongo que cuando no puedes alcanzar un sueño, la única forma de acercarte a él, es transformándolo —respondió la periodista de inmediato.


    De alguna manera, fue aquella respuesta la que empujó a Alycia a seguir preguntando. Porque sentía curiosidad de conocer un poco más a la mujer a la que, por varios días, llevaba contándole cosas de su vida que sólo conocían sus padres. Y no era que esas cosas fueran un secreto, pero tener que contárselas a una completa extraña a veces la hacía sentir un tanto incómoda. Así que pagarle con la misma moneda no le parecía una mala idea después de todo; sobre todo, al darse cuenta de que Lena no tenía inconvenientes en responder a cada una de sus preguntas.


    Fue así como supo que antes de decidir estudiar aquella carrera, Lena Loy fue una deportista con un futuro brillante. Un futuro que se vio ensombrecido a causa de una enfermedad. La joven jugadora de voleibol fue diagnosticada con displasia de cadera a la edad de dieciséis años; una mal formación que terminó con su carrera. Después de aquel diagnóstico, Lena se sometió a más de una cirugía, pero ni su esfuerzo en las rehabilitaciones, ni el desempeño de los médicos, fue suficiente para devolverla a las canchas. Fue así como la deportista se convirtió en la alumna con mejor promedio de su curso, obteniendo una beca en Harvard.


    ***


     


    Un ladrido de Mist desde la cama devolvió a Alycia al presente para terminar con la tarea a medias, pues cuando se dejaba llevar por los recuerdos era como si el universo entero detuviera su rotación.


    —Sí, sí, ya sé que está por llegar —admitió, terminando de enjuagarse la boca.


    Tal como acordaron el día anterior, Lena llegaría a las nueve y para eso faltaban diez minutos. Esa mañana fue a ella a la que se le pegaron las sábanas y todo por culpa de unos puñeteros sueños que sólo intentaban desestabilizarla.


    —¿Cómo me veo? —le preguntó a Mist una vez que regresó al cuarto. El perro le respondió con dos ladridos—. Claro que no me arreglé para ella —gruñó entre dientes como si los ladridos hubiesen sido un comentario sarcástico sobre el empeño y el tiempo que empleó esa mañana para vestirse.


    Y no era que estuviera particularmente elegante, pues, como de costumbre, llevaba unas bermudas blancas y un polo azul marino a juego con unos mocasines. Pero si tenía que ser sincera, por primera vez en mucho tiempo quiso lucir bien para alguien.


    Y ese alguien era la periodista, Elena Loy, quien acababa de llegar. Lo supo en cuanto advirtió que Mist se lanzó de la cama y corría a la puerta que empezó a rasgar con insistencia mientras gimoteaba.


    —Okey, okey, ya entendí. No tienes que ser tan dramático —murmuró mientras se dirigía a la puerta.


    En otras circunstancias, Alycia se abría detenido frente al espejo para comprobar su imagen una última vez, pero en su estado, era inútil. Además, ya ni siquiera tenía un espejo en su habitación. Era uno de los tantos objetos que le parecieron inútiles una vez que aceptó que su condición no era algo pasajero. Pensar en su estado le hizo recordar las palabras de la periodista. “Cuando no puedes alcanzar un sueño, la única forma de acercarte a él, es transformándolo”.


    Por alguna razón, ahora que conocía esa parte de su vida, Alycia se sentía un poco más cercana a ella. Lena también tuvo que renunciar a sus sueños, por lo que, de alguna forma, conocía el dolor y el sufrimiento de tener que aceptar una condición física no deseada. Aunque la diferencia entre ellas era evidente, ya que la periodista no tuvo la culpa de su displasia, mientras que ella sí de su ceguera. Una culpa con la que convivía desde el momento en que decidió hundir el pie contra el acelerador del Chevrolet y con la cual cargaría por el resto de su vida. Una verdad que le pesaba y de la que se negó hablar con Julia, o con el terapeuta al que asistió tras el accidente.


    Un nudo se formó en la garganta de Alycia mientras se dirigía a la cocina, de donde provenía la melodía de la radio que Macarena solía tener encendida mientras preparaba las comidas. La mujer que se encargaba del aseo de la casa, de ella y su padre cuando Peter tenía que viajar a la ciudad por cuestiones de trabajo.


    —Buenos días, señorita Alycia —la saludó Macarena en cuanto notó su presencia. Mist, que llegó junto a ella, se hizo notar con un ladrido—. Buenos días también a ti, bonito.


    —Buenos días, Maca. ¿Mi padre? —preguntó por pura costumbre.


    —El señor Enzo está en la terraza con la señorita de ayer —respondió la mujer—. ¿Quiere que le prepare algo de desayunar?


    —No, no tengo hambre —mintió sintiendo que se le cerraba el estómago justo cuando este le hacía notar que, a diferencia de otros días, esa mañana aún no ingería alimentos.


    Pero fue que, de punto en blanco, su apetito se esfumó y algo muy similar a la rabia, se abría paso en su interior. Era la misma sensación que experimentó el día anterior cuando Lena llegó al jardín y en vez de darle su atención, se puso a conversar con su padre de temas que ella no comprendía del todo. Una sensación que se podía definir muy similar a los celos que se experimenta cuando una determinada persona te interesa más de lo que se puede reconocer.


    —¡Mist, heir! —ordenó al peludo, que de buena gana aceptaba un par de sus galletas de la mano de Macarena.


    ***


     


    —¿Está todo bien? —preguntó Lena mientras se acomodaban en el estudio de Enzo para seguir con la entrevista. Alycia no le respondió. Ella sintió que algo volvía a cambiar esa mañana. Por algún motivo, desconocido, la rubia apenas le dirigió la palabra desde que apareció en el jardín, donde ella y Enzo conversaban—. Si no te encuentras bien, podemos posponer esto —se encontró diciendo, a pesar de que sabía que el tiempo a su disposición empezaba a escasear.


    La expiloto al fin se dignó a responderle con un movimiento de cabeza mientras se acomodaba en el sofá que Mist ya monopolizaba. El animal no le perdía ni pie ni pisada; aun cuando Lena seguía teniéndole el máximo respeto, sentía que de alguna manera empezaba a aceptar su presencia alrededor de su dueña.


    —Hoy me gustaría que respondieras algunas preguntas —le informó sacando el cuaderno de notas en el que escribió esa misma mañana.


    —¿Qué tipo de preguntas? —cuestionó con la voz cortante.


    Alycia no lograba quitarse de encima el malestar y la sensación que experimentó al salir al jardín y escuchar la sutil risa de la periodista. Era una mezcla de alegría y enojo al mismo tiempo. Alegría, porque era la primera vez que escuchaba a Lena reír y le pareció el sonido más hermoso que hubiese escuchado jamás en su vida; enojo, porque era su padre y no ella quien la provocaba. ¿Ridículo? Tal vez, pero era como se sentía y no sabía cómo dejar de sentirse así.


    —Preguntas a las que los lectores quieren una respuesta. Pero si no te parece, o te incomodan, siempre puedes no responder —le aseguró Lena con amabilidad.


    Una amabilidad que hizo que la rubia se sintiera culpable. Culpable por su comportamiento infantil.


    —De acuerdo —aceptó tras unos segundos de silencio no tan incómodos como los anteriores.


    Después de todo, algo sí cambió entre ellas, aun cuando no estuvieran conscientes de qué.


    ***


     


    —Hasta donde tengo entendido, después de que entraste al equipo de Gas Action, tu jefe mecánico fue sustituido por Milka Olivero.


    —Sí, así fue. Mi primer jefe de equipo resultó ser un egocéntrico e imbécil machista —aseguró recordando al hombre en cuestión con una mueca de desdén.


    —¿Cómo fue trabajar con el equipo de Milka Olivero?


    Alycia se rascó la mandíbula pensando en la respuesta adecuada a esa pregunta. La verdad era que, al inicio, no confiaba en ninguno de los integrantes de su equipo, ni siquiera en la mecánica, pero eso fue cambiando con el tiempo.


    —Milka es la persona más capaz y profesional que conozco. Para mí fue mucho más que una jefa de equipo —respondió sin rastros de dudas en sus palabras.


    La sonrisa que se formó en los labios de la periodista fue cálida y sincera. Cuando Alycia hablaba de su pasado, era como si su ser se iluminara y eso hacía que su corazón se llenara de un sentimiento hermoso.


    —¿Y con el resto del equipo? —agregó la periodista, subrayando un nombre en específico sobre la hoja de preguntas—. ¿Con Kritzia Rey? —pronuncio el nombre con cautela, pues no sabía cómo ella podría reaccionar.


    Hasta donde Lena tenía entendido, y por la mayoría de los artículos de prensa amarilla que encontró sobre ellas, ella podía asegurar que, a pesar de correr para el mismo patrocinador, entre Kritzia Rey y Alycia Vieri no corría buena sangre.


    —Creía que la entrevista era sobre mí —su tono de voz volvió a ser mordaz.


    Lena no pudo evitar sonreír de forma sardónica.


    —Sí, lo es, pero todo el mundo quiere saber qué fue lo que pasó en realidad entre ustedes.


    Alycia dejó escapar un suspiro forzado porque sabía por dónde iba aquello. Cuando Harold Stone la hizo parte del equipo de Gas Action, ella sabía que la marca ya contaba con un piloto principal, Kritzia Rey, “La fiera”, como solía llamarla la prensa y los fanáticos; era una de las mejores pilotos mujeres que corría en el B.F.D. Race y para ella eso significaba tener que dar lo máximo si quería sobresalir. Algo difícil en un circuito donde la mayor parte de los pilotos contaba, no sólo con la experiencia de años detrás de un volante, también con autos y equipos más que preparados. Todo aquello fue suficiente para que entre ella y Rey se creara una especie de rivalidad, a pesar de representar el mismo equipo.


    ***


     


    —Felicidades, Rey —dijo Alycia con un tono medio burlón, una vez descendieron del podio.


    Acababan de terminar la carrera que le valió a su compañera de equipo el primer lugar, mientras que ella tenía que volver a conformarse con el tercero. Un tercer lugar que no terminaba de satisfacerla; no después de alcanzar el primero en la última carrera. Aunque de ese tampoco es que estuviera complacida. Sí, era cierto que ganó, pero no de la forma como ella necesitaba.


    —Felicidades a ti, princesa, por tu honorable tercer lugar —replicó Kritzia, imitando el tono y cruzándose de brazos.


    Los orificios de la nariz de Alycia se ensancharon haciendo que Kritzia se vanagloriara por haberla sacado de sus casillas; era algo que la mujer disfrutaba de sobremanera. Siempre que se encontraban, ella terminaba dándole lo que quería.


    Acomodándose las gafas de aviador oscuras que solía llevar la rubia, decidió contraatacar.


    —Al menos llegué tercero, es un punto más honorable que tu último intento. Séptima fue que llegaste en Illinois, ¿no? —comentó con media sonrisa dibujada en su rostro de niña buena.


    La sonrisa en el rostro de la pelinegra desapareció de forma automática. Torció la boca y viró el gesto, no sin antes negar con la cabeza, apretar los puños, regresar sobre sus pasos y llamarla.


    —¡Alycia! —la rubia, que se dirigía fuera del lugar donde se efectuó la ceremonia de premiación, se detuvo—. Sabes que ganaste porque tuve un desperfecto en mi auto. De otro modo, ese séptimo lugar llevaría otro nombre.


    Hecha una furia, Alycia acortó la distancia que las separaba, tanto que podía sentir la respiración de la pelinegra en su cara.


    ***


     


    —Kritzia y yo sólo queríamos correr, ganar y ser la mejores —respondió Alycia, dando por zanjado el tema.


    Era consciente de lo que se especuló tras su accidente y las condiciones que lo provocaron. La verdad era algo que, a pesar de haberla querido revelar, no podía. Sus padres movieron cielo y tierra para que su nombre no fuera manchado a causa de una decisión impulsiva e infantil. Una decisión que causó demasiado daño y no sólo a ella. 
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    ¿Qué implicó ser las únicas mujeres pilotos en el B.F.D. Race? 


    ¿Qué hay en el alma de un piloto?


    Si tuvieras la posibilidad, ¿volverías a las pistas?


    Fueron algunas de las preguntas que Lena le hizo a la expiloto y con las que más tarde, en la quietud de su habitación, trabajó. El artículo estaba tomando forma, aunque aún tenía otras interrogantes para Alycia. Decidió darle un poco de espacio tras la hora del almuerzo; un almuerzo delicioso que Macarena preparó y al que se unió Peter.


    Una rutina a la que Lena se estaba acostumbrando, a pesar de que sabía que era sólo una mera formalidad de la pareja.


    —Señorita Loy, su taxi llegó —le informó uno de los empleados del Fairfield poco después que ella solicitó al servicio a la recepción.


    El sol calentaba bastante; la mañana se presentaba perfecta para un paseo, pero como no estaba ahí de vacaciones, tenía que conformarse con las horas de relax que decidió concederse la tarde anterior, tras regresar al hotel. 


    Una sonrisa tímida se dibujó en sus labios y el corazón se le aceleró un poquito cuando la imagen de cierta rubia apareció ante sus ojos. Una imagen demasiado dulce y tierna, que fue capaz de apreciar cuando Alycia se quedó dormida sobre el sofá del estudio, al que volvieron con la intención de continuar con la entrevista.


    ***


     


    —Tener que demostrar constantemente nuestro valor y temple. Las carreras y las pistas son un mundo de hombres y para hombres —fue una de las respuestas que Alycia le ofreció a Lena entre un bostezo y otro, que estuvo a punto de contagiarla—. Lo siento, estoy cansada —se disculpó poco antes de que el sueño la venciera por completo.


    Tanto a ella como a su fiel amigo, que cayó un poco antes en las garras de Morfeo, pero que, en cuanto Lena se movió de la acostumbrada butaca que ocupaba, abrió los ojos y alzó las orejas.


    —Tranquilo, la dejaré descansar —se encontró diciéndole al perro mientras recogía sus cosas y las guardaba en la cartera, para luego salir del estudio tan sigilosa como un ladrón.


    —¿Han terminado ya?


    La voz de Enzo la sorprendió en cuanto la puerta principal se cerró tras ella, pues no esperaba encontrarse con la pareja mientras abandonaba la casa. Hasta donde tenía entendido, ellos estarían fuera el resto de la tarde.


    —Más o menos. Alycia se quedó dormida —respondió Lena sin poder ignorar la cálida sensación que le produjo decir el nombre de la rubia.


    —¡Qué raro! Aly no suele dormir la siesta —murmuró Peter con una interrogante dibujada en su rostro, al tiempo que intercambia una mirada con Enzo.


    —Supongo que sólo está un poco cansada —dedujo Lena, mirando la aplicación de taxis que volvió a utilizar para que la recogieran.


    —Bueno, en ese caso, es mejor dejarla descansar. Por cierto, hemos traído helado. ¿Te apetece? —preguntó Enzo, señalando las dos bolsas que su esposo cargaba.


    Educadamente, Lena declinó la oferta; no porque no le apeteciera la idea, sino porque sentía que no debía traspasar más la línea que la separaba de esa familia.


    —¿Estás segura? Es el mejor helado italiano en el exterior que podrías encontrar —bromeó Peter, pasando a su lado.


    —Gracias, pero no quiero parecer aprovechada —explicó la periodista.


    Peter dejó escapar una carcajada.


    —Tranquila, tesoro, igual no nos molestaría —aseguró Enzo moviendo su silla hacia la puerta principal al ver que Peter hacía malabares para abrir.


    —Gracias, pero prefiero aprovechar para trabajar en el artículo.


    —De acuerdo. Hasta mañana entonces —se despidió el hombre al notar que un auto se detenía enfrente de la casa.


    Minutos después, Lena descendió del taxi en el hotel.


    —Gracias —le dijo al taxista una vez que este le entregó el cambio del billete con el que pagó.


    ***


     


    Tal como el día anterior, el auto se encontraba frente a la imponente construcción de hierro y cemento que componía la residencia Vieri. Aunque ya debía estar acostumbrada a esa rutina, Lena se sentía nerviosa. Incluso, llegaba más de diez minutos antes de la hora establecida. Un suspiro se escapó de su pecho mientras avanzaba hacia la puerta que se abrió en el momento exacto que se disponía a tocar el timbre.


    —¡¿Cómo?! ¡¿Tú dime cómo es posible que te olvidaras de algo como eso?! —la voz de Alycia le llegó desde el interior de la casa, mientras que el rostro ensombrecido de Peter la recibía.


    —¡Lena! —exclamó el mecánico, que al parecer no esperaba encontrársela ahí.


    —Bue… Buenos días —saludó, pero sus palabras fueron casi ignoradas.


    —¡Ya te dije que no era nuestra intención! —contestó Peter volteándose hacia el interior de la casa—. Lo siento, buenos días, Lena. Pasa, por favor —se disculpó haciéndose a un lado para que ella accediera a la casa—. Tu padre llamará a la doctora Mendy para pedir una nueva cita.


    —¡¿Para qué?! ¡Si sabes que no iré! —bramó Alycia con las manos en las caderas y la cara enrojecida—. Me dijiste que teníamos un acuerdo, yo estoy respetando mi parte, así que no esperes que acepte otra cita. Así que tú escoge, ¡es hoy o nunca más! —sentenció con la respiración agitada.


    Confundida y, al mismo tiempo, sorprendida por la inesperada bienvenida, Lena buscó la mirada de Peter Lennox, que seguía en la puerta. ¿Qué diablos está sucediendo?, se preguntó intercalando la mirada entre ellos. Al parecer, llegaba en un muy, muy mal momento.


    —Pero, cariño, no podemos cancelar con los Rice —intervino Enzo. Su tono sonó más autoritario de lo que solía ser.


    —Claro, pero tú sí puedes cancelar una cita con tu hija —se quejó una vez más Alycia—. No fui yo la que pidió una segunda o era, una tercera opinión.


    —¡Hija, no seas egoísta! Tu padre lleva semanas organizando este día —las palabras de Peter retumbaron en cada pared, al igual que el estruendo de la puerta al cerrarse.


    —¿Egoísta? La egoísta soy yo, cuando son ustedes los que se van de pícnic, en lugar de acompañarme a la consulta que yo ni siquiera pedí.


    —Perdón, ¿puedo saber qué está sucediendo? —intervino Lena, dirigiéndose a Peter, que seguía a su lado. Prácticamente, susurró las palabras, aunque, de igual modo, la rubia fue capaz de escucharla.


    —Sucede que mis padres deberían acompañarme a la península, pero, en cambio, han decidido pasar un día en barco con sus amigos —respondió Alycia conteniendo la rabia, pues, de forma inesperada, todo su enojo parecía haber desaparecido.


    ¿O tal vez sólo era el efecto sedante que la voz de Lena tenía sobre ella? Un efecto que experimentó la tarde de la tormenta de verano y el día anterior, mientras respondía a sus preguntas. Una sensación de calma y serenidad que jamás experimentó y que, de cierta manera, le hacía sentir esa paz que tanto se empeñaba en encontrar.


    —Ya te hemos dicho que llamaremos a la doctora Mendy para otra cita —aseguró Enzo.


    —Y yo ya te dije que no tengo intención de ir a ninguna otra —contestó la rubia—. Ustedes insistieron y yo sólo accedí porque teníamos un trato —le recordó con un tono más sosegado que el anterior.


    —¿Y es una cita importante? —cuestionó Lena intentando darle un sentido a toda la discusión.


    —No, pero ellos insistieron en que era necesario —contestó Alycia, de manera arisca.


    —La doctora Mendy es la mejor cirujana en Oftalmología del país. Conseguir una cita no fue fácil, pero nos aseguraron que es la única que podría ayudar a Aly —le explicó Enzo.


    —Nadie puede ayudarme y lo saben —recalcó al expiloto.


    Aunque su voz sonó áspera, Lena fue capaz de captar una nota de dolor en cada una de sus palabras.


    —¿Y qué pasa si no asiste a esta cita? —insistió en saber Lena con mucha más preocupación de la que debía sentir. Si esa doctora era la única que podía ayudar a Alycia, no entendía como Enzo y Peter antepusieran a sus amistades a su hija.


    —Pues que la próxima podría ser dentro de un mes o dentro de un año. Podría ser demasiado tarde para una cirugía —contestó Enzo con frustración.


    —Eso sería mucho tiempo —reconoció la periodista arrugando las cejas.


    Lena sabía que, tras el accidente, Alycia se sometió a varias cirugías, pero no era consciente de que todavía las necesitase. ¿Era posible que se tratase de un trasplante de córnea? Había escuchado sobre ello y lo largas que podían ser las listas de espera, pero, incluso cuando no tenía idea de cuán grave era el daño de Alycia, si existía una posibilidad, aunque fuera mínima, tendría que estar feliz. Ella de seguro lo estaría.


    —Lena tiene razón —aceptó Enzo buscando la mirada de Peter.


    —A mí no me importa. De hecho, ni siquiera quería esa cita —murmuró Alycia dejando escapar un fuerte suspiro.


    A ella no le gustaba discutir con sus padres, pero, por desgracia, terminaron haciéndolo cuando esa mañana les dijo que necesitaba llamar a la periodista para cambiar la hora. Sus padres intercambiaron una mirada llena de terror cuando Alycia les preguntó a qué hora tenían que salir para la península. Sin querer, sus padres confundieron la fecha de la cita con la doctora Mendy, por eso se encontraban en aquella situación. La pareja tenía planeado pasar el día de pícnic en un barco con amigos.


    —¿Sabes qué? Tienes razón, cariño —murmuró el expiloto moviendo la silla de ruedas hasta llegar junto a ella—. Peter, por favor, cancela con los Rice. Dile a Mac que lo siento mucho, que no me encuentro bien.


    —Pero, mi amor…


    —Peter, está bien así, nuestra hija está primero. Ellos lo entenderán —aseguró Enzo mientras que su esposo se disponía a sacar el teléfono celular del bolsillo de las bermudas que vestía ese día.


    —¡Esperen! —intervino Lena. Sin saber por qué, se vio proponiendo una idea que acababa de formarse en su cabeza—. Ya sé que sonará un poco raro, pero yo podría acompañar a Alycia a su cita, así ustedes no tendrían que renunciar a su día en el mar.


    —¿Tú? —cuestionó Alycia con una sonrisilla burlona en los labios.


    —¡Pero no podemos pedirte eso! —exclamo Enzo entre emocionado y afligido.


    —Y no me lo están pidiendo —aclaró Lena con convicción.


    —Tendrían que ir en coche y es un viaje de casi tres horas —intervino Peter con preocupación.


    — Lo sé. No tengo problemas con eso. Además, podríamos utilizar el tiempo para seguir con la entrevista —explicó con pragmatismo—. Claro, sólo si tú estás de acuerdo —se dirigió a Alycia.


    —¿Yo? ¿De acuerdo? —repitió mientras se peinaba el pelo con las manos. Un gesto que solía hacer cuando algo no la convencía del todo.


    Un movimiento que Lena no perdió de vista y que le hizo sentir un ligero cosquilleo en el estómago.


    —No es una mala idea, cariño. Después de todo, no tendrás que posponer la entrevista ni la cita —las palabras de Enzo llenaron el lugar.


    —¿Al menos sabes manejar? —le preguntó Alycia tras un largo silencio, con la sonrisa engreída y el aire de superioridad con el que solía ir por la vida.


    Conteniendo una sonrisilla divertida, como respuesta, Lena asintió, pero acto seguido fue consciente de que ella no podía verla, así que decidió acortar la distancia que las separaba hasta ese momento.


    —¿Once años es suficiente tiempo?


    De haberle sido posible, Alycia Vieri habría entornado los ojos, chasqueado la lengua y dado media vuelta, pero eso no sucedió.


    Para Lena fue más que satisfactorio ver la mueca que se dibujó en sus labios.


    —Salimos en media hora, entonces —anunció la rubia antes de dirigirse a su habitación, seguida por Mist que durante todo el lío se mantuvo echado sobre uno de los sofás del salón.


    Absurdo, completamente, absurdo, pensó Alycia mientras iba a cambiarse de ropa para viajar a la ciudad.


    Habían pasado dos años desde la última vez que salió en un auto con alguien que no fueran sus padres; en lugar de estar nerviosa, por alguna razón, se sentía relajada de que fuera la periodista. Incluso, cuando no estaba convencida de que esos once años de los que habló le otorgaran el título de la mejor piloto.


     


    

  


  
    Engreída 26


     


    ¿En qué diablos estabas pensando? ¡Maldición! ¿En qué diablos estabas pensando para ofrecerte a llevar a Alycia Vieri a la península? La pregunta seguía en su cabeza, a pesar de que hacía más de veinte minutos que la pequeña comunidad de Key West quedó en el espejo retrovisor del Ford Mustang Shelby, de color azul metálico y blanco, que Peter sacó del garaje. El mismo auto en el que, días antes, encontró a la expiloto con más de medio cuerpo debajo del capó y que, en ese momento, ella conducía. Un auto que de seguro tendría más años que Matusalén.


    —¿Pasa algo, señorita Loy? —cuestionó Alycia cuando se acomodaron en el auto. En sus labios, una sonrisilla burlona.


    —No, nada —se atrevió a negar con mucha más convicción de la que sentía. A pesar de que Peter Lennox le aseguró que el auto estaba en perfectas condiciones para soportar el viaje de tres horas, no se sentía para nada segura.


    El motivo era ridículo, pero podía decir que el hecho de no estar acostumbrada a manejar autos con cambio manual, lo justificaba. La mayor parte de los autos del actual siglo eran automáticos; el último de ese tipo que condujo fue el viejo Cadillac de su padre.


    —¿Estás segura de que sabes manejar? —cuestionó Alycia al cabo de unos minutos de completo silencio, al notar que no superaban las cuarenta millas—. Sí sabes que el máximo es de cincuenta y cinco, ¿verdad? —apuntó con una ligera nota de burla en su tono.


    Un tono que Lena decidió volver a ignorar por el simple hecho de que necesitaba mantener toda su atención en la carretera frente a ellas para evitar cualquier percance. Era cierto que el límite permitido en Overseas Hwy era de cincuenta millas, pero ella no tenía ninguna intención de alcanzarlas con un auto como ese. Ya tenía suficiente con el jodido cambio manual mientras establecía una velocidad constante que les permitiera llegar a la ciudad en el tiempo esperado.


    —¿Cómo sabes que no supero el límite de velocidad? —preguntó al cabo de unos minutos, en los que sólo se escuchaba el rumor de los neumáticos sobre el asfalto y las olas en la lejanía.


    —Por el sonido del motor —contestó Alycia con la cara vuelta hacia el exterior del auto.


    —¿Eso…? ¿Eso fue algo que aprendiste, después…? ¿Después del…?


    —Del accidente —terminó la frase por ella mientras volteaba la cabeza hacia su posición, como si pretendiera verla—. Y no, es algo que aprendí desde hace mucho. Una habilidad que la mayoría de los pilotos desarrollan con el tiempo.


    —Vaya, es sorprendente —declaró Lena con media sonrisa en los labios.


    —Conocer el sonido del motor del auto que manejas puede salvarte la vida en las pistas —murmuró.


    Aunque iban solas en el auto, la periodista no estuvo segura de que la expiloto hablara con ella. Más bien parecía estar perdida en uno de sus recuerdos. Era algo que sucedía con frecuencia durante las sesiones de la entrevista.


    —¿Tuviste algún accidente en las pistas? —quiso saber Lena sin apartar la vista de la carretera.


    Esa mañana la temperatura era agradable, por lo que el viaje sería mucho más fácil de soportar, pues la opción de estar dentro de una caja de metal por unas tres horas bajo el sol del verano no era su mejor idea en mucho tiempo.


    —Ninguno relevante —respondió Alycia, inclinándose en el asiento mientras su mano buscaba a tientas el botón para sintonizar la radio. Una tras otra, fue descartando las voces que llegaban a través de las bocinas.


    —¡Espera, esa me gusta! —exclamó Lena sin percatarse de que, de forma automática, su mano derecha dejó el volante.


    El roce fue mínimo, pero suficiente para que su cuerpo reaccionara. La piel de la rubia sentada a su lado era tan suave como la imaginó. Sí, porque no podía negar que después de los últimos dos días, y de todas las sensaciones que sentía en su pecho, cada vez que su mirada encontraba a Alycia, imaginaba cosas que no debía.


     


    Early in the morning I still get a little bit nervous.


    Fighting my anxiety constantly, I try to control it.


    Even when I know it's been forever, I can still feel the spin.


    Hurts when I remember and I never wanna feel it again.


     


    Cantaba la voz en la radio, que la expiloto reconoció de inmediato. Conocía aquella canción demasiado bien.


     


    Don't know if you get it 'cause I can't express how thankful I am.


    That you were always with me when it hurts, I know that you'd understand.


    I don't wanna lose control.


    Nothing I can do anymore.


    Tryin' every day when I hold my breath.


    Spinnin' out in space pressing on my chest.


    I don't wanna lose control


     


    Cantaba Zoe Wees a todo pulmón y con tal sentimiento, que Lena podía sentir el dolor que trasmitían aquellas palabras.


    Un sentimiento que también Alycia conocía y con el que llevaba luchando desde hacía demasiado tiempo. Una canción que reflejaba en palabras y música, como se sentía y como se sintió durante todo el tiempo que tomó su recuperación.


    —¿La conoces? No es muy famosa, pero sus canciones me gustan —comentó Lena con la sola intención de mantener la conversación. Odiaba los silencios que se creaban entre ellas; y detestaba cuando Alycia se encerraba detrás del muro con el que mantenía a todos y todo, fuera de su vida.


    —Sí, la conozco. Ganó un concurso de talentos hace un par de años, creo —respondió acomodándose las gafas de sol oscuras que llevaba siempre que estaba fuera de casa. Una especie de protección para evitar ser reconocida y para que las personas indiscretas se la quedaran mirando. O mejor dicho, se quedarán viendo sus ojos.


    —Sí, es cierto —confirmó Lena impresionada de que la expiloto conociera ese detalle de la cantante—. Soy más de Maroon 5, pero también me gusta, Madonna y Adele. Y a ti, ¿qué música te gusta? —se encontró preguntando por pura curiosidad.


    —Un poco de todo, creo. Siempre me gustó escuchar música antes de enfrentarme a una carrera. Me ayudaba a concentrarme —explicó Alycia volteando la cara una vez más hacia el exterior.


    Un azul que con mucho gusto Lena habría contemplado de no ser porque estaba conduciendo, tenía la atención puesta en los autos que la precedían. Una vista fantástica que conquistaba a los miles y miles de turistas que cada año enfrentaban el largo viaje a los cayos. Un panorama que Alycia no podía apreciar y que hizo que el corazón de la periodista se encogiera un poquito.  ¿Cómo sería vivir sabiendo que nunca más se podría ver la luz del sol? ¿Que nunca más se apreciará un atardecer o el color del cielo? ¿Cómo sería vivir en un mundo gris? Con el pecho encogido por esa realidad, Lena recordó las palabras que Enzo Vieri le dijo aquella noche de la tormenta de verano.


    “¿Sabe cuál es la única cosa que el dinero no puede comprar?” Lena recordó las palabras de Enzo; por un segundo, se atrevió a apartar la vista de la carretera y posar sus ojos de color miel sobre la mujer que la acompañaba. Alycia parecía bastante relajada mientras el auto se movía a una velocidad constante y el viento removía su corto cabello, que brillaba bajo los rayos del sol.


    ***


     


    —El dinero no puede comprar el tiempo. El tiempo es incalculable y una vez que se marcha, ya no vuelve —declaró Enzo con la vista perdida en el horizonte mientras el sol desaparecía en la lejanía—. Alycia nació para correr, lo supimos desde la primera vez que sus ojos se posaron en un auto. Mi hija es un espíritu libre y yo nunca quise aceptarlo. Nuestro miedo a perderla, mi miedo a perder a mi única hija, fue mucho más fuerte, y al final, sólo conseguimos lastimarla —hizo una pausa para aclararse la garganta y apartar una solitaria lágrima que amenazó con escurrirse por sus mejillas—. Pensamos que con el tiempo cambiaría, que su decisión de correr como profesional era algo pasajero y que renunciaría, pero no fue así —concluyó, llenando sus pulmones de aire. Su mirada se encontraba clavada en la figura de Alycia, que a pocos metros de ellos, jugaba con Mist.


    —¡Pero el accidente no fue vuestra culpa! —objetó la periodista con el corazón en un puño.


    El dolor de Enzo era palpable y la culpa bailaba en sus pupilas.


    —No, pero si no le hubiéramos prohibido correr y ser ella misma, tal vez no habría sentido la necesidad de demostrar su valor —dijo Enzo limpiándose con las mangas del suéter, las lágrimas que terminaron por mojar sus mejillas—. Sé… sé que no fue nuestra culpa, pero sí nuestra responsabilidad. Esa noche le pedimos que no siguiera, le pedí que dejara las carreras. No quería que mi hija saliera lastimada. Si… si no hubiera dicho esas palabras, tal vez, sólo tal vez Alycia no habría tenido ese accidente.


    ***


     


    Sometimes I still think it's coming but I know it's not.


    Tryin' to breathe in and then out but the air gets caught.


    'Cause even though I'm older now and I know how to shake off the past.


    I wouldn't have made it if I didn't have you holding my hand.


     


    Seguía cantando Zoe. Aunque Lena no tenía una visión completa de la rubia, podía advertir la tensión de su cuerpo. ¿Era posible que esa canción signifique para Alycia más de lo que está dispuesta a admitir? Al instante que esa interrogante se formó en su cabeza, ella se vio soltando de nuevo su mano del volante para llevarla hasta el botón de la radio y cambió la estación. No creía que una canción fuera capaz de remover ese dolor; de ser así, quería ser quien lo alejara. Fue un segundo en el que las palabras de Enzo volvieron a su cabeza y la dolorosa senda que advirtió, le cerró la garganta. Alycia Vieri podía parecer una de esas princesitas engreídas que vivían por encima de todo y todos, pero, por alguna razón, sentía que en el fondo, no todo era como parecía. Detrás de aquella actitud de niña mimada, prepotente e indiferente, se escondía una inmensa fragilidad.


    Con el corazón latiéndole de una nueva manera, Lena aventuró una mirada a la rubia. Por razones desconocidas, o tal vez no tanto, ella sentía la necesidad de proteger a la expiloto. Incluso, de sí misma si era necesario. No quería que Alycia siguiera sufriendo, quería sanar las heridas que su joven alma llevaba. Un pensamiento que la dejó de piedra al darse cuenta de lo que podía significar.


    Estás jodida, querida. La voz de Óscar le llegó fuerte y clara; por puro instinto, apretó las manos alrededor del volante con tal fuerza, que sus nudillos empezaron a descolorarse. No podía ser, no debía ser; tenía que mantener esa línea que la separaba de la rubia. Sus vidas eran por completo diferentes, y aunque existiera una mínima posibilidad de que entre ellas pasara algo, no debía.


    El sonido de un claxon hizo que tanto Lena como Alycia se sobresaltaran; por un segundo, la conductora perdió el control del auto cuando un lujoso Audi Flow verde las superó.


    —¡Imbécil! —gritó Lena contra el auto que se alejaba a gran velocidad—. ¿Estás bien? —cuestionó al notar que Alycia se aferró a la puerta y al asiento—. Lo siento —se disculpó, afligida.


    Su mano derecha se movió por puro instinto hacia la expiloto; un movimiento que detuvo a pocos centímetros de la piel bronceada de Alycia y su mano.


    —Me gustaría llegar viva a la clínica —fue lo único que dijo la rubia, reacomodándose en el asiento para luego ajustarse el cinturón de seguridad que, hasta ese momento, no consideró necesario.
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    Eran, aproximadamente, las doce y media del día cuando el Mustang embocó la 17th calle del distrito de Coral Gables, con dirección al Bascom Palmer Eyes Institute. El conjunto de modernos y blancos edificios resaltaba entre la característica vegetación de palmeras que adornaba la mayoría de las calles de la ciudad. A una velocidad moderada, Lena condujo hasta la zona de los aparcamientos. El motor del auto dejó de rugir en cuanto sacó la llave del contacto, una vez que estaban en uno de los espacios indicados para pacientes y visitantes.


    —¿A qué hora dijiste que era la cita? —preguntó volteándose hacia Alycia que, tras dos horas y medias de viaje, se liberó del cinturón de seguridad.


    —A las dos y medias —respondió mientras buscaba con la mano la manilla de la puerta para salir de aquella caja de metal y hierro.


    —¡Pero eso será en dos horas! —exclamó, mirando su reloj de pulsera.


    En efecto, eran las doce y treinta y siete minutos. ¿Qué se suponía que iban a hacer mientras tanto? ¿Era posible que fueran a estar sentadas en una sala de espera todo ese rato? Tratándose de Alycia Vieri, no le sorprendería, pero sus conjeturas se vieron interrumpidas al ver que ella abandonaba el auto.


    Para la expiloto fue complicado fingirse relajada después del volantazo durante el trayecto. Sin embargo, siendo la primera vez que confiaba en alguien más que no fueran sus padres para trasladarse en auto, intentó permanecer tranquila, aunque hacerlo fue mucho más difícil que decirlo.


    —Es la primera vez que vienes a Miami, ¿verdad? —indagó Alycia, tras escuchar la puerta del conductor cerrarse.


    —Sí, es así —de forma precipitada se las arregló para salir del auto con la cartera colgada al hombro y las gafas de sol puestas—. Viajar no es algo que suela hacer —murmuró rodeando el auto para llegar junto a la rubia.


    Tras perder la oportunidad de obtener una beca deportiva universitaria, Lena tuvo que ayudar a sus padres con el costo de la universidad. Eso implicó que, a diferencia de otras chicas de su edad, ella trabajaba cuando estas viajaban o disfrutaban de las vacaciones de verano. 


    —Bueno, en ese caso, ya que estamos aquí y tenemos que esperar, creo que no estaría mal aprovechar.


    Las palabras de la expiloto la sorprendieron, al tiempo que en su rostro se dibujaba una sonrisa tímida que Lena nunca notó.


    —Supongo que no, no estaría mal —accedió porque la idea de visitar parte de la ciudad con Alycia Vieri a su lado le parecía encantadora.


    —¡Perfecto! ¿Tienes hambre? —cuestionó sacando del bolsillo trasero de los pantalones de jean negros que vestía ese día, el pequeño instrumento que se convirtió en su bastón.


    —Un poco, creo —contestó Lena con dudas al ver que la rubia le tendía la mano.


    —Genial. En ese caso, conozco un lugar perfecto.


    ***


     


    ¿Por qué diablos propuse venir precisamente a este lugar? ¿Qué pretendía trayéndola aquí?, se cuestionaba Alycia mientras atravesaban la entrada. Habían pasado casi seis meses desde la última vez que fue allí. A pesar de que siempre estuvo segura de que no habría más veces, ahí estaba. El olor a comida casera inundó sus fosas nasales y los recuerdos la invadieron como si de un río se tratara.


    —¿Estás segura de que esto es un restaurante? —inquirió Lena echando un vistazo al amplio salón en el que se encontraban.


    Un espacio que le recordaba más a la sala de una casa, que a la de un restaurante. Un par de sillones de madera y dos sofás de piel marrón llenaban el lugar. Una mesita de centro, con unas fichas de dominó encima a medio jugar, y un par de estanterías con libros, cuadros y reliquias familiares.


    —Tan segura como que me llamo Alycia Vieri —fue su respuesta mientras tanteaba con el bastón hacia adelante.


    Un arco que separaba la sala del resto de la estructura hizo que la expiloto se detuviera. Guardó el bastón y levantó la mano hasta alcanzar una soga amarrada, a lo que Lena identificó como una de esas campanas que llevan las vacas. El sonido característico del objeto se oyó en cuanto ella empezó a moverlo. Acto seguido, como si de un truco de magia se tratara, un hombre apareció frente a ellas.


    ¡¿De dónde carajo salió?! Lena no tenía la menor idea, pero ahí estaba. Con una sonrisa a treinta y dos dientes, blanquísimos; una guayabera cubana de color crema y unas bermudas blancas, que hacían resaltar el color café con leche de su piel.


    —¡Dichosos sean mis ojos! ¡Pero mira nada más lo que el buen viento nos ha traído! —exclamó antes de envolver a la rubia entre sus enormes brazos.


    Un abrazo que Alycia no rechazó. Era la primera vez que Lena veía aquella sonrisa en su rostro. Una vez que el abrazo terminó, ambos intercambiaron algunas palabras en español. ¡¿Alycia Vieri habla español?! ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Y por qué no tenía idea de eso?, se reprochó a tiempo para las presentaciones. El hombre que acababa de enredar sus brazos alrededor de la expiloto era Alfredo Rodríguez Jr., hijo mayor de Mirta y Alfredo.


    —Mucho gusto, señorita Loy. Pero vengan, vengan, mamá se pondrá muy contenta de verte, ricitos —dijo, animándolas a recorrer un pasillo más largo de lo que Lena esperaba y que las condujo directo a un patio interno.


    El lugar era hermoso; una especie de jardín exótico, con una gran variedad de plantas y flores, envolvían las diez mesas al centro. El aroma a comida casera se regaba por todo el espacio y la música tradicional cubana completaba el todo.


    —Vayas, esto es… —murmuró Lena, que se quedó sin palabras para describir las sensaciones que ese lugar le provocaba.


    —Sí, es hermoso —concordó Alycia, dos pasos más allá de la periodista—. Supongo que por aquí no pasa el tiempo —agregó con una nota triste en su tono.


    —¿Cómo conoces este sitio? —quiso saber, ya que la curiosidad era párate de su ADN; se moría por saber cómo Alycia conocía esas personas.


    —El padre de Alfredo es un viejo amigo de mis padres; además de mi padrino —explicó con la misma sonrisa dibujada en los labios.


    Una sonrisa que estuvo a punto de causarle un síncope cardíaco a la periodista.


    —¿En serio?


    —Mmj. Alfredo era parte del equipo de mi padre —alcanzó a decir, antes de que una mujer robusta, sobre los sesenta y algo más, apareciera en el patio.


    Su presencia fue motivo de alegría no sólo para la expiloto, también para los otros comensales, que no dudaron en saludarla mientras atravesaba por el lugar para llegar hasta donde ellas se encontraban.


    Un abrazo de oso fue lo que Alycia recibió en cuanto la mujer se situó a su altura; aunque estuvo a punto de asfixiarla durante el tiempo que duró, ella ni siquiera se quejó.


    —¡Mi niña, qué feliz estoy de verte! Pensé que ya no vendrías a visitarnos. ¿Dónde están los vagabundos de tus padres? Prometieron venir para el almuerzo de pascua, pero ni siquiera me llamaron —dijo la mujer con cara de afligida, al tiempo que inspeccionaba el estado del cuerpo de Alycia, sin ninguna queja de su parte—. Estás demasiado flaca, tienes que comer más —sentenció dando por terminada la inspección con un pellizco en las mejillas.


    —Mamá Mirta, ella es Lena Loy —la presentó, una vez estuvo segura de que su madrina había terminado con su acostumbrado sermón de bienvenida.


    —¡Una amiga! Mucho gusto. Mirta Avilés.


    Lena estrechó su mano con la de la señora.


    —El gusto es todo mío, aunque no soy precisamente…


    —Hacía mucho que no traías a tus amigas por aquí —la interrumpió Mirta, antes de que la periodista pudiese especificar el tipo de relación que las unía—. Me da gusto de que vuelvas a socializar —aseguró con toda su atención en la rubia, que pareció sonrojarse con el comentario.


    Mirta Avilés era una ola de aire fresco, una mujer llena de energía y vitalidad, que contagiaba todo y a todos a su alrededor. El restaurante en el que se encontraban fue su sueño por mucho tiempo, ahora era uno de los locales más concurridos de la ciudad. Ella y sus ayudantes se ocupaban de servir comida típica cubana, mientras que Alfredo Jr., y dos camareros, se encargaban de la sala y los comensales.


    —Siento mucho todo eso. Mamá Mirta es un poco excesiva —se atrevió a decir Alycia tras ocupar una de las mesas disponibles.


    —Es estupenda —aseguró Lena, que no podía dejar de ver a su alrededor con tal de no fijar su mirada en la mujer que tenía enfrente. Era la primera vez que ella y Alycia compartirían una comida sin la compañía de otras personas; aunque era algo común, se sentía nerviosa. Tan nerviosa como podría estar si esa fuera una cita. ¡Cita! ¡No, Lena, esto no es una cita!, se dijo al tiempo que aceptaba la carta que uno de los camareros le ofreció—. ¿Quieres que te lea la carta? —se escuchó preguntando al notar que la misma no tenía una sección en braille.


    De hecho, se preguntó si Alycia sabría leer en ese sistema. No le sorprendería, puesto que parecía tener cualidades que ella desconocía, como el hablar español, o saber la velocidad de un auto por el ruido del motor.


    —No, gracias. Ya sé lo que ordenaré —respondió Alycia comprobando la posición de sus cubiertos sobre la mesa. Una acción que Lena no le vio hacer en ninguna de las comidas que compartieron en la casa Vieri—. La ropa vieja de Mamá Mirta es la mejor de la costa Este —aseguró en el momento cuando el camarero volvía para tomar su orden.


    —¿Qué van a tomar las señoritas? —preguntó el chico.


    Lena revisó la carta más por costumbre que por necesidad, pues decidió probar el plato que Alycia le mencionó.


    —Una ropa vieja con ensalada de aguacates y pepinos —pidió la expiloto mientras que ella seguía estudiando el menú.


    —¿Y para usted?


    —Creo que tomaré lo mismo, pero con ensalada de tomates, por favor.


    —¿Y para beber? —insistió el camarero terminando de escribir la orden.


    —Una cerveza sin alcohol —pidió Alycia.


    Lena se decidió por una tónica con hielo, puesto que aún tenía que manejar de vuelta a Key West, así que prefería no ingerir ningún tipo de bebida alcohólica. Tras el pequeño incidente con el Audi, notó el estado nervioso de Alycia, aun cuando ella intentó esconderlo.


    —¿Así que solías traer a tus amigas por aquí?


    La pregunta las tomó por sorpresa a ambas, ya que ni Lena supo por qué la hizo, y Alycia porque no se la esperaba. Un ligero color rosado cubrió las mejillas de la rubia, que se aclaró la garganta antes de responder.


    —No creo que ellas se definirían como tal.


    —Aquí están sus bebidas —las interrumpió el camarero.


    Por alguna razón, tanto Lena como la rubia, lo agradecieron.


     


    

  


  
    Engreída 28


     


    El interior de las instalaciones del Bascom Palmer Eyes reflejaba la seriedad de la institución. Paredes y pisos de mármol blanco, las recibieron en cuanto atravesaron la recepción. La consulta de la doctora Mendy, por fortuna, se encontraba en el primer piso, por lo que sólo tenían que atravesar un extenso pasillo de más de tres metros de ancho. El característico olor que emanaban los hospitales penetró en sus narices mientras se dirigían hacia el lugar en completo silencio.


    Un silencio que las acompañaba desde que abandonaran el restaurante y del que Lena se sentía responsable, o mejor dicho culpable. Con la mirada clavada en la espalda de Alycia, que caminaba un par de pasos por delante de ella, se cuestionaba por qué tuvo que hacer aquella pregunta. Por qué decidió arruinar el momento, después de estar compartiendo un delicioso almuerzo y una charla bastante alejada del motivo por el que ellas estaban en esa ciudad y del pasado que llevaba a cuestas la rubia.


    “¿Qué pasó realmente esa noche?”


    La pregunta rebotó en su cabeza, al tiempo que la enfermera que precedía a Alycia les indicaba la zona de espera para la consulta. El salón era típico de los hospitales y clínicas. Un enfriador de agua en un rincón, asientos superincómodos pegados a las paredes y una mesa de centro con varias revistas y folletos de las distintas terapias que se realizaban allí; además de un rincón dedicado a los pacientes más pequeños.


    —La doctora las recibirá en unos minutos —les informó la enfermera antes de marcharse.


    —¿Quieres que entre contigo? —preguntó Lena más por romper ese silencio que tanto odiaba.


    —No, gracias. No necesito una niñera —respondió Alycia con la voz áspera y cargada de hostilidad.


    Lena se dijo que se lo merecía; era su culpa por cruzar aquella línea. “¿Qué pasó realmente esa noche?” La interrogante volvió como un relámpago a su cabeza y una ola de náuseas la golpeó sin avisar. Desde un inicio, se prometió que no le haría esa pregunta a la expiloto, incluso, cuando era una de las que la redacción y Hoffman, sugirieron.


    Muchas veces se repitió que no era relevante para la entrevista y el interés de los lectores, pero al final, terminó por hacerla. Y no porque quisiera incluirlo en el artículo, fue sólo porque algo en su interior se lo pedía. Quería saber que pasó en realidad aquella noche y si los rumores eran ciertos; quería saber por qué la mujer que tenía frente a ella, esa chica que sonreía de forma despreocupada y que parecía más llena de vida de lo que demostraba, decidió saltarse el semáforo esa noche; siempre que fuera cierto.


    —Yo… Yo lo siento —susurró apenas.


    Lena no estuvo segura de que Alycia la escuchara, porque mientras ella se acomodaba en uno de los incómodos asientos contra la pared, una pelirroja, sobre los cuarenta y tantos, apareció en la puerta de la consulta.


    —Señorita Vieri, qué gusto volver a verla —declaró la doctora Mendy, acercándose a su paciente para saludarla.


    —¿Podemos hacer esto? —pidió Alycia con severidad.


    Lena se hundió un poco más en la silla mientras la doctora invitaba a la expiloto al consultorio. Ella no tenía idea de cuánto tiempo tomaría la consulta, pero, de igual modo, no podía hacer nada más que esperar. Buscando una mejor postura, se removió un par de veces en el asiento. Luego se hizo de la libreta de notas que llevaba en la cartera, en la que anotaba pasajes que podían servirle en la entrevista, con la intención de revisar lo que ya tenía.


    “¿Te has enamorado alguna vez?” Escribió en una de las páginas blancas de la libreta. Una tonta sonrisa se dibujó en sus labios, al tiempo que recordaba la respuesta de la rubia mientras comían el postre.


    “Cada vez que entraba en una pista”.


    ***


     


    Una hora y media, tal vez más, fue el tiempo que Alycia pasó dentro de la consulta de la doctora Mendy. Una hora y media, en la que la doctora y su asistente se encargaron de revisarla a conciencia.


    —Vamos a empezar con una Microscopía endotelial —le anunció la doctora mientras su asistente la ayudaba a acomodarse frente a un equipo que se ocuparía de sacar una fotografía de los ojos de Alycia.


    Un examen que duró poco, y al que le siguieron otra serie. Algunas con nombres que la expiloto ni siquiera estaba segura de saber pronunciar, como la Paquimetría corneal. Según la oftalmóloga, eran todas necesarias para determinar el estado de sus córneas, pues el daño provocado por los vidrios en el accidente podía provocar complicaciones durante la cirugía. Siempre y cuando, ella diera su autorización; de lo contrario, sin eso, no podían hacer nada, ni siquiera incluirla en la lista.


    Autorización que, por alguna razón, Alycia volvió a negarse de firmar.


    —Estás segura de que no quieres hacer un intento —le preguntó la doctora, terminando de poner algunos apuntes en el reporte clínico de la paciente.


    —Muchísimas gracias, doctora, pero ya dije que no tengo intención de someterme a más operaciones —el tono de la rubia era más serio que de costumbre.


    La mujer de bata blanca intercambió una mirada de tristeza con su asistente. Alycia era joven, por lo que las probabilidades de éxito en aquella cirugía eran altas; por esa razón no terminaba de entender su negativa.


    —Sé que no es la primera cirugía a la que te someterías, pero créeme que tenemos muy buenas probabilidades de éxito. ¿No te gustaría volver a tener de vuelta tu vida?


    Su vida.


    Frente a esa perspectiva, Alycia sintió como si alguien enredara una soga a su garganta y apretara sin piedad. La sensación era la misma que experimentó aquella mañana, cuando sus padres decidieron contarle lo que pasó la noche de su accidente.


    “¿Qué pasó realmente esa noche?”. La pregunta de Lena se coló en su cabeza, al tiempo que en su memoria se repetían las imágenes mezcladas de aquella noche. No podía decírselo, si Lena no conocía la verdad detrás de su accidente, era mejor que siguiera sin saberlo, pues no quería que ella la considerara un monstruo, una asesina. Porque eso era lo que en realidad era, lo que cualquiera pensaría de conocer la verdad detrás de su accidente.


    Y no, no quería que Lena pensara de esa forma porque le gustaba. Le gustaba de una manera diferente. A pesar de que sabía que no tenía posibilidades con la periodista, prefería que siguiera teniendo la imagen que tenía de ella.


    El recuerdo de aquella noche se coló en su cabeza, pero lo espantó con todas sus fuerzas. Le bastaba el recuerdo de las palabras de su padre cuando le confesó que esa noche una persona murió. Y sí, su padre quiso hacerle entender que no era su culpa, intentando matizar el dolor en el tono de su voz mientras se lo decía, pero sabía que no era cierto. Aquel accidente era su culpa. Era ella quien manejaba; fue quien decidió saltarse la luz amarilla del semáforo. La rabia y el coraje la cegaron esa noche y alguien más pagó las consecuencias. Era por esa razón que no tenía intención de someterse a ninguna otra cirugía.


    Una operación podía devolverle la vista y su vida, pero no le devolvería el padre a la niña de siete años, ni el marido a la mujer que ahora era viuda por su culpa. Aquella condición era su condena y estaba dispuesta a pagar por su crimen.


    —Ya tengo una vida —contestó tras unos instantes de silencio, luego se levantó de la silla en la que se acomodó después de los diferentes exámenes y sacó su bastón del bolsillo del pantalón.


    —Supongo entonces que esta será nuestra última cita —adivinó la doctora. Alycia asintió—. De todos modos, les enviaré los resultados de las pruebas a tus padres. Si cambias de idea, sabes dónde estamos.


    Un apretón de manos justo antes de salir de la consulta, y la promesa de que sería la última vez que pisaba aquellas instalaciones.


    ***


     


    —¿Todo bien? —cuestionó Lena recomponiéndose al ver que Alycia abandonaba la consulta de la doctora Mendy. Tras una hora y media en la que estuvo trabajando en la entrevista, viendo vídeos estúpidos en Instagram e intercambiando mensajes de WhatsApp con Óscar, y alguno que otro con Mara, ella se sintió emocionada de volver a ver a la rubia. Incluso, cuando la expresión de su rostro no cambió mucho desde que abandonaran el restaurante—. ¿Qué te dijeron? —quiso saber, y no porque era lo que cualquier persona preguntaría, sino porque de verdad quería saber el diagnóstico.


    Una de las cosas que Lena también hizo mientras esperaba, fue investigar a la doctora Mendy y la clínica en la que se encontraban, así que, si existía una posibilidad para que Alycia recuperase la vista, quería saberlo.


    —Nada que no supiera ya. Podemos irnos —fue la respuesta seca de la rubia que, moviendo el bastón de un lado a otro, se adelantó hacia el pasillo.


    Para ser invidente, Alycia tiene un paso bastante rápido, se dijo Lena que tuvo que apresurarse para llegar a su lado.


    —Alycia, yo… Yo siento mucho si antes te ofendí o me sobrepasé. La verdad es que no era mi intención —volvió a disculparse mientras atravesaban el pasillo y se dirigían hacia las puertas de salida.


    Alycia no dijo nada; su silencio fue suficiente para que Lena sintiera una ligera opresión en el pecho. No sabía que otra cosa hacer para compensar su metida de pata, así que si la rubia no quería hablar del tema, lo mejor sería dejarlo.


    El ronroneo del motor llenó el silencio que las rodeaba en cuanto ambas estuvieron en el interior del auto. Alycia volvió a colocarse el cinturón de seguridad. Aunque Lena sabía que no podía ver, su mirada estaba dirigida al exterior.


     


    

  


  
    Engreída 29


     


    El embotellamiento que encontraron en cuanto el auto embocó la S. Dixie Hwy, con dirección a los cayos, fue la causa de que perdieran casi una hora en la que el ronroneo de los motores, el sonido de las olas que se estrellaban contra los acantilados a ambos lado de la carretera y los insistentes cláxones, llenaron el pesado silencio que las envolvía en el interior del Mustang.


    Desde que salieran de la clínica, ni Lena, ni Alycia, emitieron palabra alguna. Aunque la periodista no dejaba de espiar por el rabillo del ojo a la rubia, no se decidía a romper el hielo. En más de una ocasión intentó disculparse, por lo que fuera que hizo, sin obtener el resultado deseado, así que se rindió sin dar más batalla. Otro jodido conductor demasiado nervioso aporreó con fuerzas el claxon como si de esa manera la hilera de carros que los precedía fuera a desaparecer por magia.


    —Es un atasco idiota —murmuró Lena echando un vistazo al espejo retrovisor para comprobar de nuevo que la hilera seguía creciendo tras ellas. A ese paso, lo que debía ser un viaje de tres horas y media, se convertiría en uno de casi cinco; siempre y cuando, el tráfico empezara a circular. Cinco horas para las que no estaba del todo preparada, teniendo en cuenta que la atmósfera dentro de aquella masa de hierro era en verdad incómoda. Ni siquiera el primer día que ella y Alycia se conocieron se sintió tan molesta—. Olvídalo, Lena —volvió a murmurar tras meter el cambio cuando los autos empezaron a moverse.


    Strangers waitin'


    Up and down the boulevard


    Their shadows searchin' in the night


    Streetlights, people


    Livin' just to find emotion.


    Hidin', somewhere in the night


     


    En la radio sonaba “Don’t stop Believin”, de Journey, cuando Lena accionó el indicador de direcciones con la intención de entrar en la estación de servicio que anunciaba el cartel. El medidor del combustible se encendió un par de kilómetros antes y no quería correr el riesgo de quedarse sin gasolina en medio de la carretera. Le pasó una vez y no iba a permitir que la experiencia se repitiera. Primero, porque Alycia estaba bajo su protección y, segundo, porque el costo de una grúa sería estratosférico.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Alycia, rompiendo el silencio que hasta ese momento las acompañaba, como si fuera un pasajero más en el asiento posterior del Mustang.


    —Necesitamos gasolina —explicó Lena atendiendo la carretera mientras se desviaba hacia la estación de servicio.


    El lugar era una clásica estación, de esas que se ven en las películas; sobre todo, en las de terror que tanto le gustaban a la periodista. Un poco cutre, pero que al final, terminan siendo el lugar donde los protagonistas se salvan o, por el contrario, donde empieza la matanza.


    Un hombre con más años de los que de seguro aparentaba, se apresuró a recibirlas, en cuanto Lena se pegó a las pompas. Por fortuna, el sol todavía brillaba y no eran las únicas que se detenían en ese momento.


    —Buenas tardes, señorita —las saludó con una sonrisa de pocos dientes que hizo que a Lena le subiera un escalofrío por la espalda, a pesar de los treinta y cinco grados que marcaban los termómetros. No seas imbécil, no es una película, se dijo, al tiempo que le devolvía el saludo al empleado y le pedía llenar el tanque—. Para pagar, tiene que hacerlo directo en la caja —el hombre señaló hacia la estructura que formaba parte de la estación.


    Aunque Lena prefería hacerlo sin tener que bajarse del auto, no fue posible.


    —Necesito pagar —le informó a Alycia.


    —Sí, claro —les respondió de inmediato, mientras se apresuraba a sacar de la cartera una tarjeta de crédito que no tardó en ofrecerle.


    —Tranquila, me encargo yo —acotó, rechazando la tarjeta—. Es sólo que tengo que ir a la tienda, por si necesitas algo —agregó, titubeante.


    —No tienes por qué pagar tú —insistió Alycia moviendo la tarjeta frente a ella para que la recibiera—. Es culpa de mis padres si estás aquí —murmuró por lo bajo, y se arrepintió en el mismo instante en que las palabras abandonaron sus labios. No quería ser arrogante o maleducada con Lena, pero no sabía ser de otra manera. Por demasiado tiempo mantuvo aquella coraza que la protegía de todos y todo.


    Aunque sentía que la periodista era diferente, sus defensas estaban acostumbradas a levantarse de forma automática cada vez que se sentía amenazada. Y sí, Lena no parecía una amenaza, pero su pregunta la hizo sentirse amenazada.


    —Pensé que ya habíamos superado esa parte, pero veo que no —murmuró Lena con pesar como respuesta a su comentario, para luego arrebatarle la tarjeta y salir del auto con la sangre a punto de ebullición.


    Ni siquiera sabía por qué se esforzaba tanto en agradarle a Alycia, cuando era evidente que a ella le importaba bien poco. De hecho, sin saber por qué, estaban peor que el primer día. Como si los últimos días no hubiesen existido, como si la conexión que creía sentir entre ellas, hubiese desaparecido de un plumazo.


    —¿La pompa tres? —preguntó la cajera, una vez que Lena entró en la tienda. A diferencia del exterior, y del inquietante señor que las atendió fuera, el interior de la estación era limpio y ordenado. Dos hileras de estanterías mostraban los clásicos productos que se podían encontrar en las estaciones. Cargadores para celulares, productos sanitarios, libros de bolsillos, uno que otro juguete para niños y productos alimenticios—. Setenta y cinco con cincuenta y tres —indicó. Ella le entregó la tarjeta de Alycia—. ¿Tipo de cobro? —quiso saber la empleada, digitando la suma en el aparato.


    —Crédito —respondió Lena leyendo las iniciales de la rubia en la American Express Gold.


    Fue justo en ese preciso instante, mientras su dedo acariciaba las lateras que componían el nombre de la expiloto, que los latidos del corazón de Lena se descontrolaron. Entonces en su cabeza se materializó la pregunta de cómo sería acariciarla.


    ***


     


    —Pero ¿qué…? ¡¿Qué diablos?! —exclamó Alycia, sobresaltándose una vez Lena estuvo de vuelta en el auto. En su regazo acababa de aterrizar un paquete indefinido que no tardó en identificar, pues la forma y el sonido del papel en sus manos, no podía ser otra cosa que una bolsa de papas fritas.


    —El viaje es largo, pensé que tendrías hambre —dijo Lena acomodándose detrás del volante para retomar la marcha.


    Aún tenían unas cuantas horas de viaje, así que lo último que la periodista deseaba era tener que conducir de noche. Odiaba conducir de noche.


    —No soy una niña —se quejó Alycia con hastío manoseando el paquete que crujía entre sus manos.


    —Nunca he dicho que lo seas —contestó en tono seco, mientras hacía girar la llave en el contacto.


    —Pero sé que lo piensas —contraatacó.


    Lena entornó los ojos.


    —No puedes saber lo que pienso —rebatió, negando con demasiada energía en un intento por apartar las estúpidas imágenes que se formaban en su cabeza, en las que Alycia era todo, menos una niña.


    Minutos antes, en un acto impulsivo, decidió comprar la bolsa de papas fritas. Uno con el que esperaba remediar su error, o como mínimo, aplacar la atmósfera que las rodeaba. Una tregua que les permitiera terminar aquel viaje sin que el interior del auto se pareciera al puto desierto ártico.


    Pero parecía que no iba a ser posible. Otra vuelta a la llave en el contacto y el sonido que el motor del auto emitió fue muy parecido a la risa de una hiena, en vez de un rugido de león.


    —¿Qué estás haciendo? —cuestionó la rubia al escuchar el estridente ruido del motor.


    Acababa de llevarse una papa a la boca, a pesar de sus reservas. El sabor se extendió por toda la cavidad y sus pupilas gustativas se regocijaron al reconocer que eran sus favoritas. ¡Cool Ranch! Recordaba el envoltorio de color azul y las letras blancas, enmarcadas por un triángulo oro. Pero ¿cómo? ¿Cómo era posible que Lena lo supiera?


    —El auto no arranca —anunció Lena con dudas.


    —¿Qué?


    —Que el auto no quiere arrancar —repitió, golpeando el volante y el rostro desencajado.


    La llave la movía sin éxitos, mientras el motor volvía a emitir el mismo sonido desagradable.


    —¿Estás segura?


    —Sí, lo he intentado, pero no quiere arrancar —Lena gimió tras otro intento fallido.


    —Eso es imposible. ¡¿Qué le has hecho a mi auto?! —bramó Alycia desabrochándose el cinturón de seguridad y dejando el envoltorio de las papas sobre el panel.


    ***


     


    ¿Por qué? ¿Por qué tenía que pasarnos justo a nosotras?, se preguntaba Lena, mientras veía que una grúa se llevaba el Mustang. Y la verdad era que no estaba del todo segura. Tras sus múltiples intentos fallidos por hacer arrancar el dichoso carro, Alycia terminó abandonándolo y ella la siguió porque no sabía que más hacer. Con el pánico a punto de apoderarse de todo su sistema nervioso, vio que la rubia rodeó el auto y con algo de dificultad, abrió el capó.


    —¿Qué…? ¿Qué estás haciendo? —cuestionó.


    —¡Arreglarlo! —contestó la rubia como si su condición física no fuera un impedimento—. ¡Es que lo sabía! ¡Sabía que no debía dejarte manejar! —gruñó con los dientes apretados mientras intentaba fijar el capó a base de tacto.


    La hendidura para la barra de hierro era difícil de encontrar, incluso, para una persona vidente, así que no estaba convencida de que la rubia lo lograra. ¡Que era ciega, joder! Gritó Lena en su cabeza viendo como Alycia terminaba por enganchar la barra. Estaba convencida de que podía encontrar el problema y parecía no importarle nada más. Demasiado testaruda, o idiota. Un poco la segunda y mucho de la primera, se dijo Lena.


     —¡Mierda! —se quejó Alycia al meter la mano debajo de unos cables y lastimarse, tal como la última vez que intentó algo parecido.


    Sin pensarlo, Lena se precipitó a su lado, pero no se atrevió a tocarla para comprobar su estado.


    —Es mejor llamar a alguien —sugirió buscando con la mirada al hombre que las sirvió poco antes y que, en ese instante, se dedicaba a servir a otro cliente.


    —¡¿Crees que no sé cómo se arregla un motor?! —soltó Alycia con sarcasmo, intentando meter otra vez la mano donde quiera que fuera que quería meterla. La expresión de su rostro evidenciaba su frustración. Como si se sintiera una inútil.


    —Estoy segura de que lo sabes, pero no quiero que te lastimes otra vez —dijo Lena rozándole el antebrazo para que se detuviera.


    Un simple roce que hizo que Alycia se detuviera en el acto. Una corriente eléctrica acababa de recorrerle el cuerpo.


    —¿Todo bien, señorita? —la voz del empleado les llegó mientras se acercaba al auto.


    Lena logró hacerle señas con la mano en cuanto le fue posible.


    —El auto no quiere arrancar —informó Lena sin dejar de ver a Alycia, que seguía empecinada en ensuciarse las manos de grasa. ¿Pero será terca?, se reprochó, al tiempo que el hombre se acercaba al capó.


    —Déjeme echarle un vistazo —pidió. Alycia tuvo que hacerse a un lado—. Podría ser la batería, a veces dan este tipo de problemas.


    —Es nueva —señaló Alycia.


    El hombre levantó la vista para observarla. A simple vista, y con las gafas de sol puestas, la rubia no parecía para nada invidente.


    —Entonces, supongo que puede ser alguna bujía.


    —Las bujías también son nuevas —rebatió otra vez, ganándose otra mirada severa por parte del empleado. Si algo no soportaban los hombres era que una mujer le contestara ese tipo de cosas. Sobre todo, una chica como Alycia—. Más bien, ¿está seguro de que le puso gasolina y no diésel? —cuestionó con un tono autosuficiente.


    —¡Por supuesto que le puse gasolina! —respondió el hombre, evidentemente, ofendido mientras sacaba el cuerpo de debajo del capó—. Mire, señorita, sé cómo hacer mi trabajo. Estos autos son viejos y a veces podrían tener problemas con el motor de arranque o las bobinas de encendido —aseveró.


    Alycia apretó con rabia la mandíbula. Su auto era una modelo de época, no viejo; debajo del capó tenía un motor que podría poner en ridículo a un jodido Ferrari. Había pasado demasiado tiempo debajo de aquel capó, así que nadie iba a decirle lo que podía o no tener su auto.


    —No soy mecánico, pero si quiere, puedo llamar a Jorge. Es el único en la zona —ofreció el empleado, dirigiéndose esta vez a Lena.


    —Muchísimas gracias.


    —¡Siri!, llama a babbo —ordenó Alycia a la IA de su teléfono celular.


    Acto seguido, en el altavoz se escucharon los clásicos tonos de llamada. Enzo Vieri no contestó tan rápido como su hija esperaba y eso fue motivo suficiente para que la frustración de la expiloto creciera un poco más. Fue por eso que, en cuanto Peter, y no Enzo, respondió, se puso a gritar casi como loca.


    Que era culpa de ellos si estaban en aquella situación. Que también era culpa de ellos si el auto no funcionaba, porque se suponía que debían mantenerlo en perfectas condiciones, a pesar de que ella no lo utilizaba. Que fueron ellos los que la obligaron a viajar.


    Esos fueron algunos de los reproches que Alycia le soltó tanto a Enzo como a Peter, antes de que el primero le pidiera hablar con Lena. Algo que tampoco le agradó.


    —¿Qué ha dicho el mecánico?


    —Que puede ser el motor de arranque o la bobina de encendido —explicó Lena, que entendía de autos como el maestro Liendre, que todo lo sabe y de nada entiende. Sí, porque ella no tenía idea dónde coño estaban las bobinas de encendido, ni cómo se arreglaban, de ser ese el problema—. Dijo que hasta que no lo examine, no sabrá decirnos más —agregó echando un vistazo a la rubia, que se paseaba de un lado a otro frente a ella mientras el mecánico aseguraba el auto a la grúa, que llegó bastante rápido.


    —Por desgracia, no podremos ir a buscarlas —se disculpó Peter, informándole que se encontraban bastante lejos de las costas y que les tomaría más tiempo regresar a Key West de lo que ellas emplearían en llamar un Uber. 


    —No se preocupe por nada, señor Enzo, me encargaré de que Alycia regrese sana y salva a casa —aseguró Lena volviendo a mirarla.


    Justo en ese instante, Alycia se peinaba el pelo con la mano derecha. Ella sintió que se le secaba la garganta. Enfundada en unos jeans de color negro, medio rotos en las rodillas y la camiseta blanca, que dejaba sus brazos y sus tatuajes al descubierto, la expiloto parecía una estrella de cine con su aire de princesita sofisticada. Su melena rubia, que se movía a merced de la brisa del océano y esos labios, que ella no dejaba de preguntarse a qué sabrían. Era toda una tentación. Pero, a ver, Lena, ¿qué coño andas pensando?, se regañó en un intento por concentrarse en la conversación que mantenía con Enzo.


    —Gracias, Lena, sé que lo harás —fue lo último que dijo este antes de despedirse.


     


    

  


  
    Engreída 30


     


    ¿Cómo cojones terminaron en esa situación? Si se lo preguntaban, Lena no estaba segura de saber la respuesta. Con la mirada clavada en las sombras que se dibujaban en el techo de la habitación, ella intentaba no moverse. A su lado, y demasiado pegado al suyo, descansaba el cuerpo de Alycia Vieri, que por fin parecía mucho más relajada y serena. Con el rabillo del ojo, ella estudió su cuerpo cubierto por las sábanas a medias. Su cara la tenía apoyada de lado en la almohada, mientras que su pecho subía y bajaba de forma constante, como si hubiera encontrado su ritmo de nuevo.


    ***


     


    —¡¿Cómo que no tienen habitaciones disponibles?! —gruñó Alycia, como si de esa forma la respuesta de la recepcionista fuera a cambiar.


    —Lo siento mucha, señorita. En realidad sólo tenemos una disponible. La temporada acaba de empezar y hemos tenido mucha afluencia —informó la chica, que apenas llegaría a la mayoría de edad; se notaba afligida frente a los pedidos de una cliente exigente.


    —La tomamos —le informó Lena a la chica, que sonrió, aliviada.


    —¿Qué? ¡¿Es que estás loca?! —exclamó Alycia.


    Lena necesitó de toda su fuerza de voluntad para mantener la calma. La rubia estaba jugando con su paciencia y le faltaba muy poco para colmarla. Entendía que se enojara durante el almuerzo por aquella jodida pregunta que no debió hacer, pero ahora necesitaba que se comportara como la adulta que era y no como una niña engreída que pataleaba ante una situación que no era culpa de ninguna.


    Los autos se averiaban, los hoteles se llenaban y los jodidos Uber no llegaban con un chasquido de dedos, por lo que tenían que adaptarse y ella estaba a punto de hacerlo.


    —No, no estoy loca. Y sí, vamos a quedarnos en la única habitación que hay disponible, porque prefiero eso a tener que esperar en una gasolinera hasta Dios sabe cuándo —sentenció Lena con la mandíbula apretada. Ella era la adulta y, en consecuencia, iba a comportarse como tal.


    —Espero que al menos tenga dos camas —refunfuñó Alycia por lo bajo, al tiempo que Lena entornaba los ojos con pesar.


    Era una jodida niña mimada.


    —La número veintiséis —le informó la recepcionista, entregándoles la llave de la habitación; que no sólo era la única disponible, sino que tenía una sola cama.


    Trágame, cielo, y entiérrame, tierra, pensó Lena, una vez que estuvieron dentro.


    —Necesito una ducha —anunció Alycia reconociendo el lugar con la ayuda del bastón—. ¿Dónde está la otra cama? —indagó, deteniéndose al tiempo que toqueteaba el espacio que ocupaba la única cama disponible.


    —No hay —respondió Lena sin muchos rodeos.


    —¿Cómo que no hay? Se supone que tendríamos dos camas. ¡Eso fue lo que pedimos! —rezongó. Lena dejó escapar un suspiro desde lo más profundo de su pecho—. ¡Arréglalo! —le ordenó, dejándose caer en el borde la cama y cruzándose los brazos como una niña haciendo rabietas.


    ***


     


    —Maldito Peter Lennox —masculló Lena dejando los recuerdos a un lado, porque al fin y al cabo, la idea fue suya.


    “Lo mejor será que pasen la noche allí”, sugirió el padre de la rubia, la segunda vez que lo contactaron para informarle que ningún Uber tomaría la carrera hasta pasada las ocho de la noche. Demasiado tiempo si tenían en cuenta que iban a ser las cinco de la tarde. Una situación que las obligó a tomar la única decisión sensata, si al hecho le sumaban que, a más tardar, el día siguiente tendrían el auto de Alycia de vuelta.


    —No, espera. Por favor, no lo hagas —gimió la mujer a su lado.


    Por puro instinto, Lena estiró su mano para calmar su intranquilidad. A duras penas, la rubia se rindió al señor de los sueños, así que lo último que quería era que despertara.


    “¡Soy una asesina! ¡Una maldita asesina! ¿Era eso lo que querías escuchar?”, recordó Lena, sintiendo que su corazón se encogía una vez más en su pecho y un nudo se ceñía en su garganta. Las palabras que abandonaron la boca de Alycia, horas antes, fueron un golpe en el estómago porque no las esperaba. Por ningún motivo en el mundo, esperaba escuchar aquella declaración de su parte; y mucho menos, sentir tal dolor en su propio pecho.


    Otro escalofrío hizo que su piel se erizara, a pesar de que el calor en la habitación podría considerarse insoportable porque, no sólo tendrían que compartir una cama en aquel B&B de pueblo, sino que el jodido aire acondicionado, estaba roto. Otro quejido y otra frase incompresible hicieron que Lena se tensara cuando la rubia se removió a su lado. Su rostro, apenas iluminado por la escasa luz que se colaba a través de las tablillas de las ventanas, podía ser comparado con el de una deidad griega. Sus finos y sensuales labios, enmarcados por un rostro dulce y delineado, se convirtieron de inmediato en una especie de tortura para ella, que se encontró mordiendo su labio inferior en un intento por ahogar el irrefrenable deseo que nacía en su bajo vientre.


    —Shhh, tranquila, estoy aquí —se atrevió a susurrarle porque en ese instante quería de alguna manera poder calmar el desasosiego que llevaba la rubia en el alma.


    Verla en aquel estado, ver las lágrimas que rayaban su hermoso rostro y el dolor en sus palabras, fue suficiente para que Lena sintiera el anhelo de aliviarlo; para albergar la necesidad de estrecharla entre sus brazos.


    Lo siento, lo siento mucho. Por favor, Alycia, perdóname si mis preguntas te hicieron revivir ese momento. No tenía idea de todo eso. Sus propias palabras se hicieron eco en su cabeza, al tiempo que la rubia volvía a moverse a su lado y ella la sintió. El peso de un brazo sobre sus costillas y después una mano de dedos largos que se ceñía a sus caderas, mientras que una de las piernas de Alycia se enredaba con las suyas.


    Por puro instinto, Lena se obligó a contener la respiración por más tiempo del que sus pulmones soportaban, pues el calor del cuerpo de Alycia y el aroma del jabón, fueron suficientes para despertar el volcán que dormía en su interior. Un volcán que podía explotar con la mínima chispa.


    ¿Qué se supone que debo hacer en esta situación?, se interrogó, rezando para que Alycia dejara de moverse y pegarse a su cuerpo. Era cierto que podía intentar apartarla con delicadeza, pero corría el riego de despertarla y eso no era lo que quería. No, cuando le costó tanto trabajo conciliar el sueño.


    “Gracias”, recordó que le susurró Alycia entre sollozos poco antes de dejarse envolver por sus brazos. Un abrazo que sólo tenía la tarea de consolarla, pero que terminó revelándole a Lena una verdad que no quería ver. Una verdad que intuyó un par de noches antes, cuando sintió las mariposas revolotear en su estómago. Una verdad que encontró refugio en los latidos del corazón de Alycia, o quizás era el suyo. En realidad, en ese momento, a ella le dio igual cuál de los dos corazones latía, porque lo único en lo que pudo pensar mientras estrujaba a la rubia entre sus brazos, fue que quería protegerla.


    Quería cancelar todo el dolor y el sufrimiento que Alycia tuvo que enfrentar. Quería llenar cada segundo de su vida con la felicidad que ella merecía, aunque a veces se comportara como una niña engreída que conseguía sacarla de sus casillas.


    ***


     


    —¡Hey! Ahora en lugar de fiera te llamarán cobarde —soltó Alycia.


    La Alycia de veinte años. La niñita estúpida que era en aquel entonces.


    —Alycia —gruñó Kritzia con los puños apretados y la rabia bailando en su rostro, mientras a su alrededor las personas se deleitaban haciendo videos que no tardarían en llegar a las redes sociales—, ¡basta!


    —¡Será cosa de unos minutos, Rey! Puedes ganarme donde sea, ¿no? Luego volvemos a la fiesta y no ha pasado nada —volvió a retarla con la sonrisa de quien está a punto de salirse con la suya.


    Si Kritzia terminaba aceptando la carrera, ella al fin iba a demostrarle a todo el mundo que el único Vieri digno de correr no era su padre. Que siguieran filmando y sacando fotos, pensó para sus adentros. Porque sí, en ese momento, quería que su apellido estuviese en la boca de todos.


     “Espero que tus padres no hayan visto la carrera, princesita”. Las palabras de Kritzia en el salón se mezclaron con las de sus padres en la mesa del restaurante que compartieron después de la carrera. “Vas a retirarte hasta que aprendas a respetar tu apellido”. Como si de una fiera hambrienta se tratara, la rabia trepó sin control por su pecho hasta cegarla.


    ***


     


    —No, espera. ¡Por favor, no lo hagas! —gritó la Alycia de ahora, que como tantas otras veces, observaba las escenas que se subseguían una detrás de la otra, como si estuviera condenada a revivir lo mismo una y otra vez en sus sueños, sin posibilidad de cambiar los eventos, porque el pasado no se cambia.


    Un grito ahogado que jamás abandonó su garganta devolvió a Alycia al mundo de los caminantes. Lejos de Morfeo y su reino, lejos de aquellos recuerdos que se convertían en sueños y mucho más cerca del cuerpo de Lena y de sus brazos, que la estrecharon horas antes. Mucho más cerca de sentir la respiración pausada a pocos centímetros de su rostro. Una sensación que hizo que los latidos de su corazón se descontrolaran y la sangre corriera, desbocada, por su cuerpo; como si en lugar de venas, válvulas y nervios, su cuerpo estuviera hecho de pistones, bujías y poleas, que hacían rugir el motor de sus sentimientos. Un sentimiento que se apoderó de ella horas antes, cuando los brazos de la periodista la recibieron y la cobijaron tras su arrebato, y las lágrimas que rayaban sus mejillas, se estrellaron contra su pecho.


    ***


     


    —Podemos pedir algo ligero, si tienes hambre —sugirió Lena con la intención de relajar el ambiente que las rodeaba.


    A pesar de la ducha caliente, Alycia seguía sintiéndose frustrada por toda la situación. Primero, por el auto que se averió, luego por el hecho de que tendría que compartir la cama con la periodista; quien, entre otras cosas, no resolvió el problema.


     —Gracias, pero no tengo hambre. Sólo quiero que este maldito día termine —resopló, dejándose caer sobre el colchón.


    Su cuerpo envuelto en una bata de baño y el aroma del jabón, inundaron el lugar. Odiaba no estar en casa, odiaba su condición y odiaba ese estúpido bastón cuando Mist no estaba. También odiaba a sus padres, y la odiaba a ella, porque a pesar de todo, seguía tratándola con gentileza.


    —¿Sabes qué, Alycia? Haz lo que quieras —soltó la periodista, encaminándose hacia la puerta del baño—. ¡Yo también estoy cansada y necesito una ducha! —agregó elevando el tono de voz porque se sentía frustrada y enojada—. Llevo todo el santo día tratando de disculparme contigo, porque sí, lo siento. No tenía que haber preguntado qué fue lo que pasó esa noche, pero lo hice. ¿Y sabes por qué? Porque yo también estaba allí. Y sí, ahora me arrepiento, sin embargo, eso no significa que tenga que aguantar tus niñerías. ¡Crece de una puta vez! —soltó sin medir ni una de sus palabras.


    —¡Murió una persona! —contraatacó de un impulso con las palabras que le cortaron la garganta y las lágrimas que de inmediato inundaron sus ojos.


    Una confesión que no esperaba hacer; no de esa manera. Y tal vez fue porque las palabras de Lena la hicieron reaccionar, o porque en ellas hubo algo que la hizo temblar. La verdad no estuvo segura, porque en ese momento su mente era una maraña de recuerdos.


    —¿Qué?


    —Esa noche… Esa noche murió una persona —confesó Alycia con la voz rota—. Soy una asesina, una maldita asesina. Es lo que querías oír, ¿no?


    Frente a las lágrimas de la rubia, Lena se quedó sin palabras. No esperaba tal revelación; y la gravedad de la situación la golpeó directo al corazón. Un segundo antes estaba lista para cerrar la puerta del cuarto de baño y olvidarse por un rato de Alycia Vieri, pero sus palabras fueron el interruptor para lo que hizo a continuación.


    —Yo… Yo no lo sabía. Alycia, lo siento mucho. No sabía que habías pasado por algo tan difícil —dijo con sinceridad mientras se acomodaba junto a ella en la cama—. Lo siento… Lo siento mucho. Por favor, perdóname si mis preguntas te hicieron revivir ese momento.


    Alycia asintió en silencio, las lágrimas corrían por su rostro como gotas de lluvia.


    —No es tu culpa, Lena. No podías saberlo. Mis padres hicieron todo lo posible para que mi nombre no apareciera en las noticias, pero, aun así, me siento tan culpable. Esa noche no sólo acabé con mi vida, también con la de otra persona. Fue mi culpa, Lena. Esa noche, el accidente, yo lo provoqué. Aunque pagué con dos años de mi libertad, jamás podré devolverle la vida a ese hombre —sollozó con la voz partida por el dolor.


    —Escúchame con atención, Alycia. No eres una asesina. Fue un accidente y los accidentes suceden —la voz de Lena sonó segura y fuerte.


    Ella creyó en sus palabras porque algo le decía que no sólo se lo decía con la intención de calmarla. Era cierto que fue un accidente y todo el mundo lo sabía, pero hasta ese momento, ni siquiera la periodista estaba al tanto de aquella verdad que tanto ella custodiaba. Una verdad que sus padres mantuvieron oculta porque era obvio que no sólo destruiría su vida, sino que la marcaría para siempre. Sin contar, todo lo que supondría para la patrocinadora y sus afiliados.


    Con suma delicadeza, ella sintió como Lena tomaba su rostro entre sus manos.


    —Alycia, no dejes que la culpa te destruya —susurró limpiando las lágrimas que no dejaban de rayar sus mejillas—. Necesitas perdonarte a ti misma y encontrar una manera de seguir adelante. Eres joven, aún tienes una vida —le aseguró con voz blanda, la misma que se usa para hablar con un niño.


    Alycia se sorbió la nariz e intentó limpiar sus lágrimas, pero Lena se lo impidió; ya estaba ella para hacer eso.


    —¿Crees que puedo olvidar lo que he hecho? —cuestionó, dejándose envolver por los brazos y el aroma que desprendía el cuerpo de la periodista. Ese aroma que la hipnotizaba y la hacía sentir segura. Como si en los brazos de Lena pudiera ser ella.


    —No se trata de olvidar, Alycia. Se trata de aceptar lo que pasó y aprender a vivir con ello. Puedes intentar enmendarlo, intentar hacer el bien en el mundo para equilibrar lo malo que crees que has hecho —susurró con los labios pegados a su cabello, mientras ella asimilaba aquellas palabras.


    Era difícil perdonarse a sí misma; Alycia lo intentó tantas veces que llegó a perder la cuenta, pero ahora, ahora se percataba de que no podía permitir que la culpa la consumiera. Tenía que hallar una manera de seguir adelante. Darse una tregua y encontrar un poco de paz. Una paz que por primera vez sentía en aquel abrazo. Un abrazo que deseó durase para siempre.


    —Gracias —murmuró antes de enterrar su cara en el pecho de Lena y dejarse envolver un poco más por sus brazos.


    ***


     


    “No se trata de olvidar. Se trata de aceptar lo que pasó y aprender a vivir con ello”, se dijo justo cuando los primeros rayos de sol empezaban a colarse a través de las tablillas de la ventana. Por primera vez en mucho, muchísimo tiempo, Alycia se encontró deseando tener de vuelta la vista para poder apreciar la belleza de la mujer que dormía a su lado.


    Porque estaba convencida de que Lena no sólo tenía un alma hermosa, sino que también lo era físicamente.
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    Para muchos, el amanecer representa un momento de esperanza, renovación y promesa. Para otros, como para Alycia esa mañana, ese nuevo amanecer simbolizaba un nuevo comienzo.


    Tras la tormenta del día anterior, las lágrimas y la inesperada confesión, se sentía diferente. Tal vez se debía al aire fresco, aún impregnado por el ligero velo de silencio que creaba ese espacio mágico que no quería olvidar. O tal vez se debía a que ahora el velo y la barrera que la protegía, cayó frente a la periodista. La verdad era que no le importaba cuál era la razón, porque después de todo, despertar al lado de Lena no fue tan incómodo ni tan extraño como supuso, sino todo lo contrario.


    Por primera vez en su vida, Alycia quiso poder repetir la experiencia. Sentir el cuerpo de Lena al lado del suyo, su respiración tan similar a la de ella y el olor de su piel, fue una sensación indescriptible. Una sensación que no duró lo suficiente, porque por más que hubiese querido quedarse en esa cama para siempre junto a la periodista, no era posible.


    Poco a poco el sol se fue elevando hacia lo alto y los colores del cielo se fueron transformando, pasando del azul oscuro al tono rosa y naranja que caracterizaba un amanecer. Un espectáculo natural que habría querido compartir con Lena. Un acto que muchos catalogarían como íntimo y que sólo solían compartir los amantes, pero que ella deseó poder ver junto a la mujer que ahora se encontraba sentada a su lado en aquella terraza.


    Un vaso de zumo de naranjas para ella y un cappuccino frío para la periodista reposaban sobre la barra, mientras esperaban la llegada del Mustang. Jorge, el mecánico, las llamó hacía menos de media hora para informarles que el auto estaba listo, por lo que podrían retomar la marcha antes de que el calor azotara con fuerza.


    —¿Estás bien? —escuchó a Lena preguntarle.


    Una sensación de calor intenso recorrió el cuerpo de Alycia. Algo muy similar a lo que sintió la noche anterior, cuando los brazos de Lena le envolvieron el cuerpo y el alma. Una pregunta que, a pesar de todo, no la sorprendió; de hecho, se la esperaba, puesto que desde que se levantaron, la periodista y ella no tocaron el tema.


    —Lo siento…, yo… Yo… Olvídalo —se apresuró a decir Lena ante el silencio de la expiloto. Lo último que deseaba era volver a joder las cosas con ella por culpa de una pregunta inoportuna—. Espero que no encontremos atascos —agregó con la intención de cambiar el tema.


    —Supongo —murmuró Alycia en un tono casi ausente—. Gracias por preguntar —agradeció, acompañando sus palabras con una débil sonrisa.


    Por alguna razón, y a pesar de que la noche anterior se aferró con más fuerza de la que debía a Lena, ahora, a la luz del sol, se sentía cohibida. Cohibida porque era la primera vez que experimentaba el deseo y la irrefrenable necesidad de volver a estar entre los brazos de la periodista. Pero lo que más le sorprendía no era la idea en sí, sino la persona.


    En sus veintidós años de vida, Alycia estaba segura de no haber experimentado nada parecido. Era cierto que tuvo más de una relación, y que tanto chicas como chicos compartieron su cama, pero ninguno le hizo sentir lo que la periodista con sólo un abrazo. Un jodido abrazo.


    —No voy a contar nada de lo que me dijiste anoche —se encontró diciendo Lena, tras un largo sorbo a su cappuccino. De lejos parecido al que servían en GiBo’s, pero mejor que nada—. Sé… sé que no te fías de los periodistas —agregó ante el gesto desconcertado de Alycia. Era posible que ella no se diera cuenta debido a su condición, pero su rostro era expresivo y eso a la periodista le gustaba. Era la única forma de conocer lo que podía estarle pasando por la cabeza a la expiloto.


    —Es cierto, pero me fio de ti —declaró, para su sorpresa.


    Lena sonrió satisfecha. Después de todo, algo sí cambió entre ellas.


    ***


     


    Beautiful mistakes
I make inside my head, she's naked in my bed
And now we lie awake, makin' beautiful mistakes
I wouldn't take 'еm back, I'm in love with the past
And now we liе awake, makin' beautiful mistakes
Nah-nah-nah, in my head
Nah-nah-nah, in my bed
Nah-nah-nah, eh
Makin' beautiful mistakes


     


    La voz de Adam Levine, de Marron 5, cantaba “Beutiful Mistake”, mientras el Mustang se desplazaba sobre la calzada con dirección a Key West. En su interior, la atmósfera era por completo diferente a la del día anterior y Lena lo agradecía. Tras recibir el coche y pagar la reparación, no tardaron en ponerse en marcha.


    Mientras ella permanencia concentrada en la carretera que tenían por delante, Alycia la deleitaba con anécdotas de sus días pasados sobre las pistas; anécdotas que le arrancaban una sonrisa que no pasaba desapercibida para la periodista.


    Una sonrisa que conseguía hacer que su corazón se descontrolase. Y era que Alycia cuando sonreía, el mundo entero se detenía y eso, en cierta medida, asustaba a la periodista que, de tanto en tanto, respondía a las preguntas que la rubia le hacía sobre su vida. Cosas triviales, como qué tipo de películas le gustaban y si solía ir a bailar.


    Preguntas que Lena contestaba con gusto porque quería que Alycia la conociera, tanto como ella deseaba conocerla.


    —Milka se enojaba muchísimo cuando no seguía sus instrucciones —recordó Alycia tras una anécdota en la que la mecánica era la protagonista porque sí, era cierto que hubo muchas fricciones entre ellas, pero no siempre fueron problemas.


    De hecho, en más de una ocasión, la expiloto se dejó arrastrar por la energía y el momento en el que, compartir con los integrantes de su equipo, fue una hermosa experiencia. Una sensación que no volvería a experimentar. Un nudo se formó en su garganta cuando el destello de su última carrera le inundó la mente.


    ***


     


    —Vieri, ¡¿qué coño estás haciendo?! —le cuestionó Milka con un tono pasivo agresivo.


    Acababan de entrar en la veintésima vuelta y ella seguía pisándole los talones a Kritzia.


    —Puedo superarla —contestó con la voz entrecortada por el esfuerzo y convencida de sus palabras.


    Durante las últimas dos carreras, siguió las estrategias trazadas por su jefa mecánica y tenía que reconocer que fueron efectivas. Milka sabía sus cosas y ella se convenció de que la victoria podía ser suya. Había conquistado dos puntos por la vuelta más rápida durante la carrera en cuestión y eso la dejaba a menos de tres puntos de empatar con Kritzia Rey. Si conseguía ganar esta carrera, tendría una posibilidad de ganar el campeonato.


    Una única posibilidad que no tenía intenciones de desperdiciar.


    —No es el momento —indicó Milka con autoridad. La mecánica sabía que de proponérselo, Alycia sería capaz de superar a Kritzia, pues su técnica de la trayectoria en las cuervas era excelente, pero desde la conversación con Hannah tras la carrera de Michigan, entendió que lo mejor era que la rubia se mantuviera en un segundo lugar, aunque eso significase tener que dejarle el puesto a la estúpida de Kritzia Rey.


    —Si no es ahora, ¿cuándo? —gruñó, entrando en la vuelta número veintiuno.


    —Tienes a Nolan demasiado pegado a tu culo —le indicó Milka esperando que esa fuera razón suficiente para convencer a la piloto—. Mantén la posición —zanjó como última orden antes de cortar la comunicación.


    Pero Alycia no tenía intenciones de seguir las instrucciones de su jefa de mecánica; apenas tuvo la posibilidad, ejecutó lo que solía hacer. La curva cerrada llegó tras el rectilíneo que seguía a la chicana; el motor V8 del Ford Mustang GT Next Gen, rugió en toda su potencia mientras ella efectuaba el sobrepaso que por unos cuantos segundos le valió la primera posición.


    Tenía el corazón acelerado y la adrenalina circulaba en cada célula de su cuerpo, pero la felicidad le duró poco. La curva rápida que tanto trabajo le costó controlar durante las pruebas el día anterior se presentó para pasarle factura; en menos de unos segundos, no sólo perdió la primera posición. El Toyota Supra, de Kritzia Rey, el Honda Civic, de Cristian Nolan y la Tunning Mitsubichi Lancer, de Hiroshi Kubo, superaron sin mucha dificultad el Ford Mustang, de color violeta, de Alycia Vieri.


    Una maldición se escapó de los labios de la rubia mientras imaginaba la sonrisa de satisfacción que de seguro lucía Rey mientras la superaba.


    —¡¿Pero qué coño, Vieri?! —escuchó, aun así, ni siquiera se preocupó por contestar.


    Milka podría gritarle todo lo que quisiera cuando la carrera terminada porque en ese instante, lo único que le importaba era ganar y si no recupera posiciones podía olvidarse del título. A sólo una vuelta de la bandera de cuadros, Alycia logró rebasar a Nolan y Kubo, pero para entonces, Kritzia Rey estaba demasiado lejos. Aun así, ella obligó al motor del Mustang a dar el máximo.


    La algarabía del público llenó el autódromo en cuanto la bandera de cuadro empezó a ondear en la recta final. Tal como se esperaba, Kritzia Rey fue la primera en cruzar la línea de meta.


    El casco del mismo color del auto de Alycia Vieri rebotó contra el asfalto en cuanto ella salió del auto. Otra vez segunda, otra vez Rey le ganaba. La rabia y la impotencia le carcomieron el alma; en menos de lo que dura una vuelta de pistas, se dejó llevar por sus emociones.


    ***


     


    —Pero, ¿qué sucede aquí? —preguntó Lena devolviendo a la rubia al presente y lejos de sus recuerdos.


    —¿A qué te refieres? —cuestionó, notando que el auto disminuía la velocidad. 


    Sin necesidad de ver, la rubia intuyó que estaban entrando al centro urbano de la ciudad y por eso Lena conducía con mucha más precaución. También porque el límite era inferior a las veinticinco millas.


    —Parece que hay algún tipo de fiesta —indicó la periodista tras detenerse frente un cruce de peatones y poder observar con más atención la cantidad de personas que circulaban por las calles, los kioscos de comida, que el día anterior no estaban y la música, que envolvía cada casa.


    —Hoy es treinta, ¿verdad? Es el Key Lime Days Festival —indicó Alycia, encogiéndose de hombros.


    —¿En serio?


    —Mjm —afirmó mientras Lena retomaba la marcha.


    La fiesta dedicada a la famosa torta de limón era uno de los eventos más esperados del año por aquellos lugares. De hecho, sus padres y sus amigos siempre organizaban una especie de barbacoa con la excusa de competir por quién hacía la mejor torta de limón del vecindario. Una fiesta que ella prefería evitar desde el accidente. Sobre todo, porque durante esos días, los fuegos artificiales, que solían iluminar el cielo de Key West como culminación de la noche, provocaban explosiones que asustaban a Mist.


    —Parece divertido —comentó Lena, doblando en una esquina con dirección a la residencia de Alycia.


    —Si te gusta la torta de limón, sí. De lo contrario, es sólo una excusa para tener la música hasta altas horas de la noche y emborracharte sin que nadie te juzgue —rebatió la rubia, torciendo el gesto.


    Por alguna razón, la idea de estar de vuelta no le hacía tanta ilusión como el día anterior. Las horas que emplearon para regresar se le fueron como agua entre las manos y la sola idea de despedirse de Lena, fue motivo de angustia para la expiloto, que no deseaba separarse de ella.
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    Para cuando el motor del Mustang del 64 dejó de ronronear en la entrada para coches de la residencia Vieri-Lennox, a Lena la asaltó una sensación amarga que se esparció por su cuerpo mientras descendían del auto y se dirigían hacia la entrada.


    Una sensación que le apretó el pecho ante la idea de tener que dejar a Alycia y volver a su hotel. Una sensación rara; un sentimiento que podía describirse como una profunda y dolorosa soledad emocional. Como si al marcharse, significara dejar a la expiloto abandonada, sin el apoyo o el afecto de las personas que le importaban. Sin su apoyo.


    ¿Extraño? Muchísimo. ¿Difícil de explicar? Aún más, si tenía en cuenta que entre ellas no existía nada y que con Alycia no era fácil o simple. Que los encontronazos entre ellas eran más frecuentes que las veces que todo fluía. Que su carácter engreído, displicente y altanero, era la causa y que le costaba entenderla y seguirle el juego. Todas razones válidas para mantenerse alejada de la rubia que, ayudada por el bastón, caminaba hacia la puerta principal, que se abrió justo antes de que pudieran tocar.


    —¡Flea*! —exclamó Peter, apenas se encontró frente a ella.


    Como hubiesen pasado años desde la última vez que él veía a su hija, no tardó en estrecharla entre sus brazos, a la vez que Alycia se negaba al abrazo, farfullando algo también en italiano.


    Lena sonrió viendo la imagen. Peter y Enzo amaban a su hija; era posible que ese amor descontrolado que le ofrecían fuera, en parte, la causa del carácter de la rubia, pero, incluso para ella, era difícil no hacerlo. ¿Amar? Una alarma roja se disparó en su cabeza; sus pies se clavaron al piso, deteniendo sus pasos. ¿Quién ha hablado de amor?, se cuestionó con la mirada desencajada por tal pensamiento. No, no, no, ella no amaba a nadie y mucho menos a Alycia, se dijo con vehemencia. Pero no estaba del todo segura de que su corazón hubiese entendido el mensaje.


    —¡Lena! —la saludó Peter, dejando de lado a su hija mientras acortaba la distancia que los separaba—. ¿Han tenido un buen viaje? —preguntó abrazándola a ella también, como si fueran íntimos amigos.


    —Todo perfecto —respondió Lena tras salir del abrazo que le fue imposible no devolver.


    —Menos mal. Ayer nos preocupamos muchísimo, pero sabíamos que estando contigo, Alycia estaba a salvo —murmuró pasándole un brazo por los hombros para conducirla dentro de la casa.


    Enzo y Alycia se saludaron y ahora era el turno de Mist. El animal parecía extasiado con el regreso de su dueña; tirado en el piso se dejaba acariciar la barriga y las orejas de forma compulsiva.


    —También te extrañé mucho, amigo —le dijo Alycia agachada a su lado.


    Ante la imagen, el corazón de Lena volvió a saltar de felicidad. Venga, que pareces adolescente, se regañó para luego concentrarse en Enzo, que como buen padre, quería detalles del día anterior.


    —¿Y qué tenía el coche al final? —cuestionó cuando Lena y Peter se acomodaron en uno de los sofás.


    Alycia se desparramó en el piso sin importarle en lo más mínimo. Desde esa mañana Lena la notaba diferente, más relajada y accesible. Una media sonrisa se dibujó en sus labios mientras la contemplaba así, en su habitad natural, como si de un espécimen raro en medio de un paraíso terrenal se tratase.


    —Pues, según el tal Jorge, eran un par de bujías defectuosas —respondió Alycia sin dejar de acariciar al perro que jugueteaba a morderle la mano.


    —¿Las bujías? ¿Pero creí que las habían cambiado hace unos meses? —soltó Enzo con el ceño fruncido, dedicándole una mirada sospechosa a Peter.


    —Bueno, lo importante es que no era nada grave y que todo salió bien —intervino el mecánico de NASCAR, sobándose la parte baja del cuello como si la tuviera en tensión—. ¿Desayunaron? ¿Tienen hambre? —preguntó, poniéndose de pie con toda la intención de escapar de la mirada de su esposo.


    —En realidad, debería irme al hotel —anunció Lena con pesar.


    —Pero si acabamos de llegar —protestó Alycia para sorpresa de sus padres y de ella misma, que se irguió como si fuera un resorte.


    —¿Por qué no te quedas a almorzar? —propuso Peter ignorando las palabras de la periodista.


    —Gracias, pero ha sido un viaje largo. Necesito descansar un poco.


    —¿Estás segura? Podemos seguir con la entrevista después de almuerzo —dijo Alycia con un tono casi suplicante que hizo dudar a Lena.


    —Prefiero que sigamos mañana —se escuchó diciendo, porque a pesar de que en realidad lo que quería era quedarse con ellos y compartir del almuerzo y todo lo demás, también necesitaba dormir un par de horas. No mintió cuando dijo que el viaje fue largo. No estaba acostumbrada a manejar todas esas horas; aparte, el conjunto de emociones de la noche anterior empezaban a hacerse sentir. Una ligera tensión en los hombros era la clara señal de que necesitaba, por lo menos, descansar un poco.


    —De acuerdo —aceptó Alycia con voz de niña resignada. Se levantó y dio un paso hacia adelante, como si desease acercarse a Lena, que también se puso de pie—. Entonces, supongo que hasta mañana —agregó, deteniéndose.


    Tanto Enzo como Peter, notaron la duda en los movimientos de Alycia; tras un rápido intercambio de miradas, que sólo ellos sabían descifrar, el expiloto propuso que fuera Peter quien llevara a Lena de vuelta al Fairfield. Luego la invitó a la barbacoa que tendría lugar ese año en casa de los Holmes.


    —No pienso aceptar un no como respuesta —expuso Enzo con una sonrisa divertida en los labios a la que Lena no supo negarse—. ¡Mi tarta de limón es la mejor de toda la ciudad! ¡No puedes volver a New York sin probarla! —fueron sus palabras mientras se despedían en la acera.


    Un rápido vistazo a la casa y Lena sintió como si su pecho fuese un trampolín de saltos en los que su corazón practicaba para las olimpiadas, al recordar la expresión desanimada de Alycia cuando Enzo propuso lo de la barbacoa.


    —¿Tú vendrás? —se atrevió a preguntarle a la rubia, recordando lo que le dijo en el auto.


    —A Mist no le gustan los fuegos artificiales —fue la respuesta de Alycia—. Pero creo que podría quedarse en casa —agregó.


    La mirada de Lena se iluminó como si de un cielo estrellado se tratase.


    ***


     


    ¿Qué demonios piensas que estás haciendo?, se preguntó Lena un rato más tarde, mientras abrazada de una de las tantas almohadas que tenía en la cama. ¿Acaso las personas necesitan tantas almohadas?, también se cuestionó, pero esa pregunta era mucho menos importante de la anterior.


    Se había duchado, lavado el cabello y ahora, enfundada en unos pantalones de chándal, a media pierna y una camiseta de tirantes sin brasier, intentaba conciliar el sueño que la noche anterior no fue capaz. ¿Y cómo hacerlo con ella a mi lado?, se burló de sí misma, acomodándose boca arriba, con la vista clavada en el pulcro techo. Creo que estoy un poco jodida, pensó estirando la mano hacia la mesita de noche para alcanzar su teléfono que se estaba cargando.


    Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios mientras tecleaba cada palabra en el chat de WhatsApp que tenía con Óscar. Con él era con el único con quien podía hablar de lo que le estaba pasando, o mejor dicho, sintiendo.


    Amber le diría que ni se atreviera a sentir lo que fuera que sentía, y no porque su amiga no quisiera que ella fuera feliz, o algo por el estilo; todo lo contrario. Amber siempre se comportaba de forma protectora, maternal y si le decía que estaba sintiendo cosas por Alycia Vieri, una expiloto ciega, con antecedentes penales y medio lunática, su amiga sería capaz de coger el primer vuelo y montarla a ella en otro.


    Pensar en el vuelo de regreso hizo que se le encogiera el corazón. No quería pensar en eso, pero el tiempo con Alycia estaba llegando a su fin. En su lista de preguntas para la expiloto sólo quedaban dos sin tachar, luego tendría todo el material necesario para el artículo. Dos días, tres como mucho, y se vería a sí misma de vuelta a su casa, a su rutina, a su café, de vuelta con Mara. Pensar en ella le produjo confusión. Le gustaba la camarera; le gustaba mucho, pero, al mismo tiempo, sentía algo por Alycia. No sabía expresar con palabras lo que era, aunque estaba claro que era algo más que una simple atracción física.


    En cuestión de segundos la respuesta de su mejor amigo apareció en la pantalla.
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    Y no, no lo hizo. Aunque a decir verdad, ganas no le faltaron. Sentir el cuerpo de Alycia tan cerca, despertó en ella el mismo deseo inexplicable que la impulsó a abrazarla mientras se desmoronaba en lágrimas.


    “Estoy jodida, Óscar. Creo que me he enamorado”, soltó sin siquiera analizar el peso de sus palabras.


    “¿Cómo que enamorada? A ver, cariño, que la conoces desde cuánto, ¿diez días?”


    Casi quince en realidad; era posible que Óscar tuviera razón, pero si no era amor lo que sentía por Alycia, no estaba segura de que era entonces.


    —¿Y ella? —indagó su amigo, que tras el último mensaje que ella se negó a responder, pasó directo a llamada telefónica.


    ¿Ella? ¿Alycia? Lena no se detuvo a pensar en lo que ella podía o no sentir.


    —No lo sé —terminó por contestar.


    El dolor que sintió al pensar en la sola posibilidad de que la rubia no sintiera nada hacia ella, le estrujó el corazón.


    —¡Bésala! —le ordenó Óscar.


    Lena saltó de la cama como si acabaran de darle el susto de su vida. Las almohadas salieron disparadas y se desperdigaron por la alfombra.


    —¡¿Te has bebido el cerebro?! —grito de rodillas sobre la cama por el susto. Con una mano sostenía el teléfono a su oreja, mientras que con la otra se tapaba la boca—. ¿Cómo que la bese? Que la conozco de cuánto, ¿quince días? —repitió las mismas palabras de su amigo.


    —Ya, pero si no lo haces, ¿cómo vas a saber si ella siente lo mismo? Mira, Lena, dentro de poco terminarás la entrevista y tendrás que volver, así que no puedes andar perdiendo el tiempo con tus rituales de conquista.


    Y por muy irracional que sonora para ella, Óscar no iba tan mal informado. Claro, que no iba a plantarse frente a la rubia y besarla así porque sí. Necesitaba saber si lo que ella sentía al tenerla cerca también lo reflejaba Alycia.


    ¿Y si siente lo mismo? ¿Qué vas a hacer si lo siente? Esas eran otras dos preguntas para las que aún no estaba preparada, pensó, reacomodándose en la cama y subiendo las almohadas del piso.


    Por el momento, se concentraría en la velada que tenía en un par de horas. Como si fuera una adolescente enamorada, se mordió el labio inferior ante la posibilidad de besar a la expiloto, aunque fuera una sola vez en su vida.
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    La residencia de los Holmes se encontraba bastante cerca de la casa de Alycia; aun así, Enzo insistió en que fueran con el coche.


    —Prefiero meterlo en el auto que tener que arrastrarlo de vuelta —dijo, señalando a Peter mientras ella se acomodaba en el asiento trasero, donde también estaba Alycia.


    La rubia le regaló una sonrisa tímida en cuanto ella cerró la puerta y la saludó con un simple “Hola”, que acto seguido le devolvió. La familia completa pasó a recogerla al Fairfield para luego recorrer las calles que ya Lena conocía de memoria. Calles que desde hacía quince días recorría como un peregrino en un viaje sagrado. Un viaje que estaba llegando al final. La misma punzada de dolor que antes sintió, la golpeó; por instinto, su mirada viajó hacia la silueta de la expiloto.


    Un top de color blanco, debajo de una camisa también blanca, de mangas cortas, y unos pantalones de hilo beige, hacían que Alycia irradiara una potente energía que envolvió el corazón de Lena. “¡Bésala!” La orden de Óscar se abrió paso en su cabeza como si intentara salir a la superficie; ella se encontró observando los labios de la rubia más tiempo de lo conveniente. Que ella no pueda verme es una ventaja, se dijo, luego regañó por ese pensamiento.


    Que Alycia fuera ciega era una desgracia, porque en ese preciso instante, hubiese dado cualquier cosa por verse refleja en el azul de sus ojos.


    —Espero que Mist no se enoje porque lo dejaste solo —murmuró Lena para romper el silencio que las envolvía, aunque a diferencia de las otras veces, este no era incómodo.


    —No está solo. Babbo insistió en que llamáramos una dog-sitter* —le explicó Alycia torciendo los labios.


    Lena sonrió de forma tímida porque el gesto de la rubia indicaba que no estaba del todo conforme con esa decisión, pero que, de igual manera, la aceptaba. Eso significaba sólo una cosa. Iba a participar a la velada porque ella se lo pidió. Una ligera cosquilla recorrió el interior de Lena mientras el auto se detenía a pocos metros de una hermosa construcción.


    La casa de los Holmes tenía el típico estilo de la Florida. Se encontraba rodeada de palmeras y un jardín con miles de colores, logrando que el color blanco de la estructura resaltaba. No era tan imponente y moderna como la de Alycia, pero capturaba su atención. Mientras descendían del auto, Lena notó que no eran los únicos que llegaban. Familias con niños, adolescentes pegados a sus celulares y más personas, se acercaban a la casa.


    —¡Peter! ¡Enzo! —otras parejas los saludaron mientras se dirigían al pórtico de madera, amueblado con unas cómodas mecedoras.


     —¡Finalmente! Pensé que no iban a venir —una mujer delgada, de cabello con tonos grises y una mirada alegre, los recibió en cuanto se adentraron en el enorme jardín, por la parte trasera de la casa.


    Enfundada en un mono de hilo verde agua, Katty Holmes, parecía sacada de una revista. Elegante y, al mismo tiempo, simple.


    —Cómo crees que íbamos a perdernos todo esto —comentó Enzo mientras la mujer bajaba hasta su altura para saludarlo con dos rigorosos besos en las mejillas. Luego extendió el saludo a Peter, y se quedó mirando a Lena y Alycia, que se movía con ayuda del odiado bastón.


    —Ella es… —se apresuró Peter a presentar a la nueva integrante del conjunto Vieri.


    —La periodista —se adelantó Katty con una sonrisa sincera—. Katty Holmes. Bienvenida a Key West —dijo, extendiéndole la mano, que Lena no pudo aceptar porque, por alguna razón, fue designada para cargar con una de las bandejas de la famosa torta de limón de Enzo.


    —Elena Loy —se presentó con una sonrisa de vuelta.


    —¡Ah, qué tonta! —exclamo Katty, dándose un golpecito en la frente, para luego voltear hacia el resto de los invitados y pronunciar un nombre de forma enérgica—. ¡Tiziano, tesoro! Enséñale a esta chica dónde está la cocina.


    —Gracias —se adelantó a decir Lena cuando un adolescente, de cabello castaño y piel bronceada, apareció frente a ella y la invitó a seguirle.


    Peter, que cargaba la otra bandeja también, los siguió, aunque Lena estaba segura de que sabía dónde estaba la cocina en aquella casa.


    En el interior de la cocina, ella se topó con lo que le pareció un equipo de catering, que se ocupaba de llenar más bandejas con comida y bebidas, que luego eran llevadas al jardín, donde había más de veinte personas. Y ella que pensó que esa sería una velada tranquila.


    El chico, de sonrisa tan amplia como la de la señora Katty, le señaló una isla de mármol blanco, donde había más de una bandeja y en la que Lena se apresuró a dejar la suya. Por alguna razón, en cuanto se alejó hacia el interior de la casa, sintió la urgente necesidad de regresar junto a Alycia. Tal vez era porque antes, mientras se alejaba, vio la mueca de incomodidad que adornaba sus labios, aunque Katty la saludaba e intercambiaban algunas palabras.


    ***


     


    —¡Pero mira nada más quién nos digan con su presencia! —exclamó alguien cuando Lena regresaba con Alycia y Enzo—. Alycia Vieri —continuó el hombre de rasgos muy similares a los del chico que la condujo antes a la cocina.


    Familiar de la anfitriona supuso Lena.


    —Marco —murmuró Alycia con la mandíbula apretada. Mantuvo los erguidos, las piernas ligeramente abiertas, en una posición muy similar a la de un soldado, y ambas manos alrededor del bastón, como si además de servirle de apoyo para caminar, fuera un ancla al cual aferrarse.


    A pesar de la algarabía, las personas que se saludaban a su alrededor y la música que se escuchaba de fondo, Alycia pudo reconocer aquella voz sin mucho esfuerzo. ¿Cuánto tiempo llevaban sin verse? Tres o cuatro años a lo mucho, se dijo.


    —No has cambiado para nada —aseguró el hombre que tendría unos veinte y tantos años, cabello castaño y hombros anchos.


    —Me gustaría poder decir lo mismo, pero como ves, no puedo —dijo Alycia con un tono sarcástico haciendo alusión a su condición física, que no era un secreto para nadie.


    —Tenía entendido que no vendrías. Al menos eso fue lo que dijo mi madre cuando le pregunté por ti.


    —Ya. Supongo que cambié de idea —su posición no cambió en ningún momento. La barbilla alta y la mirada fija, aunque ausente, en el muchacho que tenía en frente.


    —Me alegra mucho poder verte. ¿Cómo...? ¿Cómo has estado?


    La pregunta sorprendió un poco a Alycia. Marco Stefanelli y ella no se veían desde hacía tres, o eran cuatro, años; la última vez que lo hicieron, no se despidieron de la mejor manera.


    —¡Como una que perdió todo! —el tono de Alycia fue áspero. El rostro del joven se ensombreció—. ¿En serio tenemos que hacer esto? —preguntó, dejando escapar un suspiro frustrado.


    Se podía decir que Marco Stefanelli era su relación más duradera. Porque sí, cinco meses era mucho tiempo para dos críos que ni siquiera sabían lo que querían. Bueno, Alycia siempre lo supo; quería correr, correr en los circuitos más reconocidos del mundo. Quería, incluso, ser la primera mujer en el circuito de Le Mans. Mientras que Marco, bueno, él sólo quería una novia; una chica bonita bajo su brazo, que lo sostuviera durante los partidos y que su madre adorase. Para eso Alycia era perfecta. Sus padres y los de Marco se conocían de siempre. Lino Stefanelli, el padre de Marco, y Enzo tenían los mismos orígenes e ideales; que sus hijos fueran pareja, entusiasmó a ambas familias. Un poco menos a la rubia, que por ese entonces quería disfrutar de su libertad, de las fiestas y de la reciente fama que le otorgaban las carreras en los circuitos juveniles.


    —Tranquila, el pasado es pasado —aseguró Marco en el momento cuando Lena llegó junto a ellos.


    —Hola —saludó la periodista por educación. Su mirada se mantuvo atenta a la rigidez del cuerpo de Alycia.


    —Hola —devolvió el hombre. Por un segundo, Lena sintió la incomodidad en el ambiente—. Tú debes de ser la periodista. Mi madre me dijo que estás aquí para entrevistar a Alycia —ella asintió—. ¿Para cuál periódico escribes? —quiso saber.


    Lena torció el gesto.


    —Magazine Sport.


    —¡Vaya! Después de todo, sí que eres famosa —comentó dirigiéndose a la rubia en un intento de broma, o al menos eso fue lo que le pareció a la periodista. Lena estaba a punto de responderle, cuando otro de los invitados los interrumpió al acercarse a ellos e intercambiar palabras con Marco—. Si me disculpan —dijo antes de alejarse en compañía de dos hombres, más o menos de su edad.


    —¿Estás bien? —indagó Lena al advertir que Alycia dejó escapar un suspiro demasiado profundo.


    —Supongo —se encogió de hombros y relajó las manos alrededor del mango del bastón—. Es sólo que no estoy acostumbrada a tener que interactuar con tanta gente —agregó. Casi ni tuvo tiempo de terminar la frase porque se les acercaron otras personas.


    —Alycia qué alegría verte.


    —Te notó bien, a pesar de todo.


    —Es una lástima que ya no corras, yo siempre seguía tus carreras.


    —Eras casi tan buena como tu padre.


    —Nos afectó mucho tu accidente, pero ahora estás bien, ¿no?


    —Bueno, imagino que las personas como tú pueden hacer muchas cosas, ¿no?


    Fueron algunos de los comentarios que Lena escuchó que le decían a la expiloto; con cada uno de ellos, en su interior se revolvía de la rabia y crecía el enojo. Se daba cuenta de que, a veces, las personas podían llegar a ser realmente insensibles. Que la mayoría de los presentes fueran aficionados al mundo del automovilismo, no ayudaba.


    Para cuando los rayos del sol empezaron a pintar el cielo con los típicos colores del atardecer, Lena se sentía exhausta y no podía imaginar lo que era para la rubia. Desde que supo de la condición de Alycia, trató de aprender todo lo posible sobre cómo interactuar con las personas ciegas; durante la velada, no vio a nadie hacerlo. Excluidos Enzo, Peter, ella y un par de personas más, al resto parecía traerles sin cuidado el hecho de que la expiloto fuera discapacitada.


    Alrededor de las siete y media, el olor a carne a las brasas se regó por el lugar; poco después, la fiesta se animó más. La bebida, la comida y las charlas, se entremezclaron hasta que llegó la hora de degustar la famosa torta de limón que muchos prepararon. De hecho, y para asombro de la periodista, la degustación de dicho postre no se tomaba a la ligera. Cada uno de los presentes tenía que degustar, al menos, una porción de cada bandeja y dar un voto secreto al final. El ganador se llevaba a casa un trofeo. Enzo esperaba conseguirlo esa noche.


    Una vez terminó el concurso de tortas de limón, que Enzo no tuvo la suerte de ganar, Lena supuso que la velada llegaría a su final, pero se equivocó. De hecho, se sorprendió muchísimo cuando la anfitriona, la señora Katty, anunció que era tiempo de bajar a la playa. Al igual que la propiedad Alycia, la de los Holmes tenía acceso a una playa, hacia donde se dirigieron todos los presentes.


    La arena fría acarició los pies de Lena, cubiertos por unas sandalias de correas mientras caminaban hacia una hoguera, rodeada por asientos improvisados con mantas. La noche iluminada por las llamas que se elevaban al cielo lleno de estrellas, creaba el escenario perfecto para disfrutar de los juegos pirotécnicos que cerrarían la popular fiesta.


    —¿Estás bien? —preguntó Lena por segunda vez esa noche, mientras se acomodaban en un tronco, un poco alejado del resto de los invitados y los improvisados asientos.


    —Sólo estoy preocupada por Mist —confesó Alycia antes de que un agradable silencio las envolviera por unos segundos, en los que Lena estudió el rostro de la rubia, justo cuando unos niños, hijos de algunos de los invitados, pasaron correteando y riendo muy cerca de ellas.


    Una sonrisa de dientes muy blancos se borró de golpe del rostro de Lena, cuando la arena salpicó sus cabellos y se pegó a sus ropas. De inmediato, se dedicó a limpiarse mientras Alycia intentaba lo mismo sin conseguirlo del todo.


    —Espera, tienes arena en el pelo —indicó la periodista. Sin pensarlo, estiró su mano para encargarse ella de limpiar el cabello de Alycia. Sus manos se encontraron a la misma altura del rostro de la rubia cuando esta intentó limpiarse por su cuenta. El roce entre sus pieles activó sus sentidos, provocando que una agradable sensación las recorriera de pies a cabeza—. Puedo acompañarte si quieres… —murmuró Lena para cortar la tensión que se acababa de crear a su alrededor. La piel de Alycia, su rostro iluminado por los destellos de las llamas y sus labios entreabiertos, la tentaban a cometer la mayor de las locuras.


    “¡Bésala!”. La orden de Óscar retumbó otra vez en su cabeza como una banda marcial.


    —¿A dónde? —cuestionó Alycia con la voz ronca. Ella también acababa de ser víctima de la cercanía, el aroma y la calidez de la piel de Lena.


    —A casa. Dices que estás preocupada por Mist —comentó sin apartar la vista de los labios de la rubia. ¿Por qué carajo no dejas de verle los labios? Porque los deseas, se respondió. Tragó saliva ante esa verdad.


    —Pero si nos marchamos, te perderás el espectáculo y sería una lástima —aseguró Alycia con el corazón latiéndole a la velocidad de luz. Como si quisiera salirse de su pecho.


    —Supongo que ya he tenido suficiente por una noche. Y tú también —indico Lena, poniéndose de pie—. Venga, vamos —le pidió. La rubia dudó unos segundos, luego imitó a su compañera—. ¿Deberías decirles a tus padres? —cuestionó antes de que se pusieran en marcha.


    —No. Supongo que no —respondió, abriendo el bastón con el que se ayudó mientras caminaban, alejándose de los invitados, la hoguera, el mar y el cielo lleno de estrellas.


    ***


     


    —Si pudieras volver atrás el tiempo, ¿qué cambiarias? —le preguntó Lena mientras la luz de neón de los postes de la calle iluminaba sus pasos acompasados, que las conducían de vuelta a la residencia Vieri.


    —Supongo que la noche de mi accidente. Tomé decisiones de las que me arrepiento —contestó Alycia con una mueca de dolor y arrepentimiento, que hizo que el corazón de la periodista se oprimiera.


    Ella sabía que esa pregunta iba a ser difícil para Alycia. Ahora que conocía la verdad, entendía por qué su rostro se ensombrecía tanto.


    —Y cuando piensas en el futuro, ¿qué ves? —volvió a preguntar.


    Estaban a menos de quince metros de la casa de Alycia.


    —Soy ciega, así que es difícil ver algo. Pero hace poco alguien me dijo que cuando no puedes alcanzar un sueño, la única forma de acercarte a él es transformarlo. Tal vez sea hora de intentarlo —fue su respuesta.


    El corazón de Lena, que poco antes se encogió, encontró el coraje para latir de nuevo. Una mezcla de satisfacción y júbilo, la invadió al darse cuenta de que esas palabras eran suyas. Que eran las mismas que le dijo aquella tarde de tormenta.


    Empujada por una fuerza invisible, se vio estirando su mano para aferrarse a la de Alycia y detener sus pasos, que se encaminaban hacia el umbral de la residencia. Como si hubiera sido planeado, todo a su alrededor se oscureció. Las luces de neón de los postes dejaron de alumbrarlas, quedando iluminadas sólo por el brillo de las estrellas.


    —No te asustes —susurró Lena acortando la poca distancia que la separaba de la expiloto—, pero… voy… a besarte —anunció.


    Acto seguido, sus labios se posaron sobre los de Alycia y el cielo se iluminó con miles de luces que plasmaban formas en el firmamento. Las explosiones de los primeros fuegos artificiales cubrieron las palabras de Lena mientras sus labios se amoldaban a los de la rubia, que, por un segundo, se quedó inmóvil.


    Un beso tímido, apenas un roce, que fue transformándose en algo más íntimo a medida que las explosiones evolucionaban en el cielo. Un beso que, sin ser conscientes, ambas deseaban con ardor. Un beso que se volvió húmedo cuando la lengua de Lena se internó en la boca de Alycia, y esta la aceptó, haciendo que el mundo a su alrededor se desvaneciera. Un beso mágico que se quedaría grabado en cada poro, cada célula y cada centímetro de piel de ambas mujeres. Un beso que no habría acabado de la manera tan brusca como terminó, de no ser porque la puerta de la residencia Vieri se abrió y un desesperado Mist corrió al encuentro de su dueña.
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    Aturdida, así era como se sentía Alycia después de pasar la noche en blanco, por culpa de unos labios demasiado suaves con sabor a frutillas, y un beso que la dejó con el corazón desbocado y las piernas temblando.


    ¿Necesitaba dormir? En definitiva, sí. ¿Iba a hacerlo? Ni aunque quisiera, podría. En menos de unas horas la causa de su desvelo llegaría para, su ya acostumbrada, cita. Pensar en Lena hizo que su corazón saltara como un niño en su primera navidad. Ni siquiera necesitaba cerrar los ojos para recordar aquel inesperado, y al mismo tiempo, anhelado beso.


    Porque sí, podía ser una mentirosa si no reconocía que, desde la noche anterior, fantaseaba con besar a Lena. Estar tan cerca de ella, dormir y despertar a su lado, avivó en su ser, un deseo que jamás experimentó. Un deseo que amenazaba con consumarla si no volvía a sentir esos labios sobre los suyos.


    Con la piel erizada, Alycia escondió la cabeza debajo de la almohada y ahogó en el colchón un grito de felicidad, mezclada con frustración, al recordar como Lena se le escapó antes de que ella pudiese reaccionar o decir algo acerca del beso.


    ***


     


    —¡Mist! ¡Espera! ¡Mist! —el grito de Kay, la dog-sitter designada para cuidar del peludo, fue quien interrumpió el intercambio de fluidos entre ella y Lena.


    Y si tenía que ser sincera, en ese preciso instante, Alycia sintió unas inmensas ganas de estrangular a la chica.


    —Yo… Yo… —tartamudeó Lena.


    Pero Alycia no pudo ni siquiera prestarle atención porque el perro la reclamaba más asustado que nunca. 


    ***


     


    Un jadeo y una nariz mojada se colaron debajo de la almohada y Alycia sonrió tontamente.


    —Sí sabes lo que hiciste, ¿verdad? —le dijo al peludo, que le regaló un lengüetazo en respuesta—. Me jodiste un beso, Mist. ¡Me arruinaste un jodido beso! —chilló como una niña pequeña mientras sacaba la cabeza de debajo de la almohada.


    Sus manos se ceñían al cuerpo de su amigo para regalarle unas cuantas caricias juguetonas. Un fuerte ladrido llenó la habitación. Alycia ni siquiera lo regañó porque su cabeza estaba demasiado ocupada con preguntas sin respuestas. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Qué significaba ese beso?, se cuestionaba sin dejar de esbozar una sonrisa tonta en sus labios. Lena Loy, la periodista, la besó y fue el mejor de toda su vida.


    Venga, Alycia, contrólate, se aconsejó, a punto de sufrir un infarto cuando oyó la voz de Lena, tras ser recibida por Enzo.


    Puntual como un reloj suizo, llegó la periodista; a pesar de que ella lo intentó con todas sus fuerzas, rememoró el momento exacto cuando los labios de Lena cubrieron los suyos. Aquel toque suave y tímido como una pluma que no tardó en transformarse en ardiente lava.


    —Buenos días.


    Las palabras de Lena recorrieron cada centímetro de la piel de Alycia, una vez estuvo en la cocina donde ella intentaba terminar el desayuno que Peter le sirvió, hacía más de media hora.


    —Buenos días —respondió, tras tragar el pan tostado, que ni siquiera se percató de tener en la boca.


    —¿Café?


    La voz de Peter se coló entre ellas y Lena se obligó a apartar la mirada de la rubia para centrarla en él.


    —Sss… Sí… Gracias —balbuceó con el corazón a mil.


    Y fue que le bastó ver a la rubia para que su mente la regresara de golpe al momento exacto cuando sus labios se unieron a los de Alycia Vieri. Una extraña mezcla de frío y calor se apoderó de su vientre al recordar el dulce sabor de aquellos labios que le trasmitieron una calidez que jamás había experimentado.


    En menos de un minuto, Peter le acercó a Lena una taza de café italiano, que esta recibió mientras aventuraba una mirada a la rubia que, sentada en uno de los taburetes de la isla, volvió a llevarse una rebanada de pan a la boca. En un acto reflejo, ella se relamió los labios antes de posarlos en la taza.


    Un gesto que no pasó desapercibido para la vista de halcón de Peter. Una sonrisa traviesa se dibujó en su rostro, al tiempo que bebía de su taza y se preparaba para probar su teoría.


    —Bueno, ¿y qué tal la noche? —les preguntó. La interrogante tomó por sorpresa a ambas mujeres, que empezaron a toser al unísono. Lena, atragantada con el café y Alycia, con la tostada—. ¿Estás bien? —quiso saber, intentando acercarse, pero la periodista lo detuvo con la mano levantada.


    —Sí, perdón. No sé qué me pasó —aseguró aceptando una servilleta que Peter le ofreció—. Fue… inesperada —respondió, arrastrando las palabras y esquivando la mirada de ojos gris azul de Peter Lennox.


    Alycia era mayor de edad, pero de todas maneras, Lena no se veía explicándole al hombre por qué diablos besó a su hija sin su permiso, mucho antes de tener que explicárselo a la rubia en cuestión. Porque sí, tenía que darle una explicación a la expiloto. La noche anterior, y gracias a Mist, pudo escaparse de aquella conversación, pero hoy, a la luz del día, tendría como mínimo que disculparse. Aunque en el fondo, no estaba segura de que el beso hubiese sido sin el consentimiento de Alycia. La manera como su boca y su lengua le respondieron, eran pistas suficientes para saber que también lo quiso.


    —Digo, que no esperaba lo del concurso de tortas. Y bueno, toda esa cantidad de personas —agregó tras unos segundos de silencio.


    —Es cierto. Katty suele ser un poco exagerada a veces —esta vez fue la voz de Enzo la que se escuchó.


    —Siento mucho que no ganara el concurso —le dijo Lena.


    —Nunca lo gana —acotó Alycia con ironía—. Y gracias por preocuparte por mí, babbo —agregó, haciendo alusión al hecho que un par de minutos antes estuvo a punto de atragantarse y este no le prestó la más mínima atención.


    —¡Tesoro, no seas exagerada! —exclamó Peter acercándose a la isla—. Después de todo, estabas con Lena, así que no vimos la necesidad de preocuparnos —rebatió haciendo alusión a la noche anterior, cuando ellas decidieron marcharse sin advertirles.


    —Lo siento, sé que debimos avisar —intervino Lena sintiendo el peso de la culpa.


    —Tranquila, mi hija es mayorcita, así que supongo que sabe lo que hace —contestó Peter dedicándole una mirada rara a la periodista.


    ¿Es que acaso él sabe lo que pasó entre nosotras? Pero ¿cómo? Las dudas asaltaron a Lena.


    —Gracias, papá —soltó Alycia con socarronería al levantarse del taburete.


    —De nada, tesoro. Por cierto, vi que estuviste hablando con Marco. ¿Todo bien?


    —Sí, papá, todo bien. ¿No teníamos que seguir con una entrevista, señorita Loy? —dijo al tiempo que recorría el espacio que las separaba, pasaba junto a Lena y se dirigía hacia el estudio con Mist a su lado.


    —Sí —respondió la aludida—. Si me disculpan —se apresuró, para luego seguir los pasos de la expiloto.


    —¡Quieres dejar de hacer eso! —le gruñó en voz baja Enzo a Peter, una vez quedaron solos en la cocina.


    —No hice nada —se justificó él mientras recogía los platos sucios de encima de la isla y los llevaba al lavavajillas.


    —Sí que lo hiciste —afirmó Enzo con voz seria—. Deja de jugar a ser cupido con tu hija. Terminada la entrevista, Lena se marchará y quien recogerá los platos rotos seremos tú y yo —advirtió aventurando una mirada hacia el pasillo por el que su hija y ella desaparecieron.


    ***


     


    —Bueno, ¿y de dónde seguimos? —preguntó Lena para romper el hielo, una vez estuvieron dentro del estudio. Vio como Alycia se acomodó en el sofá y Mist hacía lo propio a su lado. La valentía con la que la besó el día anterior se le olvidó en la habitación del Fairfield.


    —¿Qué te parece si desde donde lo dejamos? —fue la respuesta que le dio Alycia con sonrisa traviesa. Era ciega, pero no tan tonta como para no percatarse del nerviosismo con que Lena acababa de pronunciar esas palabras. Después de todo, no tan valiente como ella la creía.


    —De… De acuerdo. Podemos repasar algunas de las preguntas anteriores, por si deseas cambiar algo —ofreció la periodista, acomodándose en el sillón que solía ocupar, para luego empezar a sacar sus cosas de la bandolera. Un bolígrafo se escapó de sus manos y fue a parar junto a los pies de la rubia.


    —No creo que quiera cambiar nada… —dijo Alycia con voz ronca. Lena no estuvo segura si ella se estaba refiriendo a las preguntas, las respuestas o al beso. Con manos temblorosas, abandonó el sillón para recoger el bolígrafo—. ¿Por qué me besaste? —demandó saber con la voz tan firme y ronca, que ella sintió que cada fibra de su cuerpo se tensó.


    —¿Cómo? —el monosílabo abandonó sus labios mucho antes de que su cabeza procesara la pregunta.


    —Anoche me besaste. ¿Por qué? —de haber sido posible, Alycia habría clavado la mirada en la periodista, pero debido a su condición, no fue posible, por lo que se dedicó a acariciar la cabeza del perro con parsimonia.


    —Bueno, yo… yo, creo que te debo una disculpa —balbuceó Lena con el rostro encendido por la vergüenza que sentía.


    —¿Una disculpa? —la voz de Alycia sonó confundida. No era eso lo que esperaba.


    —Sí, bueno, no suelo comportarme así —dijo Lena sintiendo que un nudo se cerraba en su garganta.


    —¿No suele comportarse así? —el tono de la expiloto denotó enojo.


    —Sí, exacto. Lo siento mucha, señorita Vieri. Anoche…, bueno… esa no era mi intención —las palabras abandonaron la boca de Lena en carretilla mientras en su cabeza una voz le gritaba que se detuviera. Arréglalo, ¡arréglalo ahora!, le gritó la voz desde el fondo de su mente, pero ella no era capaz de hacer nada para solucionar lo que con palabras estaba estropeando.


    —Entiendo —Alycia sonó disgustada—. ¿Significa entonces que fue un error?


    —¡No! Bueno, quiero decir —tartamudeó frente a una situación que no sabía cómo arreglar.


    Primero, le dijo a la rubia que lamentaba haberla besado y ahora, ahora ni siquiera sabía lo que intentaba decirle.


    —Está bien, señorita Loy. Soy lo suficientemente mayor para entender —agregó Alycia con hastío, sintiendo como el corazón se le agrietaba poco a poco—. ¿Sabe qué? No creo que pueda continuar con nuestra entrevista de hoy. La verdad es que no estoy de ánimos —sentenció. Sus palabras cayeron sobre la periodista como si fueran una guillotina—. ¡Mist, heir! —ordenó al perro, que levantó la cabeza, la torció un poco y volvió a echarse, dejando escapar un suspiro molesto.


    El mismo que la rubia dejó escapar al levantarse del sofá con la clara intención de salir del estudio.


    Lo sabía, Lena sabía que escuchar a Óscar y dejarse llevar por su estúpido consejo, fue un error. Uno de los grandes.


    —Alycia, espera —le pidió con un hilo de voz, para luego levantarse de forma brusca y hacer que la libreta de notas, el bolígrafo y la grabadora, que reposaban sobre su regazo, cayeran al suelo—. Por favor, espera —pidió una segunda vez, estirando su mano para detenerla antes de que pudiera alejarse.


    Una acción que fue captada por Mist, que en menos de un segundo, saltó del sofá con todos los sentidos alertas y trató de interponerse entre ambas.


    Según una teoría, el espacio en sı́ mismo y el tiempo en sí mismo, están destinados a diluirse en meras sombras y sólo un tipo de unión, de los dos, conservará una realidad independiente. Conocida como la teoría de la relatividad del tiempo, esta podía explicar de forma teórica, lo que sucedió a continuación. Aunque Lena no entendía nada de ella, estaba segura de que era la única explicación posible a la serie de eventos que se desencadenaron durante esa fracción de segundo, cuando su mano se aferró a la de Alycia. En la que Mist se coló entre sus cuerpos sin razón aparente, y en la que ella, sin saber cómo, terminó con sus labios pegados una vez más a los de la rubia.


    A diferencia de la vez anterior, este fue un beso tortuoso, uno de esos que se dan por error, como un tropiezo repentino en un paso de baile. Un instante en que todo se desincroniza. Un instante en el que sus labios chocaron de forma torpe, como si intentaran tocar una melodía sin conocer las notas. Un beso para nada suave y delicado, como el primero, sino desparpajado. Un beso en el que los movimientos se confunden y las emociones se mezclan. Un momento inesperado, pero al mismo tiempo, un poco más deseado por ambas.


    Y tal vez fue el encanto de los besos aletargados, porque en ellos está precisamente la autenticidad del momento, lo que poco a poco hizo que lo que en un principio fuera causado por la fuerza de la gravedad, se transformara en algo mucho más suave y pausado. En un baile lento entre sus lenguas, una ligera caricia, un dulce aliento que arrulló sus corazones. Un beso que, sin prisas y con dulzura, hizo vibrar cada fibra de sus cuerpos; creando una conexión íntima y profunda entre sus almas.


    Un gemido se escapó de los labios de Lena, o tal vez fue de los de Alycia. Ninguna de las dos estuvo segura de quién lo emitió, pero sí sabían lo que lo provocó. El fuego que ese beso despertaba en el bajo vientre de ambas podía ser, sin problema alguno, la causa de un incendio forestal. Un ardor y un deseo que iba más allá de la racionalidad y que se manifestaba a través de una energía primordial que las empuja la una hacia la otra. Un impulso que las hacía sentir vivas, que las hacía desear más intimidad, más proximidad. Una proximidad que les otorgaron sus manos mientras se acariciaba con movimientos acompasados.


    —Alycia, cariño, ¡vamos a salir un rato! —la voz de Peter acompañada de unos cuantos golpes en la puerta hizo que el encanto y la magia del momento se deshiciera.


    —¡O…! ¡Okey! —contestó Alycia, inconsciente de que los ojos de Lena seguían clavados en sus labios.


    A la periodista le temblaba el cuerpo y de eso la rubia sí era plenamente consciente.


    —¿Tú y Lena necesitan algo? —preguntó su padre sin abrir la puerta, como si de alguna manera estuviera al tanto de lo que pasaba tras ella.


    —No, gracias, papá. Creo que nos las arreglaremos —devolvió, Alycia recuperando el ritmo de su respiración y sonriendo de forma traviesa. No podía ver a la periodista, pero igual y no le hacía falta. Los latidos del corazón de Lena eran lo tan fuertes como para que ella pudiese escucharlos y saber que después de todo, aquello no era un error—. ¿Ahora va a decirme que esto también fue un error? —murmuró con ironía.


    Sus cuerpos, aún muy cerca el uno del otro, enlazados por sus brazos, parecían no querer soltar el agarre.


    —Es justo eso lo que quería decirle, señorita Vieri. Lo de anoche no fue… No fue un error —declaró Lena antes inclinar la cabeza hacia adelante y esta vez, sin palabras embaucadoras, susurradas en su oreja o perros en el medio, buscó los labios de Alycia para fundirse en un beso que deseaba; un beso que necesitaba.


    Un beso que decía muchas cosas y, al mismo tiempo, no decía nada. Un beso que Alycia respondió como nunca en su vida. Un beso que por primera vez sentía en cada fibra, en cada poro, en cada célula.
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    —Supongo que deberíamos continuar… con la entrevista —fueron las palabras de Lena una vez sus labios se separaron con resistencia de los de Alycia.


    Tras la marcha de Peter y Enzo y sin interrupciones, el beso que la periodista le robó fue disminuyendo de intensidad. Primero, porque sus pulmones necesitaron una tregua; segundo, porque el deseo y el ardor que ambas sentían las conduciría por caminos que aún no estaban preparadas para recorrer.


    —¿Esto significa que te gusto? —preguntó Alycia con una sonrisa pícara y el ego por las nubes.


    A duras penas volvieron a ocupar sus respectivos lugares. Lena en el sofá y ella en el sillón; aunque a decir verdad, le habría gustado poder acomodarse junto a la rubia, que ahora le sonreía de esa forma tan descarada y llena de sí. Será descarada, pensó, intentando repasar las notas que tenía en la libreta.


    —Supongo —murmuró a modo de respuesta.


    De inmediato, advirtió el gesto de Alycia; sus brazos se cruzaron sobre su vientre, por debajo de sus senos.


    —¿Supones? Sabes que para ser una periodista, no tienes muy claras tus respuestas.


    Lena se encogió de hombros, pero acto seguido, se dio cuenta de que ella no podía notar su acción, así que dejó escapar un poco el aire de sus pulmones y se atrevió a contestar lo que en realidad pensaba.


    —Me gustas, Alycia. Me gustas —confesó, arrastrando las palabras en un murmullo que, convertido en corriente eléctrica, recorrió el cuerpo de la expiloto hasta alojarse en la parte más sensible de su cuerpo—. ¿Ahora crees que podamos continuar?


    ***


     


    Una hora, como mucho, fue el tiempo que Lena logró mantener la atención de Alycia centrada en revisar la entrevista, pues esta parecía más interesada en hacer preguntas que en responderlas.


     ¿Tu color favorito?


    ¿Cuándo es tu cumpleaños?


    ¿Chocolate o fresa?


    ¿A qué edad te diste cuenta de que te gustaban las chicas?


    ¿Te gustan sólo las chicas? Fueron algunas de las preguntas a la que Lena fue sometida por parte de la expiloto hasta que Enzo y Peter estuvieron de vuelta.


    La hora del almuerzo llegó como de costumbre y, a pesar de que Lena insistió en marcharse al hotel, las palabras de Alycia la hicieron desistir en el acto.


    —Por favor, quédate —le pidió la rubia.


    A Lena le tembló el alma. Por alguna razón, no podía, o no quería, negarse a Alycia. Sobre todo, si tenía en cuenta que su tiempo en Key West era el de un estornudo. Una punzada se clavó en su pecho al pensar en tener que alejarse de la rubia. Fue cuando una idea un tanto absurda se coló en su cabeza. Podría pedir vacaciones; después de todo, tenía algunos días acumulados y de seguro que a su jefe no le importaría prescindir de ella por unos días más.


    —Si quieres podemos aprovechar y dar un paseo por la playa.


    Un cosquilleo subió desde el estómago hasta la garganta de Lena, cuando Alycia le susurró esas palabras muy cerca de la oreja. El calor de su aliento provocó que el corazón de la periodista palpitara descontrolado y que, por puro instinto, levantara la mirada de su plato para comprobar que Enzo no la escuchó. Por fortuna, el hombre parecía absorto en la pantalla de su teléfono, y Peter acababa de abandonar la mesa para buscar algo más del pan italiano que solían tener en la mesa.


    —Nada me gustaría más, pero necesito trabajar en el artículo —contestó Lena antes de llevarse a la boca un bocado de las mejores berenjenas a la parmesana que jamás hubiera comido.


    Y era cierto; aunque también era una especie de excusa para poner un poco de distancia entre ellas, porque tenía que admitir que en la última hora sus pensamientos estuvieron más centrados en la imperiosa necesidad de volver a besar a Alycia, que en controlar las preguntas y varias respuestas de la dichosa entrevista.


    La expresión de la expiloto se ensombreció frente a las palabras de Lena. ¿Y qué esperabas? Está aquí por la puta entrevista, tú sólo eres un tropiezo, le susurró en su cabeza una vocecita muy parecida a la inseguridad.


    —Ya, el artículo —murmuró con fastidio, al tiempo que dejaba caer el tenedor sobre el plato. El ruido de la porcelana hizo que Enzo levantara la mirada cuando su hija empujaba la silla hacia atrás y se levantaba—. Creo que ya no tengo apetito —anunció.


    Bajo la mirada atónita de la periodista y de Enzo, Alycia se alejó con dirección a la casa. Esta vez Mist la siguió.


    —¡Wow! —exclamó Peter, que en el instante en que su hija entraba a la cocina, él se disponía a salir. Su mano se aferró a la de ella sin mucho tacto—. ¿Y tú a dónde vas?


    —A mi cuarto —contestó Alycia con los dientes apretados. Peter la miró de forma severa para luego levantar la vista por encima de su cabeza y ver que Enzo y Lena intercambiaban palabras consternadas; la expresión de sus caras era la de alguien que no comprendía qué rayos acababa de suceder—. No tengo apetito —agregó, intentando soltarse del agarre de su padre. La furia crecía en su interior como una planta enredadera.


    —Recuerda que no todos somos tu padre y yo —le dijo Peter.


    Ella dejó de intentar soltarse de su agarre.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que la señorita Loy ha tenido suficiente paciencia contigo —hizo una pausa para que sus palabras calaran hasta el fondo de su hija—, Yo, en su lugar, ya me habría marchado.


    —¡No lo creo! ¡Está aquí por la entrevista! —gruñó. Su padre por fin la liberó—. Es lo único que le interesa —sus palabras denotaron un tono de dolor y desilusión. ¡Se besaron, joder! Le dijo que le gustaba y eso, eso tenía que significar algo, ¿o no?


    —¿Estás segura? —cuestionó Peter—. Porque a mí me parece que no es así. Tú puede que no lo hayas visto, pero yo sí.


    —¿Qué cosa? —quiso saber Alycia con la curiosidad bailando en su voz.


    —La señorita Loy no te mira como si fueras sólo trabajo. En su mirada hay algo más. Puede que me equivoque, pero tú también lo sientes.


    Peter depositó un ligero y tierno beso en la frente de su hija, al tiempo que sus palabras le calaban el alma. “No te mira como si fueras sólo trabajo”. Siete palabras y un significado más profundo de lo que estaba dispuesta a reconocer, pero por el que decidió tragarse su ego, su comportamiento de niña caprichosa y regresar a la mesa.


    —Lo siento —fue lo único que supo decir Alycia mientras se acomodaba en su silla.


    Lena la observó sin dejar de hablar con Enzo, al que le explicaba algo que este acababa de preguntarle respecto al artículo.


    —¿Otra copa? —preguntó Peter una vez que la atmósfera volvió a ser igual a la que tenían antes, durante el almuerzo.


    —Gracias, pero no. Creo que ya he bebido suficiente por hoy y necesito mantenerme sana de mente para trabajar —dijo Lena bebiendo de su vaso de agua, que hasta ese momento estuvo intacto.


    —De acuerdo. Enzo, cariño, ¿me ayudas con el postre? —le pidió a su esposo, pero más que una petición, era una forma amable para decirle que abandonaran la mesa el tiempo suficiente para que su hija y la periodista pudieran hablar. Él notó la incomodidad en el rostro de Lena una vez su hija regresó y que no se dirigieron la palabra durante todo ese tiempo.


    —¿El postre? —cuestionó Enzo, extrañado. Hasta donde recordaba, no habían preparado postre.


    —Sí, cariño —respondió este, mirándolo con intensidad, para luego desviarse hacia las dos mujeres que ocupaban el otro lado de la mesa.


    Alycia seguía jugando con el tenedor sobre unas hojas de ensalada, mientras que Lena fingía no estarla mirando, aunque bebía de un vaso de agua ya vacío.


    ***


     


    Nerviosa, así era como estaba Lena mientras miraba su aspecto por tercera, o cuarta, vez frente al espejo del baño. Nerviosa; porque ni en un millón de años se esperó tener una cena con la expiloto. Sí, una cena en la que ella y Alycia iban a estar juntas y solas. Con manos temblorosas, revisó el maquillaje de sus labios y los tirantes del vestido que llevaba en un intento por tranquilizar la batucada que tocaba su corazón desde hacía horas. Desde el preciso momento cuando la rubia la invitó a cenar.


    ***


     


    —Perdón, no debí comportarme así —dijo Alycia cuando sus padres se alejaron de la mesa con la excusa del postre—. No quiero que pienses que soy una niña malcriada.


    —Entonces no te comportes como tal —le respondió Lena, tajante, porque aún estaba enojada por su acción de minutos antes.


    —De acuerdo. Por favor, permíteme remediarlo con una cena.


    —¿Una cena?


    —Sí.


    —¿Estás segura?


    —Nunca he estado más segura —aseguró Alycia con la voz ronca.


    Su padre tenía razón, Lena siempre toleró su comportamiento, a pesar de no tener motivos para hacerlo.


    —Está bien —aceptó.


    ***


     


    El clásico sonido de mensajes instantáneos le indicó que tenía uno, así que, intentando no parecer demasiado ansiosa, se precipitó hacia la mesita de noche donde había dejado el teléfono tras un rápido intercambio de mensajes con Óscar y Mara. El primero quería noticias sobre su situación con Alycia; por más que estuvo a punto de soltarle todo, Lena logró contenerse. Y no era que no deseara contarle a su amigo lo del beso robado, sino que ni siquiera ella estaba del todo convencida de que hubiese sido real.


    Recordar la forma como se besaron por segunda vez en el estudio, hizo que su corazón ya descontrolado, se saltase un par de latidos y que se acariciara los labios. Eso la llevaba al segundo intercambio de mensajes con Mara. La camarera siempre se interesaba por cómo iban sus cosas y le dejaba saber que no veía la hora de que volviese a New York para retomar todo donde lo dejaron. Algo que Lena estaba segura de no querer, así que necesitaba decírselo, pero en persona. No era de las que dejaban a una chica por mensaje de texto.


    “Estoy aquí”


    Dos simples palabras de parte de Alycia para indicarle que la esperaba en la recepción, tal como acordaron horas antes. Un suspiro para calmar su estado, y luego Lena se hizo con la cartera de correa que se colgó al hombro mientras se dirigía hacia la puerta de su habitación.


    ***


     


    Decir que Lena no estaba preparada para la sorpresa que se llevó al llegar al lugar designado, era poco; porque ella jamás imaginó lo que sus ojos tenían en frente. En realidad, pensó que irían a uno de los tantos restaurantes con los que contaba la comunidad, pero ahora se daba cuenta de que se equivocó, porque el lugar no era un restaurante como tantos. O mejor dicho, no era exactamente un restaurante en el propio sentido de la palabra.


    La sorpresa se reflejó de forma inmediata en su rostro; aun cuando la expiloto no tuvo la posibilidad de verlo, lo supo. La mano de Lena se apretó en la suya en cuanto llegaron a “Proyecciones Épicas”, una especie de kiosco al final de la zona de restaurantes y negocios por los que pasaron caminando.


    El exterior era el típico kiosco, de estilo rústico, con una larga barra y algunas mesas a juego con la madera. No tenía piso, por lo que la primera cosa que tuvieron que hacer una vez entraron en la estructura, fue entregar sus zapatos a una de las encargadas de acomodar a los comensales en sus respectivas mesas; o en el caso de ellas, en unas tumbonas de madera, con colchones blancos, tamaño extra, situadas en el exterior. ¿Un cine? ¿En la playa? Las dos preguntas se quedaron atoradas en la garganta de Lena mientras la encargada que las recibió en la puerta las conducía hasta su lugar.


    Un lugar mágico, si tenían en cuenta que los colores del atardecer lo bañaban todo. Las tumbonas, ubicadas de forma estratégica, ofrecían una hermosa vista del océano, que se extendía hasta el horizonte, creando una perfecta mezcla de romanticismo y relax. La gran pantalla, en cambio, estaba situada estratégicamente para que se pudiera apreciar desde todos los rincones; en ese instante, algunas imágenes se proyectaban en ella, pero los presentes parecían no prestarle demasiada atención.


    —En un segundo mi colega las atenderá —fueron las palabras de la chica antes de marcharse y dejarlas solas.


    —¿Esto… esto es un cine? —preguntó Lena sin matizar su asombro.


    —Supongo que sí. Espero que te gusten las películas viejas —fue la respuesta de Alycia mientras se acomodaba en la tumbona, que tenía espacio suficiente para dos personas.


    —Pero… pero tú… —intentó decir sin encontrar las palabras adecuadas para evidenciar lo obvio.


    Un cine. Alycia era ciega y se le ocurría traerla a un cine. No le quedaba claro el porqué.


    —Me gustan las películas —aseguró la rubia restándole importancia al tema.


    A Alycia le quedaba claro que para Lena sería raro el sitio, pero para ella, no lo era. Proyecciones Épicas era uno de esos lugares a los que siempre quiso ir; al no tener pareja, o no tener a la persona adecuada, no sintió la necesidad hasta esa tarde, cuando le estuvo preguntando a Siri cuál era el lugar adecuado para una cita romántica. Entre los sitios, la IA le sugirió ese sin saber que para ella no era el indicado, pero para Lena sí.


    —Sí… pero... pero tú… —intentó decirlo otra vez, aunque no quería arruinar las buenas intenciones de la rubia.


    —Hola, soy David —la voz de un chico las interrumpió. Lena se obligó a prestarle atención—. Esta es la carta del día, aquí están indicados los platos, las bebidas y la película que reproduciremos en veinte minutos —explicó, dejándoles dos copias sobre la mesita que tenían junto a la tumbona.


    —Gracias —fue lo único que atinó a decir Lena, pues el chico desapareció casi de inmediato para atender a otros clientes que, como ellas, se acomodaban en las tumbonas.


    Un rápido vistazo a su alrededor le dejó claro a Lena que en esta parte del restaurante sólo se encontraban parejas, mientras que en el interior, se podían apreciar mesas más diversificadas.


    —¿Te importa leerme la carta? —cuestionó Alycia sacando a la periodista de su minucioso estudio.


    —Alycia, ¿estás segura de que este lugar está bien? —dijo con la duda bailando en su tono.


    —¿No te gusta? —ella detuvo todo movimiento.


    —No, no es eso. Me gusta, es muy bonito. Es que es un cine, una película y tú…


    —Y yo soy ciega —concluyó la expiloto sintiendo el peso de su condición.


    —No lo digas así —le pidió Lena sentándose a su lado—. Es sólo que no quiero que… Bueno…, quiero que estés cómoda.


    —Lo estoy, Lena. Soy ciega, pero eso no me impide disfrutar de algunas cosas. Además, tú misma lo dijiste, tengo que empezar a vivir.


    Sus palabras sonaron diferentes, reflexivas, sensatas; incluso, maduras. Algo que, hasta ese momento, Lena no conocía en ella.


    —Tienes razón. Lo siento —se disculpó, subiendo los pies a la tumbona. Un gesto que hizo que sus cuerpos se rozaran y una agradable sensación las recorriera.


    —Bien, ahora, ¿podrías leerme la carta? No sé tú, pero muero de hambre —bromeó Alycia y a Lena le gustó un poquito más.


    Con voz pausada, la periodista le enumeró los diferentes platos que servían que, por supuesto, eran bastante simples; recordaban los clásicos snacks de los cines, servidos en unas cestas de mimbre que daban un toque auténtico. Minutos antes de que empezara la proyección, la cesta con hot dogs, palomitas de maíz, un paquete de ositos de gominola, frutas frescas y una botella grande de Pepsi, les fue dejada sobre la mesita. La película empezó a la hora indicada. “La vita e’ bella”, un clásico del cine italiano, dirigido por Roberto Benigni que, para sorpresa de Lena, Alycia conocía de memoria; y se lo demostró, apenas las primeras escenas empezaron a subseguirse.


    A su lado, la rubia repetía en voz muy baja algunos de los diálogos. Sintiéndose libre de poder apreciar a la mujer a su lado, Lena pasó la primera mitad contemplando como Alycia se llevaba, a intervalos, las palomitas y los ositos a la boca, creando una mezcla de dulce y salado que ella no lograba asimilar.


    —¿Cómo puedes comer palomitas y gominolas juntas? —preguntó mientras caminaban hacia la orilla de la playa.


    Estaban en el típico intervalo de las películas, por lo que sin necesidad de intercambiar palabras, ambas pensaron que sería bueno estirar un poco las piernas.


    —No lo sé, es algo que hago desde que era niña —Alycia se encogió de hombros.


    Sus pasos eran lentos, como si quisieran deleitarse con cada uno de ellos, como si intentaran grabar en sus memorias el sonido de las olas llegando y la sensación de la arena fría entre sus dedos.


    —Nunca los he probado.


    —Pues deberías —dijo la rubia con una sonrisa tan radiante que podía iluminar esa noche sin luna.


    —Supongo que lo haré. Por cierto, no creí que conocieras tan bien la película —comentó maravillada de ser espectadora de ese hecho.


    Casi una hora de película en la que Alycia no dejó de repetir diferentes escenas de esta. Algo que para muchos podía ser una molestia, pero para Lena era hermoso, pues, después de todo, no era la única que disfrutaba con la proyección.


    —¿Qué puedo decir? Mi padre es un fanático del cine italiano. Esta es una de sus preferidas y creo que también la mía —terminó admitiendo una vez llegaron a donde las olas disolvían la arena.


    Un micro silencio las envolvió. A lo lejos se podía oír la algarabía de los locales; la música y el gentío que llenaban las calles aún de fiestas, mientras que ahí, donde ellas estaban, todo era calma.


    Con la mirada clavada en Alycia, Lena vio cuando metió uno de sus pies en el agua.


    —¿Está fría? —se atrevió a preguntar, acercándose un poco más.


    Sus hombros se rozaron y el calor de sus pieles despertó de nuevo el volcán de sus sentimientos.


    —No —el monosílabo abandonó los labios de Alycia de forma ronca y muy baja—. ¿Lena?


    —¿Sí?


    —Quiero besarte.
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    Y se besaron. Joder, si se besaron.


    Al inicio fue un beso de reconocimiento, tan tímido y lento como el vaivén de las olas. Un beso que ambas deseaban desde el momento cuando se vieron en la recepción del hotel de Lena. Un beso que gritaba anhelo y sentimientos que sus corazones empezaban a reconocer como amor.


    Porque sí, aquello que experimentaban la una en los brazos de la otra, no podía ser otra cosa. Se estaban enamorando. Por primera vez en sus vidas, ambas mujeres experimentaban aquel sentimiento profundo y complejo que involucra el corazón, la mente y el alma. Por primera vez, tanto Lena como Alycia, se entregaban a esa conexión especial que une dos corazones. Una conexión que las empujaba a desear mucho más que un beso, una caricia, un roce de manos.


    Con el corazón temblando y el deseo a flor de piel, fue Lena la que terminó por romper el contacto, pues tenían que regresar. Los diez minutos de la pausa terminaban y la proyección reiniciaba.


    —Tenemos que volver —murmuro, aún pegada a los labios de Alycia.


    Una media sonrisa traviesa se dibujó en estos y Lena apretó un poco más sus manos en sus caderas. Caderas que anticipaban unos glúteos firmes que se imaginó tocando.


    —También podríamos ir a otro lugar —sugirió Alycia con descaro—. Al final, llegan los americanos y salvan a todos —levantó una ceja que Lena notó, a pesar de la escasa luz que las iluminaba.


    Esas palabras envueltas por un tono divertido hicieron que la rubia se ganara un manotazo en el brazo. Un pequeño golpe que desencadenó su risa y la de Lena.


    El resto de la película, la periodista ni siquiera estuvo segura de haberla visto, pues Alycia dejó de repetir cada escena debido a que sus labios se convirtieron en un pasatiempo mucho más divertido.


    “¡Josué!”. En la pantalla grita la madre de este, mientras la escena final se reproduce en la pantalla. Josué, alzando los brazos y entusiasmado, responde: “¡Mil puntos! ¡Hemos ganado! ¡Volvemos a casa con el carro blindado!”


    La imagen de la madre sujetando al pequeño Josué mientras este levanta los brazos, lleno de felicidad, se congela y la pantalla se fue oscureciendo, al tiempo que Lena experimenta la mezcla de sabor de las palomitas de maíz y las gominolas en los labios de Alycia. Ya tenía los labios hinchados y el pecho desbordado de una pasión que nunca pensó experimentar entre los brazos de aquella rubia que en un inicio no hizo más que sacarla de quicio. Una rubia a la que quería seguir teniendo entre sus brazos.


    ***


     


    Con una sonrisa de idiota y las ganas de poder detener el tiempo, Lena llegó al Fairfield Inn, tras acompañar a Alycia hasta la puerta de su casa, donde intercambiaron unos cuantos besos más antes de que el taxista les hiciera notar que llevaba más de diez minutos esperando. Y no era que al hombre le importase mucho esperar, de no ser porque tenía que recoger otra carrera.


    ***


     


    —Nos vemos mañana —susurró Lena contra los labios de Alycia.


    —¿Segura de que no quieres quedarte? La habitación de huéspedes siempre está disponible —propuso.


    A pesar de que Lena también abrigaba la urgencia y el deseo de sentir a la rubia en toda su plenitud, sabía que no debía. En menos de lo que deseaba, tendría que volver New York y prefería que ese paso lo dieran cuando lo que tenían, tuviese al menos un nombre. Después de todo, seguía siendo una chica a la antigua.


    —Nos vemos mañana —reafirmó con un último beso, antes de ver que la rubia desaparecía detrás de la puerta principal de la residencia.


    ***


     


    Ahora, con la ropa de dormir puesta, Lena necesitaba desahogarse y contarles a sus amigos todo lo que sucedía entre ella y Alycia Vieri. Inesperado, absurdo, impensado. Sí, lo que pasaba entre las dos era todo eso y más, pero no le importaba. Si cupido decidió flechar sus corazones, un motivo tendría y ella no era nadie para cuestionar al puto Dios del amor. Con la sonrisa idiota que no abandonaba sus facciones, se hizo del teléfono que seguía en el interior de su cartera; justo cuando su mirada reparó en la pantalla, su sonrisa se borró, como si de golpe alguien se robara toda la felicidad del mundo, toda la felicidad en la que hasta ese instante vivía. Cuatro llamadas perdidas y dos mensajes de voz de su jefe, fueron el preludio de lo que vino a continuación.


    Hoffman se interesaba por la entrevista, quería saber si ya tenía todo el material necesario para desarrollar el artículo y, de ser así, le indicaba que la necesitaba de vuelta cuanto antes en New York. Todo eso en el primer mensaje de voz, mientras que en el segundo, le explicó el motivo de la urgencia. El motivo de aquellas entrevistas que un inicio desconocía; un motivo que, como periodista, comprendía y que la alejaría de Alycia mucho antes de lo esperado, si tenía en cuenta que la entrevista estaba terminada.


    Claro, que eso no se lo dijo ni a la rubia, ni a sus padres, pues pensó mantenerlo para ella por los siguientes días hasta que no tuviera más elección que irse. Una excusa para poder estar con la expiloto, aunque después de la noche que acaban de tener y los miles de besos compartidos, no creía necesitar excusas. Más bien, precisaba decirle a Enzo y a Peter cuáles eran sus intenciones con su hija.


    “Una chica a la antigua”, le diría a Óscar, a quien tenía que llamar y no para contarle las novedades con la rubia, sino para pedirle que la recogiera en el aeropuerto. Le envió un mensaje a su amigo y una respuesta a su jefe para luego hacerse con la laptop con la única intención de buscar vuelo. No quería marcharse, pero si lo pensaba bien, cuanto más antes regresara a New York, más pronto podría regresar a Key West.


    Volver a Key West, esa era la idea, pero ¿por cuánto tiempo? La pregunta se materializó en su cabeza mientras estudiaba los diferentes vuelos que la página le ofrecía. Era cierto que tenía unos cuantos días, pero ¿y luego? Tendría que volver a New York; su vida, su trabajo y sus amigos, estaban allí, mientras que Alycia no. Su corazón se encogió con tan sólo imaginar estar alejada de la rubia. Tener una relación a distancia no era lo suyo. Aunque no lo había hablado con la expiloto, estaba convencida de que para ella tampoco sería una opción.


    Fue así como una inexplicable sensación de angustia, que no la abandonó en toda la noche, se apoderó de Lena.


    ***


     


    —Buenos días —saludó una enérgica Alycia entrando en la cocina. Llevaba ropa deportiva; el sudor perlaba su frente y su piel bronceada.


    —Buenos días, Flea —saludó Peter que, como siempre, era el primero de sus padres en levantarse—. Pareces feliz — comentó preparando la cafetera italiana mientras que su hija se hacía con una botella de agua del refrigerador. Tras verter la mitad en el cuenco de Mist, se llevó el resto a los labios—. ¿Qué tal la cita? 


    La pregunta tomó a la rubia por sorpresa, por lo que empezó a toser, atragantándose con el agua.


    —¿Qué cita? —cuestionó intentando calmar la tos, con un tono menos arrogante que de costumbre.


    Su padre sonrió para sí mismo.


    —Venga, cariño, que soy un poco viejo, pero no tonto.


    —En serio, papá, no sé de ninguna cita. Y no eres viejo —acotó ella apoyándose de la encimera.


    —Estas arrugas no opinan lo mismo —recalcó Peter con sarcasmo.


    —Pues yo no las veo —bromeó Alycia para sorpresa de su padre.


    —Ya, pero el espejo sí —aseguró él. Aquel intercambio era típico entre padre e hija—. Ahora dime, ¿qué tal la cita? —insistió mientras quitaba la cafetera del fuego.


    El olor de la bebida inundo la habitación.


    —Que ya te dije que no era una cita.


    —Ah, ¿no? —Peter hizo una mueca divertida—. ¿Y entonces qué era?


    —Una cena —respondió la rubia encogiéndose de hombros— para agradecerle a la señorita Loy —agregó.


    —Bueno, en ese caso, cuéntame qué tal la cena de agradecimiento.


    Por unos segundos el silencio se apoderó del lugar, sólo se podía escuchar a Peter trasteando en la encimera mientras sacaba una taza y se servía café. Sabía que si quería obtener algo de su hija, tenía que darle espacio, unos segundos para que se decidiera.


    —Nos besamos —soltó Alycia sin filtros. Esta vez fue Peter el que se atragantó con el primer trago de café del día—. ¿Estás bien? —se interesó con verdadera preocupación al escuchar como su padre tosía.


    —Sí, sí —alcanzó a decir una vez la toz estuvo controlada—. Por el amor de Dios, no necesito detalles. —se quejó ante la confesión de su hija. En su cabeza Alycia seguía siendo una niña, así que saber que andaba por allí besando mujeres, no le hacía ninguna gracia.


    —¡Pero si acabas de preguntar! —exclamó la expiloto.


    —Sí, pero, en plan, “soy tu padre y me preocupo por ti” —dijo haciendo comillas—. En fin —hizo una pausa mientras bebía de su taza—. Te gusta, ¿verdad? —susurró, acercándose a ella para acariciar su mano que estaba apoyada en la encimera.


    —Mucho —reconoció, evidentemente, sonrojada por su confesión.


    —¿Y ella? —se atrevió a preguntar su padre con una sonrisa sincera adornando sus labios.


    —Me besó, así que, ¿también? —contestó y en sus labios se dibujó una de esas sonrisas que sólo saben poner los enamorados—. Ya sé que no, no es lo que esperabas, pero... —intentó justificarse Alycia.


    Su padre la detuvo al tirar de ella y estrecharla entre sus brazos.


    —Cariño, no necesitas explicarme nada —un delicado beso se posó en sus cabellos, recogidos por una coleta—. Tu sonrisa es suficiente para mí y créeme que estoy muy feliz.


    El abrazo se hizo más estrecho cuando Alycia se aferró a la espalda de su padre.


    —Es la primera vez que me siento así, papá —aseguró dejando escapar un suspiro—. Ella me hace sentir como si pudiera volver a ser yo, como si pudiera volver a vivir —explicó, apartándose un poco, pero sin dejar de abrazarlo.


    —Es el efecto del amor —se burló Peter.


    Su hija le pegó un manotazo.


    —No he dicho que esté enamorada —se quejó, alejándose un tanto más.


    —¿Quién está enamorado? —la voz de Enzo se escuchó en la habitación.


    Tanto Peter como Alycia se encogieron de hombros al mismo tiempo. A pesar de que ella amaba a sus dos padres por igual, la relación que tenía con Peter era un poco más íntima, a él era quien le contaba sus cosas privadas, a quien recurría siempre que necesitaba consejos o cuando quería esconder algo de su babbo.


    —Yo —respondió Peter mientras se acercaba a su esposo para darle el beso de los buenos días y ofrecerle la taza de café que sostenía en la mano derecha—. ¡De ti! —completó la declaración antes de volver a la encimera para servirse otra taza de café—. Estaba pensando que hoy podríamos salir en el barco —comentó. La mirada interrogante de Enzo se clavó en él, pues sabía que su esposo llevaba días tramando algo, pero no terminaba de entender qué era. Eso sí, su hija estaba incluida en lo que fuera—. Podríamos invitar a la señorita Loy. ¿Qué te parece, cariño? —se dirigió a su hija, que por unos instantes, se quedó pensativa—. Podríamos ir a esa caleta que tanto te gustaba de niña, ¿recuerdas?


    De ser posible, a Alycia se le habría iluminado la mirada porque sí, la recordaba. Claro que recordaba la caleta a donde sus padres solían llevarla a nadar. De hecho, ella recordaba cómo antes del accidente, los tres solían hacer competencias para ver quién llegaba primero a la playa.


    —No sería mala idea —respondió al cabo de unos segundos. Era cierto que prefería poder estar a solas con Lena y volver a besar sus labios hasta cansarse. Pero la idea de enseñarle algo de su infancia, un pedacito de esos días en lo que fue sólo una niña feliz, la entusiasmaba. Además, papá Peter ya sabía que estaban juntas y bueno, tal vez sería la oportunidad perfecta para decírselo a babbo Enzo—. Voy a decírselo para que venga preparada —dijo y sin esperar un segundo más, abandonó la cocina con dirección a su habitación.


    —¿Qué estás haciendo? —cuestionó Enzo en cuanto su hija estuvo lejos.


    —Se besaron —soltó Peter.


    Esta vez fue el turno de Enzo de atragantarse con su bebida.


    —¡¿Qué?!


    —La señorita Loy y nuestra hija se besaron anoche —le explicó su esposo como si de un secreto de estado se tratase. Con la cara seria y el tono de voz muy, muy bajo.


    —Y lo sabes, ¿por qué…?


    —Porque nuestra hija me lo dijo.


    —Peter, sabes que eso no funcionará —reprochó Enzo con temor.


    El mismo temor que lo azotaba cuando se trataba de Alycia. El mismo temor que lo empujó a negar el talento de su hija cuando quiso correr como profesional. El mismo temor que lo empujó a exigirle que tenía que dejar de correr tras el espectáculo de aquella semifinal en Las Vegas. El mismo temor que siempre se apoderaba de él cuándo pensaba que podía perderla.


    —Tesoro —la forma como Peter se acercó a él y la manera que le acarició la mejilla le hizo saber que lo entendía—, Alycia necesita esto. Nuestra hija precisa encontrar algo por lo que volver a vivir, algo que la haga salir de ese mundo de tinieblas en el que ha estado.


    —¿Y crees que la señorita Loy es capaz de conseguirlo? —cuestionó arrugando el ceño. La duda bailaba en su rostro.


    —No la señorita Loy —respondió Peter—. Lo que siente por ella. Y sí, estoy convencido —sentenció, dejándole un tierno beso en la mejilla para luego alejarse y disponerse a preparar el desayuno. 
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    Cuando esa mañana Lena recibió el mensaje de Alycia diciéndole que ese día Enzo y Peter la invitaban a pasar un día en barco, lo último que imaginó fue que esa noche acabaría durmiendo en la habitación de huéspedes de la familia Vieri Lennox. Primero, porque en ningún momento esa era su intención, puesto fácil pudo haber llamado un taxi para regresar al hotel. Segundo, porque no estaba segura de que fuera del agrado de la rubia que, para su sorpresa, se comportó de una manera muy diferente a lo que ella esperaba cuando le dio la noticia de su inminente viaje de regreso a New York.


    Noticia que Peter Lennox ya conocía y ante la que su hija ni siquiera protestó.


    ***


     


    —¿Así que mañana? —fue lo único que le preguntó la expiloto cuando quedaron a solas.


    —Sí, mi vuelo sale a las ocho —respondió Lena que, por instinto, buscó su mano por encima de la mesa.


    La misma sobre la que ahora quedaban los restos de las pizzas que ordenaron para cenar. Después de pasar todo el día fuera, ni Enzo, ni Peter, tenían ganas de cocinar, así que la idea fue perfecta. Fue por eso, y porque aún no le decía a su hija que Lena aceptó quedarse, puesto que la casa parecía ser el mejor lugar para darle la noticia.


    —Entonces, ¿tú y yo? —quiso saber Alycia.


    Lena notó que la voz de la expiloto tembló.


    —Voy a regresar —le aseguró, apretando sus manos con sentimiento.


    Ella quería que la rubia se sintiera segura. Que creyera en sus palabras, aun cuando ninguna de las dos terminaba de entender qué era lo que sentían. Cuando ni siquiera hablaban de cómo sería o como llevarían una relación.


    —¿Puedo acompañarte mañana? —la sorprendió Alycia, con tono de niña pequeña que pide permiso para salir a jugar con sus amigos.


    Lena no pudo aguantarse las ganas de besarla.


    —¿Algo que debamos saber? —la voz de Enzo interrumpió el beso.


    —Señor Vieri…, yo… yo… —Lena intentó hablar, pero las palabras se le atoraron en la garganta. Acababa de ser sorprendida por su futuro “suegro”, mientras le comía la boca a su niñita, así que no, no sabía qué decir a su favor.


    —¡Por amor de Dios, papá! Es sólo un beso —se quejó Alycia para sorpresa de los presentes.


    —Y eso es lo que acabo de ver —dijo Enzo con cara de mamá lobo al tiempo que le indicaba a Lena que podía tranquilizarse, pues parecía a punto de sufrir un infarto de miocardio.


    —¡Helado! —exclamó Peter, que llegó con dos potes de helado tamaño extra grande.


    Lena dejó escapar el aire que no sabía que contenía.


    ***


     


    “Justo a tiempo”, pensó Lena, acomodándose la almohada debajo de la cabeza. Los tenues rayos de una luna creciente se colaban a través de las cortinas que cubrían los ventanales de la habitación de huéspedes.


    En ese momento, el recuerdo de la conversación con Peter se coló en su cabeza.


    —¿Todo bien?


    —Sí. Gracias por la invitación —respondió ella. El viento acariciaba sus cabellos y el sol iluminaba su rostro.


    —¿Sabes, Lena? No suelo inmiscuirme en los asuntos de mi hija, pero quería que supieras que tanto Enzo como yo, estamos felices de que seas tú


    Las palabras de Peter la tomaron por sorpresa, por lo que Lena no fue capaz de esconder las dudas que bailaron en sus ojos de color café.


    —¿Có… có…? ¿Cómo? —fue lo único que salió de sus labios. Estuvo a punto de buscar con la mirada la silueta de la rubia, que en ese instante reía a carcajadas por algo que le dijo su padre.


    —Alycia y yo no tenemos secretos —le explicó Peter sin dejar de ver hacia el mar abierto.


    Las gaviotas, las olas y el ruido del motor del yate, se mezclaban en la cabeza de Lena mientras intentaba asimilar las palabras del mecánico.


    —Peter, yo… Yo… —intentó hablar, pero en su cabeza no encontraba ninguna palabra que pudiese explicar lo que para ella significaba todo aquello.


    —Tranquila, Lena. Alycia es adulta, así que no tiene que darnos explicaciones sobre a quién frecuenta. —le aclaró él, apoyando su mano en el brazo de la periodista para que interiorizara sus palabras.


    —Gracias.


    Una sonrisa tímida se dibujó en los labios de Lena porque, a pesar de que ahora ya no tendría que controlar sus ganas de tocar y besar a Alycia, seguía sintiéndose angustiada por la noticia que aún no le daba.


    —Vaya, creí que saber que estábamos de acuerdo con lo que sea todo esto, te alegraría —murmuró Peter.


    Lena sintió como la daga de la culpabilidad se clavaba en su pecho.


    —Y lo estoy, en serio —hizo una pausa y llenó sus pulmones de aire, tanto como le fue posible—. Es sólo que…


    —¿Tarde o temprano tendrás que marcharte?


    Ella Lena asintió.


    —Más temprano que tarde —comentó. Otra vez su mirada se desvió hacia la rubia.


    —¿Cuándo?


    —Mañana. Mi vuelo sale a las ocho de la noche —respondió con un hilo de voz lleno de angustia—. La entrevista está terminada, debo regresar a New York y…


    —¿Y no sabes cómo pueda tomarlo mi hija?


    Lena volvió asentir.


    —No quiero que Alycia piense que esto es sólo algo pasajero —una ráfaga de viento hizo que la piel de morena se erizara, levantando los vellos de sus brazos—. Aún no sé qué es todo esto, pero Alycia, lo que siento por ella es… diferente —declaró con una sonrisita, una de esas que sólo los tontos o los enamorados son capaces de reflejar.


    Peter no le hizo falta nada más para saber que tanto Lena, como su hija, padecían del mismo mal. Claro, que no iba a ser él quien se los diagnosticara. Tenían que ser ellas las que descubrieran cuál era su padecimiento.


    —Ya sé que Alycia suele ser un poco impulsiva, pero estoy seguro de que esta vez lo comprenderá —la tranquilizó, apagando el motor de la embarcación, pues acababan de alcanzar su destino.


    ***


     


    Ahora, con la vista clavada en las sombras que se dibujaban en el techo, Lena pensaba que, después de todo, Peter tuvo razón cuando le dijo que Alycia comprendería que irse no era algo que ella deseaba. Y quizás fue por eso por lo que, en vez de montar uno de esos berrinches a los que ella empezaba acostumbrarse, la rubia decidió utilizar las palabras para comunicarse.


    Un suspiro se escapó de su pecho y media sonrisa se dibujó en sus labios al saber que sus miedos eran infundados. Alycia no sólo se comportó como una persona racional y madura, sino que también se ofreció a acompañarla al aeropuerto. Bueno, en realidad sería Peter quien las acompañara, pero tenerla a ella significaba que aquella no era una despedida. Al menos, no una definitiva.


    Un grito agudo se fugó de la garganta de Lena cuando sintió que el colchón se hundió. Un sonido que se propagó rápido, perturbando el silencio que, hasta ese momento, reinaba en la habitación.


    —Lo siento, no quería asustarte —la voz de Alycia se escuchó casi en un susurro.


    —¿Alycia? —cuestionó, más que sorprendida. Ni en un millón de años luz, esperó recibir esa inesperada visita en medio de la noche—. ¿Qué…? ¿Qué estás haciendo aquí? —logró articular con el corazón martillándole en el pecho, y no sólo a causa del susto que se acababa de llevar.


    —Yo… yo… — Alycia tartamudeó. Por alguna razón, el coraje que la empujó a subir las escaleras con la ayuda de Mist, empezó a abandonarla en cuanto traspasó el umbral de la puerta, donde el perro, con ojos tristes, se echó cuando su ella le dijo que no podía entrar—. Yo… yo sólo quería… —balbuceó con más dudas porque en realidad no estaba segura de que era lo que quería. ¿Qué la empujo a subir hasta el segundo piso y colarse en la habitación de la periodista?


    —No deberías estar aquí, Alycia —le dijo Lena con un tono de advertencia y la voz tan ronca, que apenas se reconoció.


    ¡Que no soy de hierro, joder!, pensó al sentir la cercanía del cuerpo de la rubia. Demasiado cerca, se dijo tragando el nudo que se formó en su garganta a causa del deseo contenido. Un deseo que a duras penas lograba controlar y que la noche anterior no sólo la hizo soñar con los besos de la mujer que ahora tenía al lado, sino que también la llevó a imaginar su piel, su cuerpo y como sería tenerla entre sus brazos. Un escalofrío recorrió su ser.


    —Lo siento, tienes razón, no debí venir. Esto es… es ridículo —afirmó.


    A sus palabras siguió un movimiento que le indicó a Lena que Alycia acababa de levantarse de la cama.


    —¿Qué es ridículo? —quiso saber aun cuando una voz en su cabeza le gritaba, ¡Deja que se vaya!


    —Quería verte —susurró Alycia, volviendo a ocupar el borde de la cama, un poco más lejos de lo que antes estuvo.


    —¿Verme?


    —Sí, quiero saber cómo eres antes de que te marches —explicó, como si sus palabras tuvieran todo el sentido del mundo.


    —Lo siento, pero no entiendo. ¿Co… cómo? —cuestionó Lena, acomodándose, de tal manera, que su cuerpo quedó frente a frente al de Alycia.


    Sus respiraciones se mezclaban y el latido de sus corazones se reflejaba el uno en el otro.


    —Es algo que aprendí después del accidente. Será sólo un momento —aseguró tragando el nudo que se formó en su garganta—. Por favor, no te muevas —le pidió. Su aliento rozó los labios de Lena, al tiempo que sus manos se ceñían a su rostro. Y como si fuera una escultora que da vida a su obra, Alycia recorrió cada milímetro de su rostro con la delicadez de una pluma. Grabó con cada toque la forma pequeña y semiredonda de su nariz, sus cejas ascendentes y el prominente volumen de sus labios. Un suspiro se escapó de los labios de la periodista ante la caricia; algo que su mente catalogó como erótico, aun cuando se trataba de un simple roce—. ¡Vaya! —murmuro la expiloto, extasiada—. Sabía que eras hermosa, pero no así —declaró, acariciando con el pulgar su mejilla.


    Lena, sin darle tiempo a nada, se inclinó en busca de sus labios. Ser sometida a la minuciosa inspección de la rubia, hizo que en ella se despertara la urgente necesidad de besarla. De sentir sus manos y su piel con toda plenitud. Un deseo que, posiblemente, fuera en contra de sus principios, de sus costumbres, pero que, en ese instante, le daba igual romperlas todas y cada una de ellas.


    Una explosión de emociones que las embargó y las hizo sentir la urgente necesidad de expandir el contacto físico. Fue entonces cuando las manos de Alycia se atrevieron a recorrer la espalda de Lena hasta llegar al borde la blusa de su pijama, para luego colarse debajo de esta, mientras sus labios se amoldaban y se juntaban de una manera apasionada y ansiosa. Encendiendo cada centímetro de piel bajo el toque de las manos de la rubia; un gemido se escapó de los labios de Lena cuando sus pulmones reclamaron aire y se obligó a separarse de su boca. Fue un segundo en el que esta se sintió huérfana y desamparada. Un solo segundo para abastecer sus pulmones y volver a reclamar aquellos labios con más pasión y deseo.


    Una pasión y un deseo que hizo que Lena se dejara caer de espaldas contra el colchón y Alycia quedara sobre ella. 


    ***


     


    —Buenos días.


    La voz de Peter las sorprendió en cuanto ambas atravesaron la puerta de la cocina; los pasos de Lena, que precedían los de Alycia, se congelaron en el acto y sus palabras murieron en sus labios.


    —¡Papá! —logró articular también sorprendida.


    —Cariño —contestó Peter.


    Encontrar a su progenitor tan temprano era lo último que la rubia esperaba. No cuando en su rostro aún tenía rastros de los mejores “buenos días” de su vida.


    —¿No tan madrugadores? —le susurró Lena con miles de colores en el rostro y la mano entrelazada con la de la rubia.


    El día anterior, Enzo las sorprendió besándose y ahora Peter también; bueno, en realidad no las sorprendió porque no estaban haciendo nada. Así que no tengo por qué estar tan nerviosa, se dijo.


    —Buenos días, Peter —Lena terminó devolviéndole el saludo.


    El hombre le respondió con una pregunta.


    —¿Café? —inquirió él, que no ignoró como su hija se pegó al cuerpo de Lena desde su espalda, entrelazó sus manos por debajo de sus pechos y apoyó la barbilla en su hombro.


    Un gesto íntimo que le confirmó lo que imaginó esa mañana al pasar frente a la habitación de huéspedes y toparse con Mist echado junto a la puerta. No era tonto, así que sólo podía fingir demencia para no pensar en que su niña era una adulta.


    —Papá, ¿te importa preparar tostadas con huevos rotos, beicon y zumo? —pidió la rubia escondiendo la sonrisa traviesa que se dibujó en sus labios al sentir que Lena se tensó debajo de sus manos, tras la respuesta de su padre.


    Bueno, tendría que acostumbrarse a esas situaciones si tenían intención de repetir lo de la noche anterior.


    ***


     


    En las nubes, ¿se podía vivir en las nubes? Lena estaba convencida de que sí era posible, pues así fue como se la pasó el resto del día. Tras el desayuno con la mujer de labios más dulces que tuvo el placer de besar en su vida, ella se vio obligada a regresar al hotel. Tenía que recoger el equipaje y hacer los pagos para poder dejar el hotel; eso sí, no pudo, y no quiso, negarse a la invitación a almorzar que le extendió Enzo poco antes de abandonar la residencia.


    Un almuerzo que disfrutó tanto o más que todos los que antes compartió en compañía de la pareja. Eso sí, notó lo silenciosa que estuvo la rubia. Y cómo culparla; ella también estaba hecha un asco, pero lo disimuló bastante bien.


    A la hora de la despedida, Lena dejó escapar un par de lágrimas cuando Enzo Vieri la estrechó con fuerza y le agradeció todo. Eran, aproximadamente, las cuatro de la tarde cuando Peter, Alycia y ella, se pusieron en marcha hacia la península, ya que su vuelo estaba agendado para las ocho de la noche, como hora de despegue.


    Un viaje mucho más rápido, teniendo en cuenta que esta vez fue Peter quien condujo, mientras que Alycia insistió en ocupar el asiento trasero, así que ella no le quedó más remedio que ocupar el de copiloto. No querían que el mecánico se sintiera como taxista; además, a Lena tampoco le pareció correcto viajar al lado de la rubia, pues de seguro no iba a ser capaz de contener las ganas de besarla y abrazarla hasta llenarse de ella.


    Sobre las siete y cuarto de la tarde, las dos se encontraron entrando cogidas de las manos a la terminal de salida del Internacional de Miami, mientras Peter estacionaba el auto. Por fortuna, el viaje a la península fue rápido, por lo que aún tenían algo de tiempo para ellas. Tiempo que ninguna tenía intención de desperdiciar.


    A ambas le dolía horrores la despedida, la manera como sus manos se sostenían era la prueba. Alycia intentó llenar su pecho de aire para bajar el peso que se alojó de forma permanente en su estómago desde que salieron de Key West. Era cierto que Lena le prometió que iba a regresar y que entonces hablarían de lo que fuera que tenían, pero, aun así, no podía evitar que las dudas la asaltaran.


    ¿Y si Lena cambia de opinión mientras está en New York? ¿Y si una vez que regresa a su vida, decide que no vale la pena? ¿Que ella no vale la pena? Eran algunas de las preguntas que rondaban su cabeza desde la noche anterior. Sí, era cierto que hicieron el amor; que después de muchísimo tiempo volvió a entregarse a una mujer y que Lena era una amante excepcional, pero ¿y si eso no es suficiente? ¿Quién me asegura que una vez que se suba en ese avión volverá? Al fin y al cabo, estaba ciega, estaba rota, así que no era mucho lo que podía ofrecerle a una persona como ella.


    —¡Oye! —le susurró Lena; el delicado roce de sus dedos en su mejilla la hizo sonreír—, ¿en qué piensas? —se atrevió a preguntar al notar que la rubia se aisló en sus pensamientos.


    Eso era algo que pasaba con frecuencia, pero, en ese instante, no quería que Alycia se escondiera en su mente. Quería que estuviese ahí, con ella.


    —En nada —fue la rápida respuesta que recibió por parte la rubia, que no quería descubrir sus dudas frente a Lena.


    Durante toda su vida, Alycia no hizo más que mostrarse perfecta y fuerte ante todo el mundo, pero en el fondo, aquella imagen que solía exponer de sí misma, era la única forma de esconder lo frágil e inadecuada que llegaba a sentirse a veces. Nunca lo reconocería, pero llevar el apellido de su padre y tener que estar constantemente demostrando su valor, fueron pesos suficientes para minar su autoestima. LA NIÑA DE ORO. LA HIJA DE VIERI. LA HEREDERA. Esos fueron algunos apodos que se convirtieron en una carga que no supo sostener sobre sus hombros.


    —Alycia…, yo… —Lena tenía la urgente necesidad de decir algo para mitigar la sombra que oscurecía el rostro aniñado de la rubia. Una sombra que odia ver y que, de cierta manera, la asustaba.


    La asustaba el sentimiento tan fuerte que no dejaba de crecer en su interior. Tan nuevo para ella como para la rubia, pero por el que estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de descubrir su significado. Siempre y cuando Alycia también lo estuviera.


    —Pasajeros del vuelo N5342, con destino JFK New York, por favor, prepararse para el chequeo —anunció la voz robótica.


    Las palabras que Lena estuvo a punto de expresar, se quedaron ancladas a sus labios.


    —¿Podrías llamarme cuando llegues? Para no preocuparme —le pidió Alycia antes de que ella dejara un tierno beso en sus labios.


    Un beso en el que ambas dejaron ese sentimiento silente que las unía.


    —No sólo cuando llegue —le aseguró Lena con los labios todavía pegados a los suyos. Esa era la despedida más dura de su vida.


    —Gracias —susurró Alycia conteniendo el escozor que sentía en los ojos. Sus mejillas enrojecidas brillaron por el fuego que el beso dejó en sus labios—. Gracias por todo.


    —Soy yo la que debe darte las gracias. Por todo —fue el turno de Lena de susurrar esas palabras que escondían una nota de dolor.


    Un dolor que sus rostros se empeñaban en esconder.


    —En realidad, no quiero decirte adiós —reconoció Alycia en medio de un abrazo demasiado efímero que terminó por derrumbar el poco control que, hasta ese momento, ambas mantenían.


    —Yo tampoco quiero decirte adiós, así que, ¿por qué mejor no nos decimos nada? —sugirió mientras apartaba unas lágrimas que resbalaron por las mejillas de la rubia mientras que las suyas se empapaban.


    La segunda llamada de los pasajeros las obligó a separarse justo a tiempo para que Lena pudiese despedirse de Peter con un cariñoso abrazo que hizo que a él también se le humedecieran los ojos, antes de que ella se encaminara hacia el control de seguridad.


    Y fue en ese momento, cuando se despojaba de sus cosas, que Lena agradeció los avances de la tecnología, que le permitió hacer, previamente, el chequeo en línea.


    —Gracias. Que tenga un buen viaje, señorita —le deseó el guardia del control de seguridad, pero Lena ni siquiera fue capaz de responderle.


    El nudo en su garganta se hacía cada vez más grande; las lágrimas, ahora sin control alguno, resbalaban por sus mejillas.


    Volveré. Sólo serán unos días, se recordó, pero, aun así, dolía. Joder, como dolían las despedidas.
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    El tiempo. ¿Qué es el tiempo? ¿Cómo es el tiempo? Demasiado lento para aquellos que esperan; demasiado rápido para los que temen. Demasiado largo para los que se lamentan, y demasiado corto para los que celebran. Pero para aquellos que aman, el tiempo se dice ser eterno. O al menos fue eso lo que le dijo su padre, una vez que abandonaron las instalaciones del Internacional de Miami.


    Una vez en el auto, Alycia se dejó arrastrar por el sentimiento de pérdida que la envolvió en el segundo cero cuando Lena abandonó su mano. Un sentimiento que ni siquiera se podía comparar al que experimentó cuando fue consciente de que nunca más volvería a correr un auto.


    —Cariño, el desayuno está listo —la voz de Enzo se oyó desde el otro lado de la puerta.


    —No tengo apetito —se obligó a responder, a pesar de no tener ganas de hablar con sus padres, o con nadie más que no fuera Lena.


    —Pero, cariño, tu padre preparó tu plato preferido —protestó Enzo.


    —Dije que no tengo hambre. ¿Podrías dejarme en paz? —pidió Alycia, escondiendo la cabeza debajo de la almohada.


    Esa mañana no tenía ganas de nada. Ni de correr, ni de desayunar con sus padres. Extrañaba a Lena; la extrañaba demasiado, pesar de que le aseguró que volvería, ella no sabía cómo combatir su ausencia. Las semanas compartidas con ella se convirtieron en una especie de rutina y ahora, el no tenerla y el no escucharla, la estaba volviendo loca.


    Bueno, lo de no escucharla no era del todo cierto, pues durante esos últimos siete días, ciento sesenta y ocho horas, para ser precisos, no dejaron de hablar ni uno. Llamadas que se extendían por más de una hora, en las que hablaban de todo y nada. Llamadas como la de la pasada noche, en la que Lena intentó explicarle por qué tendría que retrasar su viaje de vuelta a Key West.


    Desde su regreso a New York, la periodista estuvo muy ocupada con la preparación de su entrevista y otros dos trabajos más que le asignaron, gracias a su desempeño. Algo que la hizo sentir orgullosa, pero que, en igual medida, era la causa de que la frustración y las dudas que no dejaban de atormentarla, aumentaran.


    ¿Qué pasará si al final Lena sí cambia de idea? Pensar en eso hacía que se le encogiera el estómago y se le cerrara el apetito.


    —Saldré en un rato —terminó por asegurarle a su padre.


    Sólo necesitaba un poco de tiempo para asimilar el hecho de que Lena no regresaría tan pronto como quería. Para que no la afectara tanto como lo hacía. Un suspiro agotado se escapó de su pecho; la falta de sueño mezclado al sentimiento de enojo que crecía en su interior, eran una mala combinación. Así que, por el momento, prefería evitar el enfrentarse a sus padres.


    Además, no necesitaba a Enzo preocupado. Fue por eso que media hora más tarde, Alycia apareció en el jardín, mostrando una sonrisa que le quedaba demasiado apretada.


    —¿Está todo bien? —quiso saber Enzo mientras ella se sentaba a la mesa, en la que sólo quedaban los restos del desayuno de sus padres.


    —Todo perfecto —zanjó con un tono más áspero del que en realidad quería.


    Eso fue suficiente para que en sus padres se encendieran las alarmas. Un intercambio de miradas entre ellos bastó para que Peter adoptase su tono de papá preocupado.


    —Bueno, ¿y qué tal está Lena? Hablaste con ella anoche, ¿no es así? —tanteó con perspicacia, puesto que la noche anterior Alycia se retiró a su habitación, apenas entró la llamada de cierta periodista.


    —Si lo sabes para qué lo preguntas —murmuró con un tono ácido. Vale, salió de su habitación porque no los quería pegados a la puerta de su cuarto. Pero como sigan preguntando, bien que puedo volver allí sin problema, se dijo llevándose a la boca una uva de su plato aún intacto—. Supongo que está bien. Le ofrecieron dos nuevos artículos en los que tendrá que trabajar, así que… —otra uva llenó su boca, impidiéndole terminar de darles la explicación.


    Explicación que no fue necesaria, pues a sus padres les bastó el tono de voz con que acaba de decir esas palabras para comprender que estaba enojada porque Lena no volvería a Key West tan rápido como prometió.


    Porque sí, tanto Peter como Enzo, sabían de esa promesa.


    —Imagino entonces que no la tendremos pronto por aquí. Pero, bueno, estoy seguro de que no es para afligirse —comentó Peter con la intención de levantarle el ánimo a su hija—. Por cierto, esta mañana llegó algo para ti —recordó.


    Acto seguido, Peter se levantó de la mesa, desapareciendo dentro la casa por unos minutos en los que Enzo se limitó a terminar su café y seguir leyendo el periódico local. Desde que él se enteró de la relación de Alycia con Lena, no terminaba de convencerse, por lo que preferiría evitar el tema y dejar que fuera su esposo quien se encargase de tratarlo con su hija. Y no porque no le importase saber más del asunto, o la idea en sí, sino porque, de alguna manera, seguía teniendo sus reservas sobre lo que era y no era bueno para su hija.


    —Ten —le ofreció Peter, al cabo de unos minutos en los que regresó, con un sobre de color negro y letras doradas en las manos.


    Sobre que su hija recibió e inspeccionó con la cara arrugada, al notar que las letras estaban en braille. Un detalle inesperado.


    Con sumo cuidado se dedicó a inspeccionar el envoltorio en el que sólo se leía, “Para la señorita Alycia Vieri”; luego se hizo con el contenido del sobre. Había, además, una tarjeta también de color negro, con acabados y letras en oro, escritas no sólo para videntes, también para personas como ella.


    —¿Una invitación? —cuestionó Enzo, que dejó el periódico de un lado para concentrarse en la tarjeta que su hija manipulaba y por la que sintió verdadera curiosidad desde que la entregaron esa mañana—. ¿De quién y para qué? —volvió a preguntar al ver que su hija no respondía a la primera de sus preguntas.


    —No estoy interesada —fue lo único que dijo Alycia, deshaciéndose de la tarjeta, que aterrizó encima de la mesa. Poco faltó para que se ensuciara con algunos restos de comida del plato de Enzo.


    —Estimada, señorita Alycia Vieri, es un honor invitarla a la inauguración de la muestra, “Seducción en Movimiento: El Arte de la Belleza Femenina y el Poder sobre las pistas”. Un homenaje a las mujeres pilotos del siglo pasado y presente, que tendrá lugar el sábado, 11 de agosto, en las instalaciones del nuevo Museo del Automóvil, en la ciudad de New York —leyó Enzo con el corazón acelerado.


    Aquello era algo importante y una muestra de que después de todo lo que ocurrió, el legado de su hija seguía importando.


    —Vaya, eso suena superelegante —intentó bromear Peter al darse cuenta de la tensión que se creó en la mesa. Enzo, con la postal entre las manos, se quedó sin palabras y sus ojos se llenaron de lágrimas que Alycia no podía ver, pero él, sí.


    —No iré, así que, por favor, no insistan —se apresuró a decir ella, echando hacia atrás la silla con la intención de abandonar cualquier intento de persuasión por parte de sus padres.


    —Pero… —murmuró Peter.


    —Pero nada, papá. No tengo intenciones de ser el centro de atención y el chisme de todas esas personas, así que no me interesa —zanjó con un manotazo sobre la mesa—. Acepté la jodida entrevista porque teníamos un trato, así que ahora ni se les ocurra pedirme que vaya a eso —esas palabras le salieron con un poco más de dolor del que quería aceptar, pues pensar en la entrevista era recordar a Lena. Y pensar en ella era darle la bienvenida a las dudas que la merodeaban como hienas hambrientas, en espera de una posibilidad para devorarla.


    Una posibilidad que ella no quería darles, porque quería creer en la promesa de Lena. Quería creer que aquel sentimiento que las unió era algo más grande. Algo que no sólo sintió ella. Algo por lo que luchar y vivir. Un futuro tal vez.


    ***


     


    Emocionada, así era como se sentía Lena esa mañana, pues desde muy temprano se encontraba en la imprenta esperando las primeras copias del número de la revista que contenía la entrevista de Alycia, y la que tenía intenciones de enviarle.


    Orgullosa y satisfecha del trabajo que realizó, y de cómo, a través de su artículo, los aficionados volverían a recordar a la mujer de la que se enamoró. Con una sonrisa tonta en los labios, se detuvo a pensar en esa palabra. Enamorada. Sí, lo estaba; estaba enamorada de Alycia Vieri y ya no podía negarlo ni siquiera queriendo.


    —¡Gran trabajo, Loy! —exclamó uno de sus colegas desde su escritorio.


    Ella le agradeció con un movimiento de cabeza. Era extraño recibir elogios por parte de alguno de sus colegas, y qué decir de los que recibió por parte de Hoffman. Su jefe no sólo se sorprendió por su trabajo, sino que terminó ofreciéndole otras dos nuevas entrevistas. Claro, se trataba de personajes públicos muy parecidos a Vieri. Esos que de la noche a la mañana desaparecieron de los radares y del mundo, y que ella no dudó en aceptar.


    Era cierto que en un inicio se frustró con todo el lío de la expiloto, pero ahora esos trabajos le darían la posibilidad de tener tiempo para descubrir cómo congeniar la relación a la que aspiraba con Alycia. Relación que no veía la hora de retomar y que se vio obligada a posponer porque antes de volver a Key West, necesitaba arreglar algunas cosas.


    Cosas como lo que tenía con Mara. Una expresión de culpa apareció en su rostro para reemplazar la sonrisa amorosa que llevaba grabada en sus labios, al recordar la conversación con la camarera. Mara, quien la recibió el día siguiente a su regreso a New York con un inesperado beso en cuanto ella apareció por el café. Se sorprendió mucho de su actitud esquiva y de su decisión de no continuar con lo que empezaron semanas antes. Una decisión que la mujer aceptó, a pesar de confesarle que ella de verdad le gustaba.


    Y sí, en otra ocasión, Lena hubiese estado elogiada por esa confesión, pero su corazón pertenecía a cierta rubia de carácter rebelde. La misma rubia a la que la noche anterior tuvo que decirle que su viaje se retrasaría por unos días.


    “¿Almorzamos?”


    El mensaje de Óscar apareció en la pantalla de su celular; una sonrisa genuina sustituyó la expresión de culpa que, por unos segundos, ensombreció su mirada. Sin perder tiempo, le respondió.


    “¿Cómo decirte que no?”


     No sólo le apetecía almorzar con su mejor amigo, también necesitaba contarle lo que decidió esa noche, tras terminar la ya acostumbrada llamada con Alycia. Sabía que la rubia intentó esconder la desilusión en su tono de voz cuando le informó que tendría que postergar el viaje de vuelta a Key West. Así que en un acto más bien impulsivo, decidió que no sólo se tomaría unas semanas de vacaciones para estar con ella, sino que, dada la naturaleza de sus dos nuevos trabajos, podía transferirse unos meses. Y sí, era consciente de que era una idea alocada y dictada por el anhelo de estar junto a la rubia, pero era lo único que le importaba en ese momento. Así que necesitaba hablarlo con Óscar.


    ***


     


    —Puedes decirle que no tengo intenciones de participar —dijo Alycia con voz firme.


    —¿Y se puede saber por qué no? A ver, Vieri, sabes que no me van mucho ese tipo de eventos, pero créeme que no sólo Hannah estará feliz con tu participación. Es un evento único, algo que nos dará un lugar en el mundo de las pistas. Además, Kritzia y Ari también estarán, así que sería una buena ocasión para vernos, ¿no crees?


    Sin saber muy bien por qué, Alycia se encontró marcando el número de Milka con la esperanza de que sus palabras pudieran ayudarla a entender que era lo que sentía y como debía comportarse con Lena. Estaba segura de que la mecánica tenía mucha más experiencia que ella en cuanto a relaciones y bueno, era la única persona a la que podía llamar cuando no quería hablar con su padre.


    —No, no lo creo. Además, porque no estoy de humor para fiestas y mucho menos para ser el fenómeno de circo de ningún periódico —zanjó con rabia contenida. En realidad, no se trataba de que no quisiera participar, sólo que se sentía del todo segura. Volver a ese mundo era algo en lo que evitaba pensar. Una cosa era hacer una entrevista entre los muros de su casa, donde se sentía segura, a tener que enfrentar fotógrafos y periodistas en un evento público.


    —Alycia, sé que aún no te sientes segura, Hannah entenderá tus motivos. Pero si quieres un consejo, creo que es hora de que demuestres quién eres en realidad.


    —La niña engreída que destruyó su carrera.


    —No. La mujer que aprendió de sus errores y está dispuesta a luchar por su futuro. Demuéstrales a todos que Alycia Vieri no era sólo una niña engreída. Demuéstrales que eres más que un nombre —las palabras de Milka, como siempre, la hacían reflexionar y esta vez no fue la excepción—. Bueno, ahora cuéntame, ¿cómo salió la entrevista? Sé que la de Kritzia fue publicada esta semana, y que la tuya saldrá muy pronto.


    La entrevista. Pensar en eso provocó que su corazón se saltara un par de latidos porque era justo por eso que la llamó.


    —Diría que mejor de lo que pensaba —confesó Alycia. Se aclaró la garganta antes de hacer la próxima pregunta—. Milka… ¿cómo sabes si estás enamorada?


    —Espera, ¿qué? —al otro lado de la línea, Milka casi se ahoga con su saliva—. ¿Estás enamorada? —murmuró sorprendida—. Vaya, eso no me lo esperaba —comentó, pues, hasta donde tenía entendido, Alycia nunca fue una chica a la que se le veía con una pareja fija. Los rumores de pasillo estaban a la orden del día en el mundo de las carreras; en más de una ocasión, ella fue testigo de cómo la expiloto se marchaba en compañía de más de una chica o chico—. Bueno… —se aclaró la garganta y adoptó un tono casi solemne—, pues, supuse que estaba enamorada cuando comencé a comparar la belleza de otras mujeres con la de Hannah y ninguna otra me impresionó. Pensaba en ella todo el tiempo y en su boca. Esos fueron mis primeros síntomas... Sólo podía pensar en ella. Y en aquel maldito sabandija.


    —¿Sabandija? —indagó Alycia, confundida.


    —No me hagas caso, es una larga historia. Pero cuéntame, ¿quién es la afortunada? —así fue como Alycia terminó contándole a la mecánica todo lo relacionado con ella y Lena. Desde el tormentoso inicio, hasta la situación en la que se encontraban ahora—. Bien, tal y como yo lo veo, creo que tienes más de un motivo para viajar a New York la próxima semana. ¿No crees? —bromeó Milka.


    Fue en ese instante cuando Alycia cayó en cuenta de que la mecánica tenía razón. ¿Por qué tenía que esperar a que fuera Lena la que regresara a Key West, cuando bien podía ser ella la que viajara?


    —Milka, ¿alguna vez te agradecí todo lo que has hecho por mí? —preguntó, volviendo a sorprender a la mecánica.


    —¡Dios! ¿Quién eres y qué le hiciste a Vieri? —bromeó, llenando la línea con una carcajada.


    —Es en serio. Gracias.


    El tono de la rubia sonó firme antes de que se despidieran con un “nos vemos en New York” de Milka.


    ***


     


    El tráfico de la ciudad sigue siendo el mismo de siempre, pensó Peter, una vez estuvieron en el taxi rumbo a la sede de Magazine Sport, tras abandonar el hotel que Enzo reservó para ellos. Una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar la cara de su esposo cuando Alycia les pidió que la ayudaran a reservar un vuelo a New York. Algo que ninguno de los dos esperaba escuchar esa mañana en la que recibieron la copia de la entrevista de su hija, con una hermosa dedicatoria de parte de la periodista.


    Periodista a la que iban a sorprender con su visita, pues Alycia no quiso decirle de su viaje.


    —¿Estás seguro de que es la dirección correcta? —cuestionó Alycia que, sentada a su lado, en el asiento trasero del taxi, no dejaba de estrujarse las manos.


    —Claro que sí, tesoro. La única cosa que no entiendo es por qué no le avisaste a Lena —comentó Peter, dejando que los edificios y las calles de la gran manzana lo sedujeran.


    Cuando Alycia les informó que quería viajar a New York, tanto él como Enzo pensaron que sería para asistir a la inauguración de la muestra a la que fue invitada, pero en realidad, lo que ella quería era ver a la periodista. Claro, que no terminaba de comprender porque quería que fuera una especie de sorpresa. Su hija no quiso decírselo y él no insistió.


    —Quiero demostrarle que soy capaz de valerme por mí misma —susurró Alycia, intentando mantener la voz firme, a pesar de que el miedo la atenazaba por dentro.


    Después de la conversación que tuvo con Milka, decidió que no quería sentarse a esperar, sino que sería ella la que diera el primer paso. Y ahí estaba, a miles de kilómetros de su zona segura, para demostrarle a Lena que lo que sentía era real y que estaba dispuesta a luchar por eso. Que esta vez no iba a dejar que los miedos, las dudas y sus inseguridades la dominaran.
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    Una mañana como tantas, así fue como Lena pensó que sería su día desde que salió de su apartamento, con dirección a la sede del Magazine.


    En esos últimos días, y con la ayuda de Óscar, estuvo buscando un lugar donde vivir en la península, pues, de transferirse, no podía quedarse en una habitación de hotel, así que necesitaba un lugar estable. Un sitio que pudiese compartir con Alycia. Pensar en ella hizo que su corazón se agitara de felicidad. Era cierto que aún tenía que presentar la solicitud de vacaciones y la de trabajo a distancia antes de comprar el boleto para la península, pero cada segundo que pasaba, se sentía más cerca de volver a ver a su expiloto.


    La extrañaba demasiado; extrañaba sus besos, su voz y ese carácter rebelde, que en un principio no hizo más que colmar su paciencia. Con una sonrisa tonta iluminando su rostro, Lena acababa de dejar el edificio de la sede tras la reunión que solicitó con Hoffman. Por fortuna, su jefe no vio ningún inconveniente en aceptar su solicitud de vacaciones y en aprobar su trabajo a distancia, pues encontrar y obtener las entrevistas de Leo Guerra, exjugador de NBA, y Harris H, exjugador de Rugby, sería un trabajo bastante difícil.


    En eso pensaba Lena, y en que debía llamar a cierta rubia para darle la noticia, cuando entró en la cafetería. Como de costumbre, las mesas libres en GiBo’s eran pocas, pero, aun así, se alegró de encontrar la suya despejada. Mateo, uno de los camareros, se acercó en cuanto se acomoda y sacaba la computadora portátil de la mochila, con la intención de buscar un boleto de avión para salir lo antes posible. Se moría de ganas de tener a Alycia entre sus brazos, así que cuanto antes pudiera regresar, mejor.


    —Un cappuccino frío, por favor —ordenó Lena con una mueca de pesar en cuanto el chico le preguntó que tomaría.


    Era curioso, pero tenía que reconocer que extrañaba un poco a Mara. Extrañaba esa afinidad que se creó entre ellas y el hecho de que a veces ni siquiera necesitaba decir lo que quería, porque la camarera ya lo sabía. Pero no podía ser egoísta; entendía por qué la camarera evitaba servir sus pedidos desde que le comunicó su decisión.


    Una rápida ojeada al local le permitió comprobar que esa mañana Mara no estaba de turno, así que, por lo menos, se sentiría un poquito menos culpable por no imponerle su presencia. La música se escuchaba de fondo; la voz de Tracy Chapman envolvía a los comensales con sus palabras. La letra de “Promise”, se coló en la cabeza de la periodista como un cálido rayo de sol por las rendijas de una ventana.


    Remembering


    Your touch


    Your kiss


    Your warm embrace


    I'll find my way back to you


    If you'll be waiting


    If you dream of me


    Like I dream of you


    In a place that's warm and dark


    In a place where I can feel the beating of your heart


     


    Lena tarareaba mientras se disponía a encender la computadora sobre la mesa, cuando alguien chocó con la punta de esta.


    —Lo siento, no vi por dónde iba —murmuró la persona.


    Lena pensó que estaba alucinando al escuchar aquella voz que reconocería entre miles. El tiempo se detuvo y su corazón dejó de latir en el momento exacto cuando levantó la mirada y se encontró con el rostro y la sonrisa engreída de Alycia Vieri frente a ella.


    Enfundada en sus acostumbradas bermudas de color caqui, un polo blanco y los ojos escondidos detrás de unas gafas oscuras de estilo aviador, Alycia le parecía una visión. Una visión producida por sus ganas de volver a verla. Por las ganas de volver escuchar su voz. De besar aquellos labios tan dulces y suaves que no dejaba de recordar.


    —¿Qué…? ¿Qué haces aquí? —alcanzó a decir Lena, cuando su corazón volvió a latir en su pecho y la sangre llegó a su cerebro, devolviéndole la capacidad para comunicarse.


    —¡Vaya! Y yo que pensé que ibas a estar feliz de verme —dijo Alycia con esa actitud típica de ella, ante la que Lena sólo fue capaz de hacer una cosa.


    Su cuerpo se movió por puro instinto. La silla en la que se encontraba sentada chirrió mientras se levantaba y se lanzaba contra el cuerpo de la rubia, que se tambaleó al recibirla. Las manos de Lena se envolvieron en el cuello de Alycia y sus labios reclamaron con urgencia esos que tanto extrañó.


    Los comensales fueron testigos del momento, mientras que las manos de Alycia se ceñían a las caderas de la periodista; más de uno murmuró acerca de la escena, a la vez que sus labios se reconocían, sin reparar en dónde o quién estaba a su alrededor.


    —¿En serio? ¿Por qué? ¿Cómo? —fue la voz de Lena la que se escuchó una vez que sus bocas se separaron en busca de un poco de aire para aliviar sus pulmones.


    —Me gustaría decir que atravesé el mundo sola para venir hasta aquí por ti, pero sería una mentirosa —confesó Alycia y ella sonrió, acariciándole la mejilla—. Convencí a Peter para que me acompañara —mintió, porque en realidad la idea fue de Enzo, que no sólo compró los boletos de avión, sino que se encargó de reservar el hotel y todo lo demás, con la condición de que una vez en New York, ella participaría en el jodido evento que tendría lugar esa noche.


    —¿Tu padre?


    —Mis padres… —hizo una pausa dramática— son personas peligrosas.


    Como por arte de magia, la expiloto apenas tuvo tiempo de terminar la frase, cuando Peter Lennox se materializó junto a ellas, con dos vasos desechables en las manos.


    —Hola, Lena. Me alegra verte de nuevo —la saludó.


    A pesar de que apartarse de Alycia era lo último que Lena quería en ese instante, se obligó a darle un abrazo y un beso a su futuro suegro.


    —Yo también estoy feliz de verte. Pero ¿cómo…? ¿Cómo sabían que estaba aquí? —cuestionó señalando el local.


    —Una larga historia —respondió Peter justo cuando Mateo llegaba con el pedido de Lena.


    Una larga historia que la periodista se moría por escuchar, pues no esperaba tan grata sorpresa. Y fue así como, mientras disfrutaban de sus bebidas, Peter se encargó de relatar con lujos y detalles como Alycia decidió viajar a la ciudad, tras escuchar la entrevista que Enzo leyó, apenas recibieron la revista. Un viaje de último minuto y pocas horas de sueño para que la rubia pudiese sorprenderla.


    Lena tuvo que reconocer que lo hizo.


    —¿Tienes que regresar al trabajo? —indagó Alycia, que no deseaba separarse nunca de ella, incluso si eso significaba tener que alejarse de sus padres para adaptarse a la vida de Lena.


    —En realidad no —respondió la mulata—. Pedí vacaciones y un permiso para trabajar a distancia. Iba a decírtelo esta noche, cuando ya tuviera un boleto de avión —confesó apretando las manos de la rubia, que no la soltaron en ningún momento desde que se sentaron en la mesa.


    —¡Genial! En ese caso, deberíamos almorzar juntos, ¿no creen? —sugirió Peter.


    Lena no pudo estar más de acuerdo. Eso sí, ya que la rubia se encontraba en la ciudad, una idea aventurada se le pasó por la cabeza, así que le preguntó a ella y a su padre si les importaba que invitase a Óscar. Alycia no tuvo ninguna objeción. En esos últimos días en los que pasaron horas y horas hablando por teléfono, la periodista le contó quién era Óscar y la importancia que tenía en su vida, así que le pareció justo que se conocieran. 


    ***


     


    Un almuerzo que salió mejor de lo que Lena esperó, pues, a pesar de las reservas que Óscar mantenía acerca de Alycia, él terminó por convencerse de que, lejos de las apariencias, la expiloto y ella eran perfectas, la una para la otra. Y tal vez se debió a la forma como ella sostuvo su mano mientras se dirigían al estacionamiento, o como se expresó cuando Óscar, aprovechando que Lena fue un momento al baño y que Peter también se alejó de la mesa para pagar la cuenta, le preguntó si estaba consciente del valor de su amiga.


    —Si lo que te preocupa es si voy a cuidarla, la respuesta es sí. Lena es la luz que ilumina mi mundo y créeme que no quiero, ni pretendo volver a vivir en las tinieblas. Así que sí, Óscar, sé cuánto vale —fueron sus palabras, para sorpresa del moreno.


    Alycia Vieri podía aparentar ser una niña consentida, frívola y engreída, pero debajo de esa apariencia, también existía una chica de la que su amiga se enamoró y él sólo podía desearles lo mejor.


    Con la promesa de verse al día siguiente para desayunar, Lena se despidió de Alycia y Peter, puesto que esa noche, ellos tenían que asistir a la gala de inauguración de la muestra automovilística.


    Claro, que la periodista no esperaba la llamada que recibió media hora después que llegó a su apartamento.


    —Lena, siento mucho molestarte, pero necesito pedirte un favor.


    La voz de Peter, al otro lado de la línea, cuando contestó, la sorprendió y asustó por igual.


    —¿Alycia está bien? —fue lo primero que se le ocurrió preguntarle, y él le aseguró que su hija se encontraba perfectamente, antes de explicarle en qué consistía el favor.


    —¿Crees que puedas hacerlo? —suplicó Peter.


    A pesar de que Lena no estaba preparada para ello, no pudo decirle que no a su futuro suegro. Sobre todo, porque era algo que concernía a la rubia.


    —Supongo que no puedo decirte que no —fue su respuesta.


    Acto seguido a que la llamada terminara, Lena recurrió a Óscar con los nervios a flor de piel. Aún le quedaban unas cuantas horas antes de que el bendito evento comenzara, pero ni siquiera tenía idea de que se suponía que se llevaba a uno de esos. Estaba convencida de que la ropa en su guardarropa no era adecuada para la gala de inauguración de una muestra en la que no sólo participarían personajes públicos reconocidos, también estarían bajo los reflectores de la prensa y la televisión.


    —Óscar, necesito que me ayudes —suplicó frente a la puerta de su amigo en cuanto él la abrió y por la que se coló sin pedir permiso.


    —Okeyyy. ¿Sólo dime a quién vamos a enterrar? —se burló, mientras ella se paseaba de un lado a otro del pequeño salón.


    —¡Óscar, es en serio! —protestó cruzándose de brazos—. Peter acaba de pedirme que acompañe a Alycia a la gala de esta noche —confesó con los ojos muy abiertos. Expresión que su amigo entendió en el acto—. O sea, sí, claro, ¡pero ni siquiera sé que se lleva en un evento como ese! —chilló.


    —A ver… A ver, Lenita, vamos por parte. Primero, ¿por qué tu futuro suegro te pediría algo así? Y segundo, ¿qué dijo tu noviecita? ¿Por qué no le preguntas a ella?


    —Primero, porque Peter dijo que no se sentía bien, que el almuerzo le sentó fatal o algo así. Y, segundo, porque Alycia no lo sabe. Él me dijo que estaba descansando y que le informaría, apenas despertara. Además, faltan unas cuantas horas y yo no podía negarme —explicó ella y se dejó caer en el sofá—. Es un evento importante y bueno, Alycia y yo aún no… —dudó—. Ni siquiera sé que somos —terminó por decir, aterrada.


    —De acuerdo, a ver si entendí bien. ¿Estás preocupada por lo que vas a ponerte o de lo que pueda pensar la gente al verte con Alycia?


    —Ambas cosas —respondió con un hilo de voz y escondiendo la cara entre las manos—. Óscar, ella sigue siendo un personaje público y yo… Yo soy una simple periodista.


    —No, cariño, nada de simple periodista. Eres una mujer hermosa y una excelente reportera. Puedo entender que te preocupe que aún no sepas como identificar lo que tienen, pero créeme que a esa niñita no le importa en lo más mínimo si eres su novia, su amante o como quieras llamarlo. Así que ahora vamos a ver que encontramos en tu guardarropa para que estés a la altura de toda esa gente —las palabras de Óscar la llenaron de valor; decidida, aceptó la mano que su amigo le ofreció—. Por cierto, espero que tu suegro haya alquilado una limusina —bromeó mientras abandonaban su apartamento y se dirigían hacia el de ella.


    Tres horas más tarde y tras probarse su guardarropa entero, Lena terminó por aceptar que no tenía nada que ponerse, por lo que se dejó caer derrotada en la punta del colchón. Sólo faltaban un par de horas para que el auto que las llevaría al museo, pasara por ella y ni si siquiera tenía un vestido adecuado.


    En ese instante, el timbre de la puerta la sacó de sus pensamientos y de su miseria; tras cruzar una mirada con su amigo, que seguía sacando cosas de su guardarropa, fue a abrir.


    —¿Quién es? —preguntó por el intercomunicador con el que se les permitía el acceso a las personas al edificio.


    —¿Señorita Loy? —cuestionó a su vez la voz de una mujer que ella no reconoció.


    —Sí. ¿Quién es? —insistió en saber. Ahora se lamentaba no haber instalado el sistema de cámaras en su intercomunicador.


    —Mi nombre es Beatriz. Tengo una entrega de parte del señor Peter Lennox.


    Lena frunció el ceño y le hizo señales de no entender a Óscar, que acababa de llegar a su lado.


    —De acuerdo —accedió ella.


    Mientras la mujer llegaba hasta su piso, intentó adivinar en que podía consistir la entrega. Minutos después, ni por asomo, hubiese podido imaginar lo que encontró en el interior de las dos cajas que la chica posó con delicadeza sobre el sofá. Ambas cajas gritaban elegancia y distinción; cajas que se hallaban cubiertas por un suave tejido de alta calidad de color negro, y las iniciales de una famosa boutique en la parte superior que Lena reconoció y en la que estaba segura jamás compraría algo por lo elevado de sus precios.


    Tras agradecerle a la chica, que no tardó en marcharse, Lena se quedó con la mirada clavada en las cajas, como si estas fueran a morderla. No se atrevía a romper el sello; mucho menos a ver en su interior, así que fue Óscar el que tuvo el placer de abrirlas. En la de mayor tamaño, el moreno encontró un elegante y luminoso vestido de color amarillo. El diseño sofisticado y refinado, acentuaría la hermosura de la mulata. El corpiño, ajustado, sin tirantes, era acentuado por un sutil bordado de pedrería y cristales que se extendían por todo el escote corazón. La falda larga y fluida, era confeccionada por un tejido más ligero y delicado al tacto, permitiendo que se moviera a cada paso de quien lo usara. En este caso, Lena.


    —¡Joder, estás hermosa! —exclamó Óscar cuando su amiga salió al salón vistiendo tan elegante prenda—. Creo que tu rubia va a lamentar, no poder verte esta noche —bromeó mientras Lena se veía a sí misma.


    El vestido acentuaba su silueta, cada una de sus curvas; mientras la falda, larga hasta el suelo, le brindaba un toque clásico y formal. Para completar el atuendo, unas sandalias finas de tacón del mismo color del vestido. Un maquillaje sobrio y delicado, fue lo que le sugirió Óscar. Una pulsera de oro y unas argollas a juego, lo completaban todo.


    —¿Es normal que esté nerviosa? —inquirió, mirando la hora en la pantalla de su celular.


    Según Peter, el auto llegaría por ella en menos de cinco minutos y luego irían a buscar a Alycia.


    —Cariño, yo estaría muriéndome —le aseguró Óscar acercándose para besarla en la mejilla—. Voy a extrañarte horrores —le confesó, apartando unas lagrimitas que se le escaparon.


    —Oye, que es sólo una gala —se quejó Lena intentando no darle peso a sus palabras, pues sabía que él se refería a su inminente viaje.


    —Ya, pero igual voy a extrañarte. Ahora, tú a tu elegante fiesta y yo, a ver comedias románticas —dijo haciendo pucheros—. Odio el amor —afirmó con falso enojo.


    —No, no lo odias. Y no vas a quedarte viendo comedias románticas porque cierto terapeuta te invitó a cenar y vas a decirle que sí —lo corrigió.


    Su amigo se encogió de hombros mientras entornaba los ojos.


    —De acuerdo, de acuerdo. No llegues tarde y si vas a dormir fuera, avísame.


    —De acuerdo papá —se burló Lena en el momento cuando un mensaje de texto le informó que el auto acababa de llegar.


    ***


     


    ¿Puedo estar más nerviosa?, se preguntó Alycia Vieri mientras esperaba la llegada del auto en compañía de su padre. Su pierna que, seguía moviéndose con desesperación, parecía tener algún tipo de tic; aquel movimiento empezaba a volver loco a Peter.


    —¿Puedes dejar de hacer eso? —la regañó su padre, que esperaba la llegada del auto, a través de las amplias paredes de vidrio del lobby del hotel en el que estaban alojados.


    —Es que no entiendo por qué no puedes venir conmigo. ¿Qué coño se supone que voy a hacer sola en ese lugar? —protestó Alycia.


    Desde que su padre le informó que se sentía indispuesto y que tendría que asistir sola al evento, la expiloto estaba que se trepaba por las paredes. Primero, porque no se sentía capaz de enfrentarse a algo como aquello sola; y, segundo, porque no estaba acostumbrada a tener que moverse con el bastón. Algo que desde que llegó a la ciudad tenía que hacer continuamente.


    —Ya te dije que lo siento mucho, tesoro. No me siento bien, creo que el almuerzo me cayó fatal —se disculpó él con media sonrisita traviesa en los labios.


    Sonrisa que Alycia no podía ver, de lo contrario, habría descubierto las intenciones de su progenitor. Tras el almuerzo con Lena, Peter decidió que no era él quien debía acompañar a su hija a la gala, sino que ese lugar le correspondía a la periodista. No sólo porque ahora era su pareja, sino porque gracias a ella, Alycia estaba derribando cada uno de los muros que erigió tras el accidente.


    —Bueno, pero podías tomarte algo o que sé yo —le reprochó antes de que su padre le indicara con un ligero toque en el hombro que el auto acababa de llegar—. Aún puedo negarme a ir —murmuró levantándose de la butaca en la que se encontraba sentada y que formaba parte, junto a unos cuantos sofás y sillas, del amueblado del hotel cinco estrellas.


    —No, no vas a hacer eso —sentenció Peter con seriedad—. Primero, porque tu padre nos mataría a ambos. Y, segundo, porque no creo que quieras dejar plantada a tu acompañante.


    La expresión del rostro de Alycia se transformó al instante. Sus labios se ladearon y una sonrisa iluminó su boca mientras se estiraba la chaqueta de pico invertido del elegante esmoquin, color borgoña, que vestía. El mismo, escogido por su padre, le otorgaba femineidad y elegancia, combinada con una camisa de seda negra y unos pantalones de pitillo, que se adaptaban a sus piernas. Su rostro lo había maquillado una de las chicas del salón de belleza del hotel; el cabello lo llevaba recogido en un sofisticado moño, que dejaba ver sus rasgos. 


    Y si antes la expiloto estuvo nerviosa, el sentimiento se intensificó cuando su padre la acompañó hasta la salida del hotel, donde el chofer del Roll-Royce Silver Cloud, color verde petróleo, del año cincuenta y siete, los esperaba con la puerta trasera abierta, por la que descendió una elegantísima periodista, que capturó la atención de los transeúntes y huéspedes del hotel.


    —Estás… Estás hermosa —fue lo único que consiguió decir Lena, una vez que estuvo frente a Alycia, a la que saludó con un delicado beso en la comisura de los labios.


    —Lástima no poder decirte lo mismo, aunque supongo que hoy seré la envidia de muchos —declaró con una nota de disculpa en su tono.


    —Tranquila, cariño, puedo asegurarte que esta noche no sólo tendrás a una hermosa mujer a tu lado —le susurró su padre, luego, sin perder un minuto, las obligó a entrar en el auto para que no llegaran tarde.


    Prácticamente, tenían que atravesar la ciudad para llegar al evento, que no sólo sería trasmitido por varios canales de televisión, sino que contaba con una alfombra roja por todo lo alto. Era un evento de gran magnitud al que asistirían personajes públicos, políticos y del mundo deportivo.


    —¿Estás segura de que no prefieres que vayamos a tu departamento y te quite ese elegante vestido que sé que llevas puesto? —le preguntó Alycia con un susurro al oído, mientras el auto se desplazaba por las calles de la hermosa ciudad.


    Lena necesitó de todo su autocontrol para no ceder a la propuesta. No podía decir que no se moría por volver a tener a la rubia entre sus brazos y amarla hasta que las fuerzas la abandonaran, pero no podían dejar de ir al evento. Peter la mataría y de seguro Enzo Vieri iría hasta el mismísimo infierno para castigarla.


    ***


     


    La fachada del museo de arte moderna en la que se realizaría el evento de esa noche era audaz, innovadora y sorprendente. No sólo por la cantidad de luces que lo iluminaban todo, o por la enorme alfombra roja que cubría la escalinata, custodiada por cadenas que formaban un pasillo hasta la calle, en la que poco a poco iban deteniéndose lujosos autos de los que descendían los invitados; sino por las líneas limpias y atrevidas que conformaban la estructura de vidrio, hormigón y acero, que reflejaban modernidad y belleza en igual medida.


    Los flashes de las cámaras fotográficas y las lentes de las cámaras de video, capturaban cada segundo del evento. A pesar de que ambas mujeres se sentían intimidadas por la magnitud de la ocasión, no se acobardaron a la hora de recorrer la alfombra hasta el interior del museo. Un recorrido que hicieron tomadas de la mano mientras Alycia se ayudaba con el bastón.


    Una vez dentro, Lena no pudo contener la sorpresa que se reflejó en su mirada mientras admiraba el imponente muro fotográfico que ocupaba una pared entera y el cual estaba dedicado a las mujeres pilotos, desde los primeros años del siglo XX hasta la actualidad. Un conjunto de imágenes, entre las que resaltaban valientes como Bertha Benz, Helle Nice o Kay Petre, quienes representaron a la mujer en las primeras carreras de autos. Mientras se adentraban en el lugar, concurrido por muchísimas personas, la periodista intentaba describirle a Alycia todo lo que sus ojos no podían ver.


    Una sección de fotografías y video de recuerdos, proyectados en una inmensa pared blanca, era dedicada a las pioneras del automovilismo. Algunas historias y anécdotas de las pilotos se reproducían, mientras que el ambiente, con una tenue música Deep House, se llenaba de murmullos. A medida que se adentraban en las diferentes salas que componían la muestra, ella trataba que Alycia se sintiera cómoda y segura. En una que otra ocasión, la expiloto era reconocida y detenida por personas del mundo automovilístico, con las que intercambiaron saludos y alguna que otra palabra, sin entrar en detalles sobre el famoso accidente y la desaparición de la piloto.


    Para cuando llegaron al salón de los automóviles, Lena y Alycia necesitaban con urgencia poner algo líquido en sus gargantas, por lo que dirigieron sus pasos hacia la sala en la que se servían las bebidas y comidas. Ahí el ambiente era menos rígido; los presentes creaban grupos mixtos, en los que se intercambiaban opiniones y se elogiaban a los artistas que dieron vida a la muestra.


    —¿Podrías servirnos una copa de champán y un vaso de agua de Seltz, por favor? —pidió Lena, una vez que se acercaron a la barra, que estaba situada estratégicamente en un ángulo, y donde ofrecían una variedad de vinos y bebidas. El barman de inmediato se dispuso a preparar la orden, a la vez que Alycia se acomodaba en uno de los taburetes—. Necesito ir un momento al baño —le susurró. La rubia, sin querer, se puso un poco tensa. Algo que ella notó e intentó calmar al acariciarle la espalda con una mano. Luego depositó un delicado beso en su mejilla, y le aseguró que no tardaría y que, por favor, no se moviera de ahí.


    En ese momento, el barman les dejó los tragos sobre la barra de cristal y acero.


    ***


     


    —Sabes que sigues siendo una estúpida —Alycia Vieri escuchó decir a una voz que reconoció cuando dos mujeres se acercaron a la barra.


    —Mira quién habla. ¡La ESTÚPIDA por excelencia! —dijo otra voz que ella también reconoció.


    —Vaya, veo que las cosas no han cambiado nada —intervino Alycia con su acostumbrado tono de superioridad.


    Fue entonces cuando las dos mujeres que acababan de llegar, y que se disponían a pedir algo de beber, notaron su presencia. Enfundada en un elegante conjunto de dos piezas, de color negro satén, Milka Olivero no perdió tiempo en acercarse a Alycia; sin darle oportunidad de nada, la estrechó en un abrazo que no fue correspondido.


    Un abrazo que duró menos de un segundo, puesto que la mecánica lo hizo impulsada por la alegría de volver a verla, tras demasiados meses.


    —Alycia Vieri —Kritzia Rey pronunció el nombre con ese tono de reina suprema que solía utilizar y que, a pesar de todo, Alycia seguía sin soportar. La mujer, que vestía un esmoquin de color blanco pana, destilaba seguridad por cada poro de su piel—. Creí que no ibas a venir.


    Alycia se encogió de hombros sin soltar el bastón al que llevaba todo el tiempo aferrada, a pesar de que la mano de Lena no la dejó ni un segundo hasta que fue al baño.


    —No podía dejar que te llevaras todo el mérito. Además, tenía otros motivos para venir a New York —dijo Alycia con una sonrisa que estaba bastante lejos de ser fingida.


    —A ver, princesita, que aquí la estrella soy yo, por si lo has olvidado —se burló Kritzia. Tal como lo hizo Milka antes, ella se dejó llevar por el momento y se acercó para abrazar a la rubia.


    —Te recuerdo que aquí solo somos pequeños luceros —rebatió la rubia apuntando al techo, pero queriendo indicar todo lo que las rodeaba.


    —Vaya, sí que sigues siendo una ENGREÍDA. Y yo que pensaba que habías madurado —acotó Kritzia, rompiendo el abrazo.


    —¿Yo? ¿Engreída? —cuestionó Alycia fingiéndose ofendida.


    —Sí, tú —afirmó Kritzia con media sonrisa burlona que la rubia no pudo ver, pero que, de igual manera, no le hizo falta, pues el tono de su voz fue suficiente para saber que bromeaba.


    Era cierto que un inicio Kritzia y ella fueron como el aceite y el agua, pero ahora… Ahora se podían considerar amigas.


    —Okey, yo seré una engreída, pero, esta... —señaló a Milka, aunque la mecánica estaba unos centímetros más a la derecha de donde Alycia señaló— Esta es una SABANDIJA.


    —¡Wow! Eso es un golpe bajo —se quejó Milka.


    Alycia se encogió de hombros mientras bebía otro sorbo del vaso que le sirvieron.


    —¿Sabandija? Oye, eso no lo sabía —fue Kritzia la que se quejó esta vez.


    ***


     


    —¿Se puede saber qué hacen ustedes tres aquí? —la voz de Ary Stevens las hizo saltar a las tres.


    Alycia se quedó con el vaso a mitad de camino hacia sus labios, mientras que Kritzia y Milka se voltearon como si fueran niñas sorprendidas en alguna travesura, para encontrarse con dos pares de ojos que las observaban de manera inquisitiva.


    En un hermoso vestido de color blanco, entallado en la cintura y una abertura que subía por toda su pierna derecha, Hannah Stone parecía una actriz de cine de los años cincuenta; a Milka le bastó esa visión de su mujer para que se le acelerara el corazón.


    A su lado, Kritzia tuvo una reacción muy parecida. A pesar de que llevaban dos años de relación, no dejaba de asombrarle la belleza de Ary Stevens. La mecánica, que llevaba un elegante vestido de color blanco perla, que resaltaba sus pechos y dejaba parte de su espalda descubierta, era, y seguiría siendo, la más hermosa de todas frente a la mirada depredadora de Kritzia.


    —Alycia, qué gusto verte —dijo Hannah con una sonrisa educada—. Tengo que admitir que cuando Milka me comunicó que no ibas a venir, estuve a punto de llamar a tus padres.


    En los labios de Alycia apareció una media sonrisa socarrona. Le quedaba más que claro que nada había cambiado en esos dos años. La presidenta de gas Action, así como su excolega y su rival, seguían viendo en ella aquella niñita que creía ser el centro del universo. Cuán equivocada estuvo, se dijo.


    —Digamos que tenía más de un motivo para venir a New York —expresó, justo cuando Lena apareció para completar el cuadro.


    —Hola —saludó con un poco de timidez, al tiempo que se colocaba al lado de Alycia, que seguía sentada en el taburete—. Soy Elena Loy —se presentó antes las mujeres que acompañaban a su “novia”. Bueno, aún no tenían ese asunto aclarado, pero tenía intenciones de zanjarlo esa misma noche.


    —Hola, mucho gusto. Soy Hannah Stone. Ellas son Ary Stevens, Kritzia Rey y Milka Olivero —se tomó la libertad de presentarlas a todas.


    Una vez que cada una estrechó la mano de Len, las parejas intercambiaron miradas cómplices, que no pasaron desapercibidas para ella. Aunque a decir verdad, se sorprendió de encontrarlas en compañía de la expiloto. La presidenta de la patrocinadora para la que Alycia corrió, la ingeniera, Kritzia Rey y Ary Stevens, formaban un peculiar conjunto. Una ecuación que jamás pensó en encontrar.


    —Todo muy bonito —comentó Lena, sintiéndose un poco incómoda por ser el blanco de sus miradas.


    —Sí, la verdad es que han hecho un excelente trabajo —concordó Hannah mientras Milka y Kritzia intercambiaban otra mirada cómplice.


    Curioso y extraño, aseguraría Alycia de haberlas visto, pues en un principio ellas dos ni siquiera podían estar en un mismo lugar sin intentar descuartizarse.


    —Bueno, ahora entiendo ese “motivo” —fue la voz de Kritzia la que se escuchó al notar que Lena acarició la espalda de la rubia.


    —¡Kritz! —la regañó Ary, propiciándole un manotazo en el hombro.


    —¿Qué? —se quejó ante la regañadientes mirada de la borgoña.


    Ary negó, con media sonrisa divertida en los labios. Después de dos años y de todo lo que pasó, su mujer seguía disfrutando de molestar a la princesita.


    —¡Madre mía! No creí que jamás diría esto, pero Kritzia tiene razón. Después de todo, este “motivo”, sí, vale la pena —agregó Milka, evitando la mirada de Hannah y consciente de que la mujer que tenía a su lado podía ser bastante celosa si se lo proponía; y sus palabras no dejaban dudas de que apreciaba la particular belleza de Lena.


    —La verdad es que no puedo negarlo —confirmó Alycia que, estirando una mano hacia el cuerpo de la periodista, se aferró a sus caderas, con la única intención de colmar la distancia que las separaba.


    Una semana sin Lena a su lado, le enseñó que el sentimiento que crecía en su pecho podía ser identificado con una sola palabra. “Amor”. Sin darse cuenta, se enamoró de la mujer que tenía a su lado y no iba a dejarla ir por nada del mundo.


    —Tengo entendido que eres la periodista que entrevistó a nuestra princesita —comentó Milka, que era la única del grupo que sabía quién era la mujer que acompañaba a Alycia.


    —Sí, así es. Trabajo para Magazine Sport —señaló, por si a alguna no le quedaba claro.


    —La misma revista que se encargó de tu entrevista —le comentó Ary a Kritzia.


    —Ni me lo recuerdes —bufo la pelinegra—. Espero que tú no seas como tu colega —bromeó al recordar al intrusivo periodista que le tocó.


    —Lo siento, pero no, no soy como él —aseguró Lena, en el mismo momento cuando las personas que ocupaban la sala, empezaron a moverse con dirección al salón principal, donde tendría lugar un discurso por parte del organizador del evento y algunos pilotos que esa noche se encontraban presentes.


    —¿Lista? —Ary le preguntó a Kritzia Rey.


    La pelinegra, que tomándole la mano a la borgoña, dejó un tierno beso en sus labios, antes de susurrarle algo al oído.


    —No me hagas quedar mal —le advirtió Hannah Stone con autoridad.


    —Nunca lo he hecho —contestó, la ahora expiloto de Gas Action, con altanería.


    —Cariño, nosotras también debemos ir —le informó Hannah a Milka y esta asintió—. Alycia, gracias por venir. Fue un gusto conocerte, Lena —dijo la mujer de ojos azules, antes de seguir los pasos de la otra pareja, en compañía de Milka.


    —¡Vieri! —alzó la voz Milka, volteándose tras unos pasos—, recuerda que eres más que un nombre.


    Sus palabras hicieron sonreír a la rubia, que también se levantó del taburete para moverse hacia la sala principal.


    —¿A qué se refiere? —quiso saber Lena, ofreciéndole su brazo como apoyo para caminar juntas.


    —Cosas de Milka —murmuró Alycia con un tono travieso—. Lena… —pronunció el nombre con voz trémula.


    —¿Sí? —ella detuvo sus pasos y volteó la mirada para verla.


    La iluminación del ambiente resaltaban las facciones del rostro de la expiloto.


    —¿Quiere ser mi novia? —le preguntó como si fuera una niña pequeña.


    La sonrisa que apareció en el rostro de Lena fue tan grande y luminosa, que podía eclipsar a la luna. Con la mano que tenía libre, acarició el rostro de Alycia antes de que sus labios reclamaran aquellos para los que estaba destinada.


    —Sí, Vieri. Sí, quiero ser tu novia.


     


    Fin


    

  


  
    Epilogo


     


    Cuatro años después…


     


    La atmósfera que envolvía las pistas de Baytown, en Texas, era exactamente como Alycia Vieri la recordaba. A pesar de que ahora ella no estaba allí para correr uno de los tantos autos que ese día competían por el título del B.F.D. Race, la adrenalina en su interior corría a mil por hora.


    El rugido de los motores mientras las vueltas se subseguían, una detrás de la otra, el chirrido de los neumáticos en las curvas, el vitoreo de los espectadores y todo lo demás, la llevaban de vuelta a aquellos días en los que en su mente sólo existía una frase. “No has terminado una carrera, hasta que la bandera de cuadros ondea”. Era lo que su padre siempre le decía antes de empezar cada carrera.


    Ahora, Alycia era consciente de haber llegado a la meta. Su bandera de cuadros estaba a pocos metros de ella, mientras intentaba entender que era lo que sucedía en la pista.


    —Me debes un masaje —se quejó Lena pegando su barbilla al hombro de la rubia, que alternaba la mirada entre los televisores donde se trasmitía la carrera y los cristales reforzados de la sala VIP donde se encontraban junto a otras personas, que la periodista no tenía la menor idea de quienes eran.


    Bueno, excluyendo a Hannah Stone, que seguía la carrera junto a un grupo de hombres trajeados y con aire de ser personas importantes.


    —Esto ha sido idea tuya, así que no me vengas con chantajes —respondió Alycia, soltando una maldición cuando un Supra rojo fuego, con los logotipos de Gas Action, perdió posición en una curva cerrada.


    Faltaban menos de cinco vueltas para que terminara la carrera y todos apostaban por la nueva piloto del equipo de Gas Action. Una niñita que apenas superaba la mayoría de edad y que, según Milka y Ary Stevens, estaba dando muchos más dolores de cabeza que Kritzia y ella juntas. Lo que era decir mucho.


    —Bueno, pensé que te gustaría como regalo de aniversario. Y pensar que casi tuve que sobornar a Hannah para obtener estos lugares —se quejó Lena a su vez, haciendo pucheros.


    —¡¿Sobornaste a la dueña de Gas Action?! —exclamó Alycia con un tono acusatorio.


    —No, claro que no. Fue Milka quien lo hizo —se apresuró a aclarar la mulata con una sonrisita traviesa.


    —Por favor, ahórrame los detalles —le suplicó.


    Pero Lena no tenía intenciones de quedarse callada, así que empezó a susurrarle al oído algunas cosas demasiado traviesas para el lugar y el momento. Cosas como las que podían estar haciendo, de estar en la habitación del hotel que reservaron para el viaje.


    —Lena… —pronunció Alycia con un tono de advertencia demasiado ronco.


    —¿Sí, amor?


    —Sabes que no deberías jugar conmigo —le advirtió, volteándose para quedar frente a frente.


    Sus miradas se encontraron y Lena experimentó esa sensación de paz que la albergaba cada vez que se reflejaba en aquel azul.


    ***


     


    —Estamos listos —anunció el asistente de la doctora Greta Mendy, para que la oftalmóloga procediera a retirar las vendas que cubrían parte de la cabeza de su paciente.


    Alycia estrechaba la mano de su novia con más fuerza de la que era necesaria, pues, según la cirujana, la operación fue todo un éxito. Tres años y medios esperando por un donador compatible y ahora, después de una operación de varias horas y unas cuantas semanas de recuperación, ella estaba a punto de ver por primera vez a la mujer que compartía su vida desde entonces.


    —Estoy aquí, siempre —susurró Lena a su lado mientras se apartaba para que la cirujana y su asistente hicieran su trabajo.


    Una vuelta detrás de la otra, la venda fue dándole paso al rostro de la rubia. En la consulta se permitía sólo un acompañante, pero fuera se encontraban Peter y Enzo, que esperaban con el Jesús en la boca. Ambos sabían lo que significaba aquel paso para su hija. Un paso que se animó a dar porque, a pesar de que Lena le decía que la amaba tal y como era, ella quería sentirse completa.


    —Okey, Alycia, ahora vas a ir abriendo lentamente los ojos —le indicó la cirujana, que acababa de rociarle los parpados con una solución salina que la ayudaría.


    Poco a poco Alycia hizo lo que la doctora le indicó. Al inicio, sintió molestia y ardor, luego divisó una tenue luz que se coló a través de sus pestañas. Hasta que, al fin, sus parpados estuvieron por completo abiertos y las imágenes frente a ella fueron tomando forma.


    ***


     


    —Eres hermosa —le susurró Alycia a Lena, sacándola de sus recuerdos.


    No existía día en el que la expiloto no le dijera aquella frase. Desde el momento cuando sus miradas se encontraron por primera vez, reconociéndose, volviendo a enamorarse día tras día. 
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